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      Donde el miedo, las promesas y el amor chocan


      


      El investigador privado Dax Mitchell tiene cosas más urgentes que hacer que resolver un misterio en el pequeño pueblo de Kerry, Virginia Occidental, hasta que una dulce anciana le ruega que localice a su amiga desaparecida. Ni siquiera un ex detective de homicidios podría rechazarla.


      La ayudante del sheriff Jessie Nash ya tiene bastante con lo suyo, y lo último que necesita es que un irresistible investigador interfiera en su trabajo. Cuando su jefe desaparece, Jessie pide ayuda a Dax a regañadientes, pero cuanto más trabajan juntos, más intenso es el deseo que sienten el uno por el otro.


      A medida que descubren secretos a los que ninguno de los dos quiere enfrentarse, ¿apagará la pasión que arde tan profundamente entre ellos o la hará más brillante?
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      "Será mejor que Bill Masters ni siquiera piense en renegar de este contrato. Nos dio su palabra". Joe Stanton apoyó la palma de la mano en el rico cuero del sillón que había fuera del despacho de Masters, esperando a que el hombretón los introdujera en el interior. Joe estudió las reacciones de sus dos hermanos.


      Rod, el más joven de los tres, golpeó con la mano el brazo de la silla. "Firmará los malditos papeles o le llevaremos a los tribunales por incumplimiento de contrato".


      Rod se había opuesto a la venta al principio. Dijo que estaba orgulloso de la empresa que habían construido juntos y odiaba romper su equipo. Sin embargo, Rod comprendió que Frank y Joe tenían mayores ambiciones financieras y prometió no interponerse en su camino.


      El hermano mediano, Frank, estiró sus largas piernas y se encogió de hombros, más fresco que un muelle en invierno. Llevaba su característico traje Armani de rayas azules y un elegante pañuelo rojo en el bolsillo de la chaqueta. Por lo que decía, era el más guapo de los tres.


      "No sirve de nada especular y cabrearse hasta que no se conozcan los hechos", dijo Frank.


      Dios, sonaba igual que papá, que en paz descanse.


      Masters, director general de Sensual Pleasures, había ofrecido comprar Sex Toys for U por cinco millones de dólares. Los hermanos habían fundado la empresa hacía cuatro años, y su inversión inicial de cincuenta mil cada uno les haría ganar cerca de dos millones por socio. No estaba mal. Joe apreciaba el rendimiento de su inversión, sobre todo porque habían crecido pobres en la Luisiana rural, pero era lo bastante listo como para saber que agotaría esa cantidad rápidamente si no tuviera un trabajo diurno que le mantuviera ocupado. Frank, en cambio, era un tacaño. Podía hacer que dos millones le duraran veinte años si quería.


      La puerta del santuario interior de Bill Masters se abrió y el director general les hizo señas para que entraran. Vestido con un traje negro a medida, camisa de seda y corbata a rayas, el rostro del hombre de sesenta años era ilegible. Maldita sea.


      Joe se levantó, se tiró de la chaqueta, se metió las manos en los pantalones y siguió a sus dos hermanos al interior. Masters cerró la puerta tras ellos. Aunque Joe ya había estado una vez en el despacho, su elegancia seguía sorprendiéndole. Tenía una exuberante alfombra de lana, paredes de carbón con cuadros dignos del Louvre y grandes sillones de cuero en los que cualquier presidente de Estados Unidos estaría encantado de sentarse. Las lámparas cromadas sobre el amplio escritorio de caoba de Masters eran el único indicio del estilo moderno que impregnaba el resto del edificio.


      Masters les indicó que tomaran asiento. "No me andaré con rodeos".


      Allá vamos. Está retirando su oferta. Lo sé.


      "Por motivos de salud, necesito jubilarme, y pronto. Me ha impresionado su trabajo, caballeros, y no sólo sigo pensando en comprar su empresa, sino que me gustaría contratar a dos de ustedes para dirigir la nueva empresa fusionada."


      A Joe se le revuelve el estómago ante aquella oferta de ensueño. Dirigir una industria multimillonaria resolvería todos sus problemas. Un momento. ¿No quería los tres? Se negaba a enfrentar a los hermanos entre sí. "¿Por qué sólo dos?"


      Lanzó una rápida mirada a Rod y Frank. Los ojos de Rod se habían abierto perceptiblemente, pero Frank parecía demasiado relajado, como si le hubieran dicho que el precio de la gasolina había subido otro céntimo.


      "Carl Winters, mi director financiero, y yo dirigimos la empresa, pero la organización se ha vuelto inmanejable para los dos. Carl se queda, pero me vendrían bien dos hombres para sustituirme". Levantó un dedo.


      La señal de no hablar no impidió a Joe decir lo que pensaba. "Quiero negociar".


      "Escuchadme. Antes de que os hagáis la guerra entre vosotros sobre cuál de los dos será el elegido, hay una salvedad en el trato que podría haceros cambiar de opinión sobre la venta."


      Siempre había una trampa. Sus dos hermanos se fijaron en él. "¿Cuál es?"


      "Mi hija, Jillian, no sólo seguirá trabajando aquí, sino que también será miembro con derecho a voto en el consejo".


      El pecho de Joe cedió, pero no lo suficiente como para ser un signo revelador de alivio. "Creo que puedo hablar por todos nosotros cuando digo que eso no debería ser un problema". Nunca había conocido a la hija, pero se había enterado de que tenía un doctorado en química y rara vez salía del laboratorio. Era su vida. Había inventado la mayoría de las esencias, los aceites de aromaterapia y los aceites corporales, pero no participaba en las actividades cotidianas. Era una auténtica solitaria.


      "Bien. Bill se paseó delante de ellos, actuando como si hubiera pensado mucho su decisión. "Mi hija decidirá quién se queda y quién se va".


      Frank se inclinó hacia delante. "¿Por qué? ¿Ella sabe leer cuentas de resultados y balances mejor que tú?".


      "Eso es un no rotundo, pero aquí está mi dilema. Mi hija no tiene citas. Tiene veintinueve años y está casada con el trabajo. Afirma no ser virgen, pero su experiencia con los hombres es probablemente limitada."


      A Rod se le cayó el labio inferior.


      Masters continuó. "No hay manera de que ella pueda dar alguna orientación a nuestra empresa que se trata de placeres sensuales a menos que entienda lo que es el sexo y el deseo".


      La barbilla de Joe se hundió hacia dentro. ¿De qué coño estaba hablando este tipo? "¿Quieres que salgamos con ella?" Tenía que estar bromeando.


      "En cierto modo, sí. He hecho mis deberes. Ninguno de ustedes está casado o en una relación comprometida". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.


      ¿Cómo demonios se había enterado de eso?


      "He alquilado todo el balneario de Catalina, al este de Tucson, durante una semana completa, a partir del 12 de mayo. Es exclusivo y está muy aislado en medio de una cadena montañosa. Sólo estarán allí los técnicos, los camareros y el personal del recinto. Me gustaría que ustedes tres le enseñaran a mi hija lo que necesita saber. Después de todo, ustedes son los expertos en juguetes sexuales, ¿no?".


      Joe casi escupe. "¿Perdón?"


      "Ya me has oído. Tenéis dos semanas para idear un plan antes de que entregue a mi hija allí. No me importa lo que los tres tengáis que hacer o lo que uséis, pero la quiero necesitada y cachonda después de su experiencia de una semana. Provocadla, tentadla y sacadla de su caparazón tanto que os desee a vosotros y a cualquier otro hombre con una polla que funcione. ¿Pueden ustedes tres manejar eso?"


      Frank tomó la palabra. "Sí, señor. Desde luego que podemos". Era curioso que la mirada de Frank permaneciera fija en Masters y no en él o en Rod.


      "Bien. Para que quede claro, el hombre más deseado por mi hija será el nuevo CEO de Placeres Sensuales. El segundo más será su vicepresidente". Levantó un dedo. "Hay reglas, eso sí. Mientras esté en el complejo, Jillian nunca podrá saber quiénes sois realmente vosotros tres, ni que básicamente os estoy proponiendo que os la folléis. Maquillad los antecedentes, haced lo que sea necesario, pero traed a mi hija de vuelta con una comprensión de lo que una mujer quiere y de cómo un hombre puede satisfacerla. No quiero que la obligues a hacer algo en lo que esté en contra, pero si se parece en algo a su madre, hay una mujer vibrante debajo de su bata de laboratorio." Bill se cruzó de brazos. "¿Alguna otra pregunta o duda?"
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      Dos semanas después


      


      Cuando su móvil sonó en medio del delicado experimento, Jillian Masters ignoró la llamada, a pesar de ver PAPÁ salpicado en la pantalla. Estaba probando una nueva base de polímero que podría revolucionar el ajuste de los preservativos y aumentar su flexibilidad, y no necesitaba la distracción de hablar con su padre. Encendió el último mechero Bunsen y sumergió el cuentagotas en el líquido viscoso. El teléfono seguía sonando.


      "¿Vas a contestar?" Clarissa, su técnica de laboratorio y mejor amiga, asintió al teléfono.


      "Es sólo papá. Saltará el buzón de voz en un segundo". Jillian se secó el sudor de la frente. Con tres quemadores encendidos, el calor la asaltaba. Clarissa, de algún modo, se las arreglaba para mantenerse fresca y guapa.


      "Nunca llama a menos que sea realmente importante".


      Cierto. "De acuerdo. ¿Puedes hacerte cargo entonces? Pon tres cc de la resina en mi base y caliéntala hasta que hierva. Luego deja que se enfríe". Se quitó los guantes de látex, se puso las gafas en la frente y pulsó el botón del altavoz. "Hola, papá".


      "Ven a la oficina ahora". Era el rudo y brusco de siempre, pero ¿qué había de nuevo?


      "Claro. ¿Pasa algo?" Sólo daba una orden así cuando ella metía la pata, cosa que él le reprochaba todo el tiempo. No tenía ningún problema con su trabajo científico, sólo con cualquier otro aspecto de su vida.


      "No. Sólo ven." El teléfono se cortó.


      Los ojos de Clarissa se abrieron de par en par, pero siguió sumergiendo el cuentagotas en el líquido. "¿Qué crees que quiere?"


      "No tengo ni idea". A Jillian no le gustaba que su padre la citara a cualquier hora del día, pero no quería montar una escena diciéndole que no delante de otro trabajador. "La última vez que me llamó, quería mi opinión sobre la calidad de un estúpido juguete sexual. Creo que se llamaba pezonera. Dios mío, parecía un bárbaro aparato de tortura". Se le calentó la cara.


      Clarissa soltó una risita. "¿Te lo pidió?"


      "Imagínate. Quizá le daba vergüenza preguntarle a su secretaria de sesenta años. Habló de comprar una empresa autoerótica que fabricaba juguetes para adultos. Creía que si combinábamos nuestra empresa de cremas y lociones con la de juguetes sexuales, tendríamos el cerrojo de la industria del sexo. Esa parte de su idea realmente tenía sentido. Quería saber si yo tenía experiencia con un producto así y, en caso afirmativo, si creía que el chaflán era bueno". Hizo un gesto con la mano. "Como si yo lo supiera".


      "¿Dijiste eso?"


      "No exactamente. Le dije que no tenía ni idea de si a una mujer le gustaría que le frotaran los pezones en carne viva. Puso cara de asco y me dijo que el más mínimo soplo de aire cruzando la punta intensificaría diez veces mi placer sexual. En cuanto un hombre me mordisqueara y lamiera los pechos durante algún tiempo, me subiría por las paredes. ¿Te imaginas lo incómoda que fue esa conversación, hablar de sexo con mi padre?".


      "Qué asco. Mi padre nunca me habría preguntado algo así. ¿Al menos actuó avergonzado?" Clarissa colocó el tubo preparado en el soporte sobre el fuego.


      "Uno pensaría, pero no. Papá no se anda con rodeos". Jillian colocó sus gafas de laboratorio en el mostrador. "Supongo que debería darme prisa. No es del tipo paciente".


      "¿No lo sabemos todos?"


      Jillian subió tres pisos, pasó por delante de su secretaria y llamó a su puerta.


      "Entra y cierra la puerta".


      Se aseguró de que se cerrara. "¿Qué pasa?"


      "He decidido que necesitas echar un polvo".


      Cada músculo se tensó, y su aliento se atascó en su garganta. "¿Perdón?" Eso no era en absoluto lo que ella esperaba que él dijera.


      "Estoy enfermo, Jillian."


      Hizo un rápido escaneo. Su rostro tenía el bronceado habitual y sus ojos parecían claros. "¿De qué? ¿De que aún no me haya casado y tenga un par de hijos para que los mimes?". Se tapó la boca con una mano. "Lo siento. Eso no estuvo bien".


      "No, no lo era, pero probablemente me lo merezco. He estado preocupado últimamente".


      Más bien desde hace veintiún años.


      Se dio un golpecito en el pecho. "Tengo dos arterias obstruidas y mis riñones no funcionan como deberían. Tengo que dimitir como Director General".


      La conmoción le subió por los brazos y le atacó el corazón. Su padre era infalible, fuerte, guapo y lo sabía todo. Corrió hacia él y lo abrazó. "Papá. ¿Por qué no me lo has dicho antes?". Si le pasaba algo, estaría perdida. "¿Es muy grave? ¿No pueden curarte los médicos?" No le devolvió el abrazo ni respondió a sus preguntas. Ambas reacciones le dolieron, pero nunca había sido del tipo demostrativo. Ella retrocedió y fingió enderezarle la corbata perfectamente anudada. "Te he dicho una y otra vez que trabajas demasiado". Tras la muerte de mamá, se había volcado en la creación de la mayor empresa de placer de Estados Unidos, dejándole poco tiempo para estar con su único hijo. "¿Qué puedo hacer?"


      "Cuando me vaya, quiero que formes parte del consejo. Muy pronto traeré a un nuevo grupo de expertos para ocupar mi puesto".


      Exhaló un suspiro. Por un momento, temió que le pidiera que se hiciera cargo. Su laboratorio era su dominio seguro. Ella nunca quería salir. "De acuerdo. Podía soportar una reunión ocasional.


      "Siéntate".


      No queriendo disgustarle, y porque sus piernas no estaban dispuestas a sostenerla tras su inesperada noticia, hizo lo que él le ordenaba. El dolor de los ocho años volvió a aflorar. Una noche, durante la cena, le había dicho que mamá había muerto y que no volvería a casa. Jamás.


      Se pasea. "Necesito a alguien con conocimientos para dirigir el marketing. Alguien que entienda lo que quieren las mujeres, alguien que crea en la pasión, en el amor". La miró fijamente. "No una mujer frígida que parece no encontrar la salida del laboratorio de química".


      Casi se le para el corazón. Si hubiera podido sacarse el punzón del pecho, lo habría hecho. "No sabes nada de mí". Tampoco se había tomado la molestia de averiguarlo. "Hay razones por las que me quedo en el laboratorio y no salgo con nadie. Me gusta estar allí. Soy bueno en mi trabajo. Esta mujer frígida ya ha desarrollado productos excelentes". Las amargas palabras casi le quemaron la lengua, pero en el momento en que las dijo le invadió una mezcla de arrepentimiento y alivio. "Me gusta investigar los productos, no comercializarlos".


      "No te pido que dirijas la empresa, pero quiero que se escuche tu opinión sobre la dirección de la empresa. Eso requiere que adquieras algo de experiencia".


      Ahora se sentía realmente insultada. "¿Qué se supone que significa eso?"


      "Según mis fuentes, necesitas tanto control en una relación que no puedes dejarte llevar y disfrutar. Esa es una receta para el desastre".


      Se quedó boquiabierta ante la hipocresía de todo aquello. Ella no tenía problemas de control. Bueno, tal vez en el laboratorio, pero no con los hombres. Bueno, tal vez un poco.


      "Dime esto. ¿Alguna vez has tenido un clímax?"


      Jillian se puso en pie, con la cara más caliente que si hubiera estado a cinco centímetros de diez mecheros Bunsen encendidos. Ella no necesitaba ser sometida a esta humillación. "Eso es privado." No, nunca había tenido uno. Los hombres no le gustaban mucho, pero las mujeres tampoco.


      "Claramente la respuesta es no. Y siéntate".


      Lo hizo. Su respiración se aceleró y apretó las manos, debatiendo cómo calmar la situación. Nunca había estado tan loco. Cualquiera que fuera su plan, ella diría que no. Más le valía no pedirle que fuera el sujeto de pruebas de un vibrador experimental, un novedoso cosquilleador de clítoris o la última y mejor bomba para el coño. Por favor. Ya era bastante malo ser la responsable de sacar al mercado el gel sensibilizador de clítoris número uno en ventas, un producto que Clarissa se ofreció voluntaria para probar y que juraba hasta la saciedad que funcionaba a las mil maravillas. Jillian quería experimentar con las cremas eróticas y otros juguetes sexuales para experimentar al menos un orgasmo antes de morir, pero había algo en el hecho de comprar los juguetes para sí misma que la avergonzaba. Utilizar sus propias creaciones tampoco le sentaba bien, ya que estaría pensando en cómo mejorar cada una de ellas en lugar de disfrutar del efecto.


      "Te he organizado una semana de vacaciones en un balneario en las colinas de las afueras de Tucson. Creo que necesitas tiempo para aclarar tus ideas sobre tu papel en la empresa que pronto se fusionará". Se acercó y sus ojos se suavizaron.


      "Seré la primera en admitir que me vendría bien un tratamiento facial y un masaje largo y duro, pero mi cabeza está bien. Entiendo mi papel".


      "Jillie, cariño, sólo quiero lo mejor para ti. Quiero que experimentes el amor, la vida, la risa. Que te parezcas más a tu madre".


      ¿Qué significa eso? "Me divierto. Me río". Además, apenas recordaba a su madre. No quiso hablar de la falta de amor en su vida. Había intentado encontrar un alma gemela, pero los hombres que atraía sólo se preocupaban de sí mismos o de su posible cuenta bancaria.


      "Eso no es lo mismo. Quiero que vayas y te diviertas como nunca durante los próximos siete días. Suelta tus inhibiciones, aprende sobre sexo".


      ¿Dijo sexo? "Da-ad".


      Hizo un gesto con la mano como si ella no tuviera ni idea de lo que estaba hablando. "Walter está en la limusina para llevarte allí ahora".


      Se levantó y se puso la mano en la cadera. "No voy a ir."


      "Entonces estás despedido". Su rápida réplica la pilló desprevenida.


      Ella no quería decepcionarlo más de lo que quería perder el trabajo que amaba, pero vamos. ¿Despediría a su propia hija? Lo triste era que ella realmente entendía su frustración. Se había pasado toda la vida haciendo que los demás disfrutaran de la experiencia sexual sin dedicarse tiempo a ella misma. Sin embargo, era su elección cómo vivir su vida, no la de él.


      "Estás de broma, ¿verdad?" Por sus labios torcidos y ojos entrecerrados, no lo estaba.


      "Tan grave como un posible infarto, que tendré hoy si no vas".


      Se cruzó de brazos. "¿Por qué haces esto?"


      Se pasó una mano por la cara pero no la miró a los ojos durante unos segundos. "Ya te lo he dicho. Tienes que ser más polifacética. Algún día puede que te canses de crear productos eróticos en el laboratorio o, peor aún, que la empresa no necesite nuevas creaciones. ¿Qué te pasaría entonces?"


      "Eso es ridículo. Vivo para hacer esos productos. Son como mis hijos. Seré vieja y canosa antes de que eso ocurra". No quería pensar en que la empresa no necesitara nuevos productos.


      "¿Y si el nuevo director general te necesita en otra parte de la empresa? Deberías ser más versátil".


      "Lo que dices no tiene sentido".


      "Confía en mí. Cuanto más aprendas sobre cómo funciona esta empresa, mejor te irá".


      "Esto no tiene sentido". Nunca cumpliría su amenaza de despedirla. Necesitaba demasiado su experiencia.


      "Jillie." Bajó la mirada y le lanzó una mirada que decía que más le valía hacer lo que él decía o le quitaría sus juguetes.


      Ella conocía ese tono. Debatió abandonarlo, pero una semana de vacaciones sin el estrés del laboratorio podría venirle bien. "Bien, pero no me gustará. No habrá una semana de orgías implacables". Nadie dijo que tenía que hablar con nadie, o ser sometido a las relaciones sexuales con algún extraño hogareño, culo agarrando. Eso simplemente no iba a suceder.
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        * * *

      


      La hora de viaje no contribuyó a mejorar el humor de Jillian. Es cierto que estaría en las montañas durante una semana, pero dado que las montañas de Santa Catalina estaban rodeadas de desierto, se quedaría allí atrapada sin ninguna posibilidad de volver corriendo a casa. Lo que más le fastidiaba era no tener ropa, ni maquillaje, ni nada más que lo que llevaba en el bolso. Era imposible que llevara la misma ropa durante más de un día. Sería asqueroso. En el balneario habría ropa que podría cargar a la cuenta de su padre, pero ¿tenían ropa interior?


      ¿En qué estaba pensando su padre al enviarla aquí de improviso? Ella sabía la respuesta. No lo había hecho. Al menos tenía su móvil y podía hablar con Clarissa todos los días para saber cómo iban los experimentos. Tal vez su amiga pudiera colar una o dos maletas con sus cosas de casa. Aquel plan la ayudó a tranquilizarse.


      Walter se detuvo frente al balneario. De acuerdo, el balneario era más grandioso de lo que esperaba, dado que lo único que había visto en la última media hora era artemisa, cactus y ocasionales grupos de pinos. Altas columnas blancas bordeaban la entrada y en medio del camino de entrada había una fuente que manaba agua a un metro de altura. La exuberante vegetación, desde palmeras hasta flores de todos los colores, se extendía a lo largo de cientos de metros. Quizá podría acostumbrarse a un lugar así. Si montaran a caballo, incluso podría perdonar un poco a su padre.


      Walter abrió la puerta y ella salió.


      "Por favor, deje su bolso en el coche". Su tono era duro, pero sus ojos suaves.


      Se llevó el bolso al pecho. Ya era suficiente. "¿Por qué?"


      "No lo necesitarás. Tu padre te lo ha comprado todo".


      ¿Lo había hecho? Aun así, lo que su padre creía que necesitaba y lo que realmente necesitaba eran dos cosas distintas. Él no tenía ni idea de qué talla usaba, y no podía haber empacado zapatos que le quedaran bien. "Necesito mi teléfono por lo menos."


      Levantó la mano. "Su punto exactamente. Ningún contacto con el mundo exterior durante una semana".


      Prácticamente le tiró el bolso a Walter, aunque comprendió que sólo seguía instrucciones. "Bien."


      "Tu maleta está en el maletero".


      No importaba. Aún no estaba preparada para perdonar a su padre. Antes de que pudiera seguir reflexionando, la puerta doble de la entrada del balneario se abrió. Una mujer alta con una sonrisa premiada y vestida con un ajustado traje blanco se acercó a ella.


      "Tú debes ser Jillian. Yo soy Sharon. Bienvenida."


      Walter dejó la maleta a su lado antes de saltar de nuevo al asiento del conductor. Salió de allí como si temiera que ella corriera tras él. Gracias por esperar a que me instale, Walter.


      La guapa mujer tocó su iPad. "Tenemos una manicura y una pedicura preparadas para usted ahora mismo, seguidas de una hora de masaje".


      Por primera vez en todo el día, Jillian sonrió.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      A Jillian le resultaba un poco extraño que durante sus tratamientos no viera a nadie más que a los que trabajaban en el balneario. En realidad, se alegraría de la paz y la tranquilidad.


      De vuelta a la habitación, estudió su esmalte de uñas coral y decidió que el color le sentaba bien.


      Una vez dentro de la suite, bellamente decorada, por fin pudo comprobar el contenido de su maleta. Colocó la ropa que había llevado al balneario sobre la cama y abrió la maleta. Encima había una especie de vestido negro muy ceñido. Lo levantó y silbó. No la pillarían ni muerta con aquel vestido de tirantes casi transparente que apenas le cubría el culo o sus pechos demasiado grandes. Debajo del vestido había tres camisetas escotadas y ajustadas, un par de vaqueros de tiro bajo, tres pantalones cortos, un par de zapatos de tacón negros de charol de diez centímetros con pinchos y unas sandalias con una margarita entre los dedos. Comprobó los bolsillos y encontró bragas, pero cuando examinó la ropa interior de seda, todas eran tangas. No era su estilo. Aparte de algunos artículos de tocador, no había sujetadores. Su padre tenía que estar de broma.


      Miró su ropa de trabajo desechada. Maldita sea. Los pantalones de pitillo que llevaba debajo de la bata se habían estirado tanto que le colgaban de las caderas, y la blusa rosa tenía una mancha de huevo del desayuno de esta mañana. Si lavaba las bragas y el sujetador todas las noches, podría tener algo que ponerse.


      Necesitaba un trago.


      En la mesa de su habitación había una botella de pinot gris francés con un cartel que decía: "Cortesía del balneario de Catalina". Perfecto. Una brisa refrescante entraba por la puerta corredera de cristal y la tumbona del balcón la atraía. Envuelta en un grueso albornoz de rizo blanco y sandalias de balneario, se sirvió una copa de vino y salió. Junto a la tumbona había una pila de revistas. ¿Qué más podía pedir?


      Se dejó caer en la tumbona y apoyó los pies. El aroma fresco del jazmín y la luz del sol aflojaron los últimos músculos tensos. Quizá papá tenía razón. Tal vez necesitaba ese tiempo a solas para despejarse, pero ¿en qué estaba pensando al querer que se dedicara al marketing? Por desgracia para él, ella no cambiaría de opinión sobre trabajar en el laboratorio.


      Un vaso de vino le llevó a otro mientras hojeaba las revistas. La mayoría eran de moda y maquillaje, pero algunas eran más atrevidas. No importaba. Estaba aquí para abrir su mente, probar cosas nuevas y vivir, para variar.


      Debió de quedarse dormida, porque los golpes en la puerta la sobresaltaron. Se apretó la bata contra el pecho y se apresuró a abrir. Abrió y se encontró cara a cara con un auténtico vaquero, con su sombrero polvoriento y todo, más magnífico que cualquiera de los hombres que habían aparecido en las portadas de las revistas. Un aleteo le recorrió el brazo y se le entumecieron las cuerdas vocales.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Señorita Masters?"


      Juraría que se le quebró un poco la voz. Tragó saliva. "Sí."


      "Perdóneme, señora. No esperaba nada como usted".


      ¿Qué se suponía que significaba eso? "¿A quién esperabas?"


      "No alguien tan bello como la más vibrante puesta de sol o tan radiante como el rocío sobre un campo de flores por la mañana".


      Los hombres que habían intentado ligar con ella nunca habían usado esas frases. "Gracias." Creo.


      Llevaba un sombrero muy gastado sobre el pelo rubio oscuro perfectamente cortado, cuyas puntas se enroscaban deliciosamente sobre la oreja. Vestía unos vaqueros ajustados a la cadera y una camisa que sólo tenía cerrados los dos últimos botones, dejando al descubierto su pecho bronceado y musculoso. Sus sorprendentes ojos verdes y su sonrisa desenfadada consiguieron lanzarle una flecha al corazón. A ella no le solían gustar los chicos guapos, pero había algo en la forma en que él distribuía su peso sobre una pierna y en la manera despreocupada en que sostenía un montón de ropa que le hizo pensar que estaba hecho para la decadencia.


      "Para ti".


      Incómoda por estar tan cerca de él, cogió rápidamente la ropa apilada bajo un par de botas de montar antes de retroceder un palmo en la habitación. Al menos tendría algo decente que ponerse.


      "Yo no pedí ropa". Qué estupidez, pero le hizo trabarse la lengua.


      "Esta ropa es para ti, querida, tanto si la has pedido como si no. Un pajarito me dijo que te gustaría montar". Sonrió como si se hubiera enterado de algún secreto de estado. "No todos los invitados piensan en venir preparados con botas y un par de pantalones resistentes".


      Su padre seguro que no había planeado que montara, dado lo que había metido en la maleta. "¿Cómo sabes mi talla?"


      Me guiñó un ojo. "Es asunto mío conocer cada detalle íntimo sobre ti".


      Un escalofrío comenzó en la base de su columna vertebral, subió hasta su cuello y bajó por su pecho hasta la punta de sus pezones. La extraña experiencia la hizo sobresaltarse. Se aclaró la garganta. "¿Quieres decir que voy a montar?". Otro comentario tonto, dado lo que le había entregado.


      Joder. Su capacidad para conversar con un hombre atractivo obviamente se había agotado tan rápido como su vida sexual.


      Sacó un smartphone del bolsillo trasero, hojeó unas páginas y lo devolvió al lugar donde lo había encontrado. "Seguro que sí. ¿Una hora sería suficiente para prepararme? Tengo que preparar algunas cosas para nuestra salida".


      Dios mío. ¿Él la acompañaría? "Claro. Genial. Lo que te venga bien".


      Su sonrisa se convirtió en una sonrisa de oreja a oreja. "Nos vemos en frente de la fuente."


      Echaría de menos mirar las colinas si tuviera que montar a su lado. "Perfecto. Allí estaré". Gracias a Dios que no añadió ni cuadró.


      Cabalgar sola por el desierto con un desconocido podría colocarla en la categoría de Demasiado Estúpida para Vivir, pero él era demasiado sexy para decirle que no. No podía evitar preguntarse cómo se sentirían sus brazos apretados a su alrededor. ¿Sus dedos le acariciarían la espalda y le harían un agujero en la piel? ¿Se estremecería ante sus caricias? Se mordió el labio inferior.


      Se inclinó hacia delante. "¿Tienes dudas, querida? Normalmente es inteligente, pero aquí en el Balneario Catalina nos enorgullecemos de comportarnos lo mejor posible cuando estamos con un invitado". Arrastró sus ojos desde sus pechos hasta un poco por debajo de su cintura. "Mmm, mmm. Estás muy buena".


      ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre le había hecho un cumplido? Se puso más recta y se solapó las solapas del albornoz. Trabajaba en un balneario e insinuó que se guardaría las manos. Clarissa la había puesto al corriente de la etiqueta del balneario cuando intentó seducir a su masajista. Los trabajadores perdían su empleo si actuaban de forma inapropiada.


      "Vale. Me apunto". Su padre estaría tan orgulloso.


      "Te prometo que no te arrepentirás de tu decisión". Se quitó el sombrero y volvió por donde había venido.


      Estaba al menos a seis metros de distancia cuando ella gritó. "Espera."


      Se tomó su tiempo para darse la vuelta. "¿Sí, cariño?"


      "Ni siquiera sé tu nombre."


      Bajó ligeramente los hombros. "Me llamo Joe. Cowboy Joe". Se llevó una mano al sombrero y siguió su camino.


      Santo cielo. Era increíble. Le gustaba cómo se movía por el pasillo, lleno de confianza y gracia, pero un hombre como él probablemente era peligroso. Había aprendido la lección hacía años. Todos los hombres con los que había salido la habían utilizado o avergonzado. Se aseguraría de endurecer su corazón contra éste.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Joe usó toda su fuerza de voluntad para actuar relajadamente mientras se alejaba de la habitación de Jillian. ¿Cómo demonios había supuesto que era un perro? Había llegado a esa conclusión por la descripción de su trabajo. Por Dios. No merecía trabajar para Placeres Sensuales si basaba sus ideas en estereotipos y no en hechos.


      Debería haber buscado más, haber hecho más preguntas sobre la provocativa gatita sexual de pelo largo y oscuro y ojos ardientes. Jillian era el tipo de mujer que siempre le había hecho girar la cabeza. Su boca estaba perfectamente alineada con su frente, y ni siquiera llevaba tacones. Dado que él medía más de metro ochenta, ella medía un buen metro noventa, la altura perfecta para besar y la longitud perfecta para penetrar sus defensas estando en contacto de cuerpo entero.


      Y esas curvas, maldita sea. Tenía ganas de rodearle la diminuta cintura con las manos, chuparle las tetas perfectas hasta que gritara su nombre y hacer que sus piernas increíblemente largas se aferraran a su cintura mientras se la follaba.


      Apostaba a que ella ni siquiera se había dado cuenta de cómo se le había abierto el albornoz al estirar la mano para quitarle la ropa. La espectacular vista le provocó una erección instantánea que hizo que su medidor de lujuria superara con creces los cien puntos en una escala del uno al cincuenta.


      Cuando era quarterback en LSU, las animadoras eran de su agrado, pero ninguna se comparaba con Jillian. Al menos, su papel de vaquero parecía complacerla, pero no estaba seguro de cuánto tiempo podría mantener la fachada. Decir "cariño" le recordaba demasiado a su juventud, pero ella había sonreído y desviado la mirada un par de veces cuando él utilizaba ese cariñoso adjetivo. Su timidez le excitaba. Estaba claro que no tenía ni idea de lo que le hacía a un hombre.


      Quizá debería guardar un pequeño recuerdo de Sex Toys for U en el bolsillo y tocarlo de vez en cuando para recordar por qué estaba allí. Él, Frank y Rod fueron "contratados" para hacer que ella rogara por sexo, no para hacer que él rogara por sexo. Antes de que ninguno de ellos la hubiera visto, decidieron una regla de no penetración. Tío, no estaba seguro de aguantar toda la semana si no podía satisfacer su ya creciente picor.


      Su polla se tensó contra sus vaqueros y tuvo que ajustarse los pantalones. Por Dios. No era mejor que un adolescente mirando su primera revista Playboy.


      Empujó la puerta hacia el exterior e inclinó la cara hacia el sol. Estos últimos cuatro años le habían obligado demasiado a estar dentro. Se prometió a sí mismo que aprovecharía para estar fuera cada hora que estuviera allí.


      Sus hermanos trotaron hacia él. "¿Cómo te fue?" Frank tenía una maldita sonrisa en la cara, mientras que Rod se quedó atrás.


      Los brazos cruzados y los labios fruncidos significaban que Rod lamentaba haberse apuntado a esta actuación, pero si no lo hubiera hecho, habría perdido para siempre el trabajo de su vida. Una vez que Rod viera a Jillian, apostaba a que su reacio hermano cambiaría de opinión en un santiamén.


      "Se me ha puesto dura mirándola".


      "Gracioso". Frank se metió los pulgares en los bolsillos del pantalón. "¿Es una verdadera perdedora o qué?"


      Joe pasó el brazo derecho por los hombros de Frank y el izquierdo por los de Rod. "Créeme. No vas a creer lo que ves". Miró de hermano a hermano. "Es delicada, casi frágil, como si no estuviera segura de qué hacer con un hombre. Vamos a tener que ser suaves con ella y asegurarnos de que le guste todo lo que hagamos. Será duro para nosotros. ¿Estáis preparados para el reto?"
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        * * *

      


      Una vez que Jillian cerró la puerta de su suite, plantó la espalda contra la pared. "¿Qué acaba de pasar?"


      ¿Sé todo lo íntimo sobre ti? Dios mío. ¿De dónde había sacado ese tipo de información? Ella no estaba en Facebook, ni en Twitter, y ni una sola vez había entrado en eHarmony, Match.com o cualquiera de las otras redes sociales como hacían sus amigas. En el sitio web de Placeres Sensuales figuraba su nombre, pero no su foto ni dónde se había licenciado. Sólo que era doctora en química.


      El vaquero Joe sabía algo o no se habría sorprendido tanto al verla. Había conseguido información sobre ella, pero ella no podía hacer nada ahora. Tendría que encontrar la manera de sonsacarle la información más tarde.


      Con sólo una hora para prepararse, se apresuró hacia el baño. Desde luego, no le gustaba cabalgar con los aceites corporales del masaje por toda la piel. Si tenía la suerte de acercarse al vaquero, no quería estar cubierta de mugre.


      Guau. ¿Cuándo había decidido que quería estar cerca de un hombre? Normalmente no tenía ese tipo de confianza. No podía preocuparse por eso ahora, ya que tenía que ducharse.


      Una vez dentro de la puerta del baño, se detuvo. La ducha era enorme. Del techo colgaban cuatro alcachofas y a los lados había rociadores de chorro. Un asiento de piedra de medio metro de ancho abarcaba tres de las paredes. Vaya. Podría quedarse aquí para siempre.


      Accionó uno de los mandos y el agua brotó desde arriba. Después de entrar, pasó el dedo por los nombres del dispensador de líquidos de la pared. Junto a un acondicionador de maracuyá había dos geles de ducha diferentes, uno con aroma a fresa y otro blanco y cremoso que olía a melocotón. Se lavó a toda prisa y prometió pasar más tiempo en la ducha cuando volviera de su paseo.


      Menos mal que Joe había traído ropa civilizada para que ella se la pusiera o habría tenido que rechazarlo. Se secó con la toalla y entró en el dormitorio. En lugar de ponerse el tanga, se calzó los vaqueros rectos sobre la carne desnuda y se puso la camisa azul de chambray abotonada, demasiado ajustada para su comodidad. Se miró en el espejo de cuerpo entero. Avergonzada, se frotó las tetas para bajar los pezones. No consiguió domarlos, pero su coño disfrutó de lo lindo. El cosquilleo de excitación hizo que su imaginación se disparara, pensando en lo que una mano experimentada podría hacerle a su cuerpo, como la mano masculina de Joe para ser exactos.


      ¿Qué le estaba pasando? Una no pasa de mojigata a zorra en menos de sesenta segundos. Debe haber algo en la atmósfera aquí.


      Llevar una mano sobre el pecho mientras cabalgaba sería imposible, pero si quería tomar el aire, no tenía más remedio que hacerlo. Tal vez el vaquero estaría tan ocupado disfrutando del paisaje que no se daría cuenta de su incomodidad. Comprobó su imagen una vez más. Podía parecer una mujer fácil, pero eso no significaba que tuviera que actuar como tal.


      Como nota positiva, los calcetines y las botas se ajustaban perfectamente a su talla diez. Alguien había hecho los deberes, pero ¿quién? Su padre nunca se habría tomado tantas molestias por ella.


      Se recogió el pelo en una coleta y enseguida se dio cuenta de que no tenía maquillaje ni dinero para ir a la tienda del balneario a comprarlo. Podía cargar los suministros a la cuenta de su padre, pero ahora no había tiempo.


      Una vez fuera, vio a su vaquero, que estaba con dos hermosos caballos junto a la fuente. Uno era un brillante cuarto de milla negro y el otro un mustang color caramelo con crines castañas. Sabía cuál quería montar. Los caballos rápidos y salvajes, o los hombres rápidos y salvajes, no le interesaban, o al menos nunca le habían interesado hasta que vio al vaquero Joe.


      Su caballo relinchó. Joe le tendió una manzana, haciendo inmediatamente un amigo para toda la vida, y luego ofreció al mustang una golosina similar.


      Joe sonrió cuando la vio. "Me alegra ver que la ropa te queda tan bien". Le acercó su caballo.


      Echando los hombros hacia delante para no darle un espectáculo total, montó sin esperar su ayuda. Fue un movimiento tonto. Si no hubiera estado tan apurada, podría haber tenido las manos de Joe alrededor de su cintura y tal vez incluso en su trasero mientras él empujaba hacia arriba. Maldición. La próxima vez no sería tan rápida.


      Le echó un vistazo. Había algo en aquel tipo que podía hacerla querer salir del laboratorio, pero su estancia sólo duraba una semana. Entendía que después de que ella se hubiera ido, Joe estaría ofreciendo sus encantos a otra mujer, pero por el momento, él era suyo. Si quería conservar su corazón intacto, tendría que mantener las distancias, lo cual era una lástima, ya que él tenía un culo tan bonito. También se movía con tan poco esfuerzo que ella imaginó que sería igual de suave haciendo el amor.


      ¿Decir qué? De ninguna manera iba a probar esa teoría.


      "¿Lista, querida?"


      Concéntrate. "Claro que sí. ¿Cuánto dura el viaje?" Las montañas de Santa Catalina se veían en todas direcciones. A lo lejos, el terreno tenía un tono violáceo con mechones verdes mezclados con manchas marrones.


      "Entre treinta minutos y una hora, dependiendo de lo rápido que vayamos". Acarició el cuello de su caballo y la miró. "¿Te gusta lento y pausado, o quieres montar duro y rápido?".


      Su boca se abrió ligeramente, y ella podría jurar que su lengua se asomó.


      Normalmente, habría ignorado el intento de flirteo de un hombre como si fuera correo basura, pero el comentario sexy de Joe fue directo a su ahora acalorado centro.


      "Supongo que depende de mi estado de ánimo." Dios, ella se lo estaba devolviendo. ¿Qué tan poderoso era eso?


      "¿Y de qué humor estás hoy?". Montó en el mustang y le lanzó una sonrisa.


      Ella estaba a punto de contestar cuando su enorme montura corcoveó y casi lo tira al suelo. Joe tiró de las riendas y el caballo se calmó. Ella había estado rodeada de caballos toda su vida y estaba impresionada por su habilidad para manejar al temperamental animal.


      Acariciando los flancos de su caballo, le rodeó, tomándose su tiempo, disfrutando de cómo sujetaba las riendas con firmeza pero con suavidad, y de cómo se flexionaban sus muslos mientras mantenía a su caballo bajo control.


      "¿Por qué no sigues por ese camino, cariño? Estaré detrás de ti para asegurarme de que todo vaya como la seda".


      Sus sensuales palabras le retorcieron el estómago y le causaron algunos daños colaterales en las entrañas. No era una buena manera de empezar el día. Dio un golpecito en el costado del caballo y se dirigió hacia el este, contenta de que él se asegurara de que nada saliera mal.


      A los veinte minutos de cabalgar, la silla se le hizo insoportable y la costura de los vaqueros le rozaba el coño desnudo. Se negó a sugerir que se detuvieran, demasiado avergonzada para explicar su dilema.


      "Ya casi hemos llegado", dijo Joe, señalando la cresta de una colina cubierta de pinos ponderosa.


      Gracias a Dios. En lo alto de la cima, se le cortó la respiración. Frente a ella, una pendiente arenosa descendía hasta el lago más refrescante que jamás había visto. El agua azul era cristalina. Alrededor de la orilla del lago había grandes rocas apiladas unas sobre otras junto a trozos de playa inmaculada. Subió a su caballo y miró hacia atrás. "Tengo que admitir que nunca esperé ver un lago en medio de las montañas".


      Sonríe. "Tengo muchas sorpresas en la manga. ¿Te importa si paramos aquí un rato?"


      ¿Estaba de broma? Tenía el clítoris tan hinchado de tanto subir y bajar durante el trayecto y los pechos medio empapados de sudor que se había planteado suplicarle que se tomara un descanso. Volver atrás no era una opción, como tampoco lo era seguir cabalgando. Además, las vistas le hacían creer por fin que estaba de vacaciones. ¿Y cabalgar una hora más sin descansar? Eso no iba a suceder.


      Joe se apeó, se acercó a ella y le tendió la mano para ayudarla a bajar. Esta vez ella le dejó, muriéndose por saber cómo sería tener sus grandes manos sobre su cuerpo. "Gracias. Sus dedos la rodearon por la cintura y un escalofrío recorrió sus pezones. Se inclinó hacia él y bajó la pierna de la silla. La dejó suavemente en el suelo y la soltó, pero la huella caliente de sus manos perduró mucho después de que él se alejara.


      "¿Estás bien, cariño?" Señaló con la cabeza sus húmedos y protuberantes pezones.


      ¿Podría esto ponerse peor? "Sólo un poco de calor, eso es todo". Para hacerle creer que no estaba avergonzada, sacó más pecho y se bajó la camiseta.


      Por el bulto de sus pantalones, le gustó lo que vio. Para su sorpresa, burlarse de un hombre era divertido. Tal vez se había encerrado en el laboratorio durante demasiado tiempo.


      Volvió hacia su caballo, se quitó una manta que había enrollado detrás de la silla y se quitó las alforjas. Sin decir palabra, desplegó la manta cerca del lago, se sentó en el suelo y sacó una botella de vino y una caja que contenía quién sabía qué.


      "¿Te unes a mí? Apreciaría la compañía".


      Impresionante. Iba a tener un picnic de verdad. Su corazón traidor dio un vuelco. ¿Cuándo había sido la última vez que a alguien se le había ocurrido preguntarle? "¿Y los caballos?"


      "Me imagino que no van a ninguna parte más que a tomar un sorbo de agua. Los ataré más tarde".


      Eso le funcionó. Bajándose los vaqueros por las caderas, se deslizó sobre la manta. El alivio fue notable, gracias a Dios.


      Tras descorcharla, le entregó la botella. "Las damas primero".


      ¿No había traído gafas?


      Debió leerle la mente. "La botella está limpia. Nadie ha venido a verte".


      Tenía sed. Rodeó la botella con los labios y bebió de un trago la bebida afrutada. "Dios, lo necesitaba".


      Me guiñó un ojo. "Sé cómo tratar a una mujer".


      Apuesta a que sí. No vayas allí.


      Cogió el envase de plástico, lo destapó y sacó la fresa de aspecto más glorioso. Se metió la fruta en la boca, mordió la mitad y volvió a sacarla lentamente. Cerró los ojos y gimió mientras tragaba. Se le calentó la sangre sólo de pensar en lo que aquellos labios podrían hacerle a su cuerpo.


      Levantó uno. "¿Quieres probarlo?"


      Ella se lo cogió, asegurándose de arrastrar los dedos por su mano. El brillo de sus ojos daba a entender que sabía exactamente lo que estaba haciendo. De un solo golpe, se metió la fresa en la boca. Los dulces jugos explotaron, enviando un pulso directo entre sus piernas. "Mmm". Ella se lamió lentamente los labios y los ojos de Joe brillaron.


      ¿Quién soy yo? ¿Y dónde fue a parar la verdadera Dra. Jillian Masters, química extraordinaria que evitaba a toda costa a los hombres?


      Cogió la botella, se bebió de un trago buena parte del contenido y se dejó caer de espaldas, asegurándose un brazo bajo la cabeza. Para crear la apariencia de control, le quitó la botella de la mano y bebió otro trago. Más de una vez, de hecho, para borrar lo que quería hacer con la tentadora forma que tenía a su lado.


      Era culpa de Joe que ella no actuara por sí misma. No se parecía a ningún otro hombre con el que había estado. Había sido cariñoso, protector y aparentemente preocupado por su bienestar. No era como si lo hubiera contratado para tener sexo con ella. Él estaba allí para llevarla de paseo. Nada más.


      Se rió entre dientes. "Por la forma en que sigues mirando mi polla, actúas como si fuera a tener mi camino contigo."


      Más pruebas de que leía la mente. ¿O estaba mirando fijamente? Ladeó la barbilla, rezando para que el intenso calor no se reflejara en sus mejillas.


      "No. Es sólo que no quiero preocuparme de que algún vaquero me manosee". Sólo saber que él estaba interesado era suficiente para ella.


      "Nunca doy zarpazos". Joe le puso una mano en la parte baja de la espalda.


      Respiraba más rápido y las mariposas de su estómago rebotaban contra las paredes. Sus caricias la hacían desearlo más, maldita sea, y sus dedos casi le hacían un agujero en la piel.


      Joe debió de percibir su debate interno porque empezó a hacer pequeños remolinos tentativos con las yemas de los dedos por encima de la cadera de ella. El vino hizo efecto y la cresta de sus pezones se hinchó cuanto más se acercaba a sus tetas. Su leve roce provocó una pizca de excitación en su ya húmeda raja.


      ¿Por qué casi moja los vaqueros?


      Admítelo. Estás en pleno celo.


      "Sabes, cariño, el viaje de vuelta podría ser muy largo. ¿Quieres zambullirte en el agua para refrescarte? Apuesto a que hace ochenta fuera, pero el agua estará bastante más fría".


      Ella le lanzó una mirada, su respiración se aceleró. ¿Se atrevía?


      Sus dedos subieron más alto, acercándose al destino deseado pero sin tocar nunca las partes sensibles. Sus pezones infieles saludaron como si lo adoraran. "I-"


      "Si te preocupa que alguien te vea toda mojada, estarás seca para cuando volvamos".


      No era la gente del balneario la que la preocupaba. Era Joe el que la empujaba a hacer algo de lo que podría arrepentirse. Por otra parte, tal vez soltarse un poco sería bueno para ella. Bañarse desnuda sería sin duda buscarse más problemas de los que podía manejar, aunque meterse con la camiseta no sería mucho mejor. El top mojado y sin sujetador se esculpiría en su cuerpo, lo que podría provocar que él se empalmara. ¿Se atrevía? Por el bulto que había visto en sus pantalones, podría intentar acostarse con ella, pero entonces el balneario de élite lo despediría, y ella no quería eso.


      Maldita sea. Todo bombeado y sin liberación a la vista.


      "En realidad, la idea de refrescarse suena bien. Tengo el cuerpo pegajoso y dolorido por el viaje. Conseguir que mis músculos se relajen podría ser justo lo que necesito".


      Esbozó una sonrisa, intentando ser tan sexy como sabía. Le gustaba cómo sus insinuaciones le hacían retorcerse, aunque se daba cuenta de que él intentaba actuar como si lo que ella decía no le hubiera afectado. En realidad era mono.


      Se levantó y, sin mirar atrás, se dirigió a la orilla del lago. Se quitó las botas y los calcetines, moviendo intencionadamente el trasero mientras se agachaba. Metió un dedo en el agua y enseguida sintió alivio en los pies calientes. El agua estaba fresca, pero no helada. A medida que se adentraba en el lago, el fondo de arena suave y ondulada envolvía sus pies. Cuanto más avanzaba, más se rendían sus músculos y su actitud al éxtasis. La tela vaquera se aferraba a sus piernas y se ceñía a su desnudez. Cuando el agua le llegó a la cintura, se agachó y gimió de placer. Se habría quedado todo el día en el lago si una enorme ola no la hubiera sacudido. Los tacones desnudos de Joe desaparecieron bajo la superficie. Lo siguiente que supo fue que él la metía bajo el agua, con cabeza y todo, y luego la empujaba hacia la superficie, deslizando sus manos bajo sus pechos. Un anillo de fuego encendió su cuerpo donde él la había tocado.


      Al estirar la mano para estabilizarse, rozó su pecho desnudo y musculoso. Sus dedos rozaron sus pezones masculinos, duros y distendidos, haciendo que casi se ahogara. Menos mal que el agua azul oscuro ocultaba su atuendo. Si estuviera totalmente desnudo, se ahogaría allí mismo.


      "El último en llegar al centro es un huevo podrido", desafió. Su cara se iluminó como la de un niño de diez años que se dispone a hacer algo que le han prohibido.


      Aunque era una gran nadadora, apostaba a que Joe sería más rápido. Metió la cara en el agua y pataleó con todas sus fuerzas. No estaba segura de qué la impulsó a detenerse, pero cuando lo hizo, Joe flotaba de espaldas frente a ella. Gracias a Dios que se había puesto los vaqueros.


      Ella saludó. "Supongo que pierdo". Ahora ven a cogerme.


      "Eres cualquier cosa menos un perdedor". Arrugó el labio inferior y levantó sus sensuales cejas.


      Miró al cielo esperando alguna inspiración divina sobre cómo ocultar su interés. Volvió la vista hacia él y se quedó quieta. ¿Adónde había ido? Giró sobre sí misma. Las manos volvieron a subir por su cintura. Antes de que pudiera reaccionar, su cara apareció a escasos centímetros de sus labios.


      "Tú también eres rápido".


      Quería robarle un beso, pero aún no era lo bastante atrevida. Lo apartó y se rió. "Eres más rápido".


      "Has acertado, cariño". La volvió a mojar antes de nadar más hacia el centro.


      Utilizando toda su energía, nadó tras él. Cuando estuvo cerca, le agarró del pie y le giró sobre su espalda. "Te echo una carrera hasta la orilla".


      Volvió a sonreír. "Te toca".


      Le había dado dos golpes cuando sus manos se aferraron a su pantorrilla y la sujetaron con fuerza. "No es justo", dijo riendo.


      Tiró de ella hacia sí y sus manos subieron una sobre otra hasta su muslo. Un escalofrío recorrió su carne húmeda y caliente. Ella se dio la vuelta y él la soltó, sonriendo como si hubiera ganado un premio.


      Guiñó un ojo y se marchó de nuevo. Con Joe, las bromas eran algo natural. Ella le seguía. En cuanto la dejaba adelantarse, él la alcanzaba y la adelantaba a toda velocidad. Siguieron luchando y haciendo trampas hasta la orilla. Cuando ella se arrastró hasta tierra firme, se desplomó en la playa. Su respiración se aceleró y su pecho se hinchó por el esfuerzo.


      Joe hizo lo mismo, pero cuando ella le miró, todo el sentido de la aventura pareció desaparecer de él como si le hubiera pinchado el globo y se hubiera quedado sin aire.


      Se apoyó en un codo y se volvió hacia él. "¿Qué pasa?"


      Señaló con la cabeza su camisa. Ella miró hacia abajo y, de inmediato, se llevó las manos al pecho y se reajustó el atuendo. En el proceso de juego, no sólo se le habían abierto dos botones, sino que su pecho izquierdo había quedado totalmente al descubierto. Coquetear era una cosa, pero en cuanto estaba desnuda, su valor desaparecía.


      Joe apareció. "Vuelvo enseguida."


      Una vez que recuperó la compostura, se dio cuenta de que Joe no había intentado tocarla. Tal vez estaba avergonzado por ella, algo que nadie había hecho antes, incluido su padre.


      Unos segundos después, regresó con la manta y su camisa. Le cubrió los hombros con la lana y le frotó enérgicamente los brazos y la espalda hasta que recuperó el calor. "¿Mejor?"


      "Sí". Un intenso cosquilleo estalló en todas las partes de su cuerpo, incluso en las zonas que él no había tocado. Su reacción la turbó. Con Joe, sólo podía pensar en cómo podría excitarla, aunque comprendía que tenía reglas que seguir.


      Le entregó su camisa. "Te daré la espalda mientras te quitas la tuya y te pones la mía. Puede que esté un poco pegajosa, pero al menos no es transparente".


      Eso fue lo más bonito que alguien había hecho por ella. "Gracias."


      Ella hizo lo que él le sugería. El algodón olía a él, al sol del desierto. Tener una camisa de hombre sobre su cuerpo, la camisa de él, despertó un profundo dolor en su vientre. La imagen de una pareja pasó por su mente.


      "Vamos. Tengo una gran sorpresa para ti en el spa".
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        * * *

      


      Joe tuvo que admitir que Frank había hecho un gran trabajo colocando todas las velas en la suite de Jillian y encajando la camilla de masaje entre la cama y el escritorio.


      Mientras ella estaba en la ducha preparándose para su "sorpresa", Joe encendió las velas y dispuso las sábanas sobre la mesa para asegurarse de que el acontecimiento especial sería perfecto. Cuando su hermano había llamado hacía unos minutos, mencionó que quería que le llamaran "Francois". Frank probablemente sería capaz de llevar a cabo la farsa, dada su educación en Luisiana y el hecho de que todos ellos habían aprendido un poco de francés. "Francois" dijo que sólo se reuniría con ellos si Joe le enviaba un mensaje de texto. Eso le valió.


      Joe debería haberse duchado también, pero al no hacerlo, le dio una buena razón para contenerse hasta que los tres tuvieran su oportunidad de provocarla y tentarla. Jillian necesitaba tiempo para adaptarse a estas nuevas experiencias, y él no iba a estropearlo por la dama especial. Muchas veces hoy había querido decirle la verdad, que le gustaba estar en su compañía, no porque su padre tuviera la oportunidad de ser director general sobre su cabeza, sino porque ella le gustaba. Jillian Masters era pura y no parecía afectada por el mundo hastiado que la rodeaba. Con la orientación adecuada, él podría llevarla a su verdadero potencial.


      La puerta del baño se abrió y ella salió pareciendo una visión con el vapor rodeándola.


      Se quedó quieta. "Pensé..."


      "¿Pensabas que la masajista que tuviste esta mañana volvería?" Ella asintió. "He pedido otro tipo de masaje para ti". Cuando él se acercó, ella no retrocedió, gracias a Dios.


      Joe le cogió la mano y la llevó hasta la mesa. "Sube". Una vez que ella estuvo sentada, él juntó ambas manos entre las suyas. "Jillian. Hoy ha sido un día especial para mí. Muy especial". Sus ojos brillantes le incitaron a continuar. "Quiero darte más alegría. ¿Te gustaría?"


      Ella dudó, y él no sólo pensó que había perdido la oportunidad de conocerla mejor, sino que también se le murió un poco el corazón.


      "Vale, pero si me siento incómoda, ¿podemos parar?".


      Dejó escapar su largo aliento. "Querida, tú eres la jefa. Di la palabra y me iré". Rezó para no dar un paso en falso que la preocupara. "Traeré algo para refrescarnos".


      Mientras ella se ponía cómoda, él sirvió el Beaujolais, uno de sus favoritos, y le entregó una copa. Ella sonrió, y él supo que le esperaba una larga velada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      Jillian iba por la mitad de su copa de vino cuando un fuerte golpe sonó en la puerta, haciendo que su corazón diera un vuelco. Joe apretó los labios y dejó la copa sobre el escritorio. Con los puños apretados, abrió la puerta de un tirón. Ella no pudo oír lo que dijo, pero un segundo después entró un hombre alto con pantalones negros planchados y una camisa blanca entallada sobre los anchos hombros.


      Cuando la vio en la mesa, sonrió ampliamente y se apresuró a acercarse. "Je m'appelle Francois." Se inclinó y la besó en ambas mejillas.


      Vaya, un francés de verdad.


      El desconocido le besó el dorso de la mano. Le sostuvo la mirada y murmuró: "Je connais les desires d'une femme. Je voudrais-lo siento, chérie. Se me olvida hablar inglés cuando veo a una mujer guapa. Soy François".


      "Hola. Soy Jillian."


      No tenía ni idea de por qué el hombre estaba aquí, pero era agradable de ver. Lástima que había interrumpido el masaje con su vaquero caliente.


      Joe tiró del brazo del hombre y le dio la vuelta. "¿Por qué estás aquí?"


      A pesar de estar convencida de que Joe leía la mente, su tono poco amistoso le puso los nervios de punta.


      "Sharon me envió. Dijo que la Sra. Masters se había apuntado al paquete dúo".


      Sharon era la dama de blanco que había montado sus servicios de spa. Un rápido ardor recorrió su espina dorsal. "Mi padre, que organizó mi estancia, debe haberme apuntado a eso". No es que supiera exactamente en qué consistía el paquete dúo, pero podía adivinar que los dos le rociarían el cuerpo con aceite y la frotarían al mismo tiempo. La doble combinación sonaba divina ahora mismo.


      "No te preocupes", dijo François. "Acabas de volver de montar a caballo, ¿no?". Le pasó una mano por el brazo.


      Esperaba que la desanimara el contacto de otro hombre, pero incluso a través de la bata, su suave acercamiento le produjo un agradable cosquilleo en el cuerpo. "Sí."


      "Entonces necesitaremos a dos para calmar todos tus dolores". Miró a su alrededor. "El cálido resplandor de las velas es perfecto para crear ambiente". Se acercó al escritorio. "Ah, tienes vino. ¿Me permite?"


      Antes de que ninguno de los dos respondiera, el recién llegado sirvió un vaso, hizo un brindis silencioso y bebió un sorbo. Dejó el vaso y se volvió hacia Joe. "¿Cómo pudiste darle esta podredumbre a una dama tan dulce?"


      "Sólo eres exigente".


      François hizo un gesto con la mano. "Quizás más tarde pueda convencer a Jillian para que me acompañe en algo más fino".


      Miró a Joe, sin saber cómo reaccionar ante la nueva dinámica. Tener a Joe y a ella a solas habría sido muy romántico, pero tener a François allí también añadía picante.


      "Quizás". Pensó que era una respuesta segura.


      "Creo que Sharon cometió un error, Francois. Puedo manejar a la Sra. Masters sola."


      "Pero puedo ver que ella es especial. Y una mujer especial merece un trato especial, ¿no crees?"


      Una miríada de emociones cruzó el rostro de Joe. Sus cejas se fruncieron, pero enseguida se relajaron.


      "Sí, Jillian es realmente especial".


      ¿Ya está? ¿Lo habían decidido? "¿Es normal tener dos masajistas?" Quería asegurarse de que no le esperaba algo fuera de lo normal.


      Joe abrió la boca, pero François habló primero. "Ah, sí. Es lo que hacemos en el balneario. Te encantará".


      "Oh."


      "No te preocupes, cariño. François será bueno. No hará nada inapropiado". Una vez más los dos hombres hicieron contacto visual, pero ella no podía entender lo que significaba la mirada.


      "De acuerdo".


      Mientras Joe se preparaba, ella estudiaba a los hombres por encima del borde de su vaso. François era unos cinco centímetros más alto que Joe. Tenía el pelo negro, rizado y bien cortado, en contraste con el pelo más largo y claro de Joe. Los hombros de François eran anchos, pero no tan musculosos como los del vaquero Joe. No podía decidir quién era más guapo. Joe era abierto y simpático, mientras que François parecía más misterioso.


      François sonrió y le devolvió la mirada, como si supiera que los estaba comparando. Avergonzada, rompió el contacto visual. Joe parecía relajado, pero por la forma en que agarraba la botella de aceite de masaje, algo le había puesto nervioso. ¿Estaba celoso de que otro hombre le pusiera las manos encima?


      No, no le importaría tanto ya que se acababan de conocer.


      Terminó rápidamente su copa, necesitaba el efecto calmante que el alcohol siempre tenía sobre su cuerpo. Pensar en lo que ambos hombres estaban a punto de hacerle hizo que se le calentara la sangre y le temblara el clítoris. Un hormigueo recorrió desde sus pezones, ahora rígidos, hasta su excitado coño. Y aún no la habían tocado. Tenía que controlarse.


      Puestos. Hable con ellos. Son personas. "¿Cuánto tiempo lleváis trabajando en el balneario?" Miró primero a Joe.


      "No demasiado". Su mirada recorrió la habitación.


      Se apoyó en los codos y estiró las piernas sobre la camilla. "¿Qué es lo que más te gusta de trabajar aquí?". ¿Podría esta conversación ser más incómoda? No se le daban bien las conversaciones triviales.


      Joe terminó su vaso y se sirvió otro. "La gente".


      "¿Y tú, François?"


      En lugar de responder, apagó las dos lámparas de la habitación. "Tenemos que empezar su masaje."


      Se le puso la carne de gallina al pensar en los exóticos planes que le aguardaban. Apostaba a que el francés era un experto en el arte de la seducción, aunque ella nunca se dejaría seducir.


      Joe se acercó a ella. "¿Por qué no te tumbas y te metes debajo de la sábana? Deja la bata en el suelo. François y yo esperaremos fuera mientras te pones cómoda".


      "Claro".


      Sus instrucciones eran las habituales. Cuando el pestillo de la puerta hizo clic, se desnudó, dejó la bata en la silla libre y se metió entre las sábanas frescas.


      Un minuto después llamaron a la puerta y los dos hombres entraron. El aroma del jazmín exterior la envolvió. Unos suaves chasquidos trajeron música relajante a la habitación, no demasiado alta pero lo suficiente para que no tuviera que esforzarse para oírla.


      "¿Jillian?" Ella abrió los ojos. Joe sostuvo una máscara para dormir. "Quiero que todo sea una sorpresa. ¿Te importa?"


      ¿Cómo iba a sorprenderla un masaje? Durante la mitad del tiempo, su cabeza estaría boca abajo en el pequeño agujero en forma de donut al final de la camilla. Una máscara sólo bloquearía la imagen de los pies. ¿O pensaba que le costaría concentrarse si miraba a los dos hombres? Era inútil especular, ya que estaba a punto de averiguarlo.


      Se incorporó, cogió la máscara y se la puso sobre los ojos. La pérdida del sentido principal la desequilibró, aunque se percibían rayas de luz en los bordes. Sintió un hormigueo en la piel, esperando el primer contacto.


      "Ahora relájate, cariño".


      No sería fácil, pero el vino estaba ayudando. Rara vez bebía y, sólo hoy, probablemente había consumido media botella con el estómago vacío. La cabeza le daba vueltas, pero pensar en su toque magistral hacía que todo mereciera la pena.


      Joe le puso una palma en la espalda y la otra mano en el hombro, la ligera presión indicaba que quería que se tumbara boca arriba. Su olor a viento le llenó las fosas nasales y la obligó a pensar sólo en él.


      Le quitó la sábana de los pies y la dobló por la mitad, dejándola a media altura de los muslos. Un hormigueo recorrió sus piernas al saber que estaba desnuda bajo la fina sábana de algodón. Aunque tenía los ojos cerrados, podía sentir la mirada de François recorriendo su cuerpo. Un cosquilleo de expectación se dirigió directamente a su húmedo coño.


      Un líquido con olor a eucalipto brotó de una botella y, un segundo después, Joe arrastró las palmas de las manos por las pantorrillas de ella hasta los pies.


      "¿Esa presión está bien?"


      "Sí". Sus músculos se relajaron aún más.


      "Bien. Ahora voy a colocarte unas piedras de masaje en el cuerpo. Avísame si están demasiado calientes. Están diseñadas para que tus pensamientos se vayan a un lugar agradable".


      El suave ritmo de su acento occidental se le metió en la cabeza. Su imaginación se desbocó en el lugar donde él pretendía poner esas piedras. Ahora mismo le dolía el vértice de los muslos, pero él no iba a poner las piedras allí. Su camisa demasiado ajustada ya le había dejado los pezones en carne viva cuando había subido y bajado del caballo durante una hora. Tener sus manos sobre ella sólo empeoraría su necesidad carnal.


      Se encendió una cerilla y el incienso se arremolinó en el aire, seguido de la insinuación de azufre y fósforo de la cerilla.


      "¿Lista, chérie?"


      ¿Qué iba a hacer el francés? "Sí". Tal vez.


      Una silla raspó la alfombra. Unos dedos detrás de ella le apartaron suavemente el pelo de la cara y le trazaron una línea en la mejilla. El tacto era suave, pero seguro, como si François supiera lo que aquel tierno movimiento haría en su alma.


      "Eres tan encantadora".


      Ella estaba demasiado relajada para contestar, ya que Joe le estaba pasando una piedra por el arco del pie izquierdo, haciendo que los dedos se le encorvaran instintivamente ante la sensación de cosquillas. Frotó y frotó hasta que los tendones y los músculos se aflojaron. Era mejor que cualquier otro masaje que le hubieran dado.


      Por el aliento en su mejilla, François se quedó cerca como si quisiera verla reaccionar a lo que Joe estaba haciendo. El doble asalto casi la abruma. Quería concentrarse en las manos de cada hombre, pero en cuanto pensaba en lo que François le estaba haciendo, Joe le daba en un punto más sensible.


      "Te voy a poner tres piedras en la barriga, cariño". Se llenó de aceite y le masajeó la pantorrilla y la parte superior del muslo. Cada caricia acercaba sus dedos a su punto secreto. Estaba impaciente por ver si sus dedos la estimulaban. Su padre le había preguntado si alguna vez había llegado al clímax. Le daba vergüenza decir que no. Ninguno de los hombres de su vida había dado prioridad a complacerla. Si Joe o François se convertían alguna vez en sus amantes, apostaba a que cualquiera de los dos la llevaría a un orgasmo chillón mucho antes de que él gruñera para liberarse.


      Bajo la sábana, los dedos de Joe le apretaron la parte superior del muslo, devolviéndole la atención al delicioso roce. Con cada movimiento de la pierna, su clítoris, repentinamente necesitado, le suplicaba que lo tocara. En lugar de ayudarla a calmar su creciente necesidad, bajó la pierna de nuevo a la mesa y se apartó un poco. Maldito sea.


      Al menos François parecía estar más en sintonía con lo que ella deseaba. Su cálido aliento le acarició la mejilla mientras le acariciaba la cara con el dorso de la mano. Luego le mordió suavemente el lóbulo de la oreja antes de pasarle la lengua por el borde. Nunca antes un hombre la había tocado de una forma tan sensible. François acercó los labios a su cuello, y ella casi chilló ante el leve contacto.


      "Necesito mover estas rocas a un lugar mejor, cariño". Juraría que el comentario de Joe iba más dirigido a François que a ella. Maldita sea esta máscara por no permitirle observarlos.


      Joe deslizó el conjunto de cálidas rocas desde su vientre hasta la parte superior de su pubis. Tener sus manos tan cerca casi la hizo llorar. ¿Qué diría cuando se diera cuenta de su depilación brasileña? ¿Le disgustaría su montículo totalmente desnudo? No era por vanidad, sino por limpieza, o eso se decía a sí misma.


      Los dedos de Joe le apretaron la otra pantorrilla, casi como si intentara recuperar su atención de François, que ya había movido los dedos desde su clavícula hasta el fondo de su garganta.


      Su respiración se había acelerado y Joe debió notar un cambio en su nivel de deseo. Sus fuertes manos subieron por su muslo y ella deseó que rozara su coño. Desafortunadamente, él parecía evitar tocarla donde ella más lo necesitaba. ¿Qué iba a hacer falta para conseguir lo que ella sabía que él podía proporcionarle?


      Los dedos de François hacían pequeños círculos sobre sus doloridos pechos. Sus pezones ansiaban ser tocados, tironeados y burlados, pero nadie parecía dispuesto a satisfacerla.


      Joe retiró las piedras calentadoras, y la pérdida de calor y presión hizo que bajara su estado de ánimo.


      "Querida, necesito que te des la vuelta."


      Su tono parecía nervioso. ¿Era porque François iba lentamente de su oreja a sus duros pezones? Tal vez estaba celoso de su compañera de trabajo. La idea casi la pone al borde del abismo.


      François le tocó el hombro como si hubiera estado soñando. El aire recorrió su cuerpo cuando Joe levantó la sábana. Pequeñas descargas eléctricas recorrieron su espina dorsal hasta llegar a su núcleo húmedo.


      "Lo siento", dijo, un poco avergonzada por haber tardado tanto en reaccionar.


      Maldita sea. Había estado tan cerca de tocarla y liberarla. Cuando se dio la vuelta, se levantó más de lo necesario, esperando que François viera bien sus pechos y quisiera acariciarlos. Joe también podría verle el coño y, con suerte, desearía tocarla. Mostrarse debería haberla avergonzado, pero por alguna razón inexplicable, quería excitarlos tanto como ellos la habían excitado a ella.


      Cuando la sábana se agitó sobre su cuerpo, Joe la dobló de modo que sólo quedara cubierta la parte superior de su trasero. Ella inclinó un poco más la pelvis, dando a entender que estaba dispuesta a experimentar.


      El sonido de dos pestillos metálicos al soltarse la sorprendió.


      "Querida, la mesa está a punto de moverse. Necesito acercarme para poder mover las piedras sobre algunos lugares difíciles de alcanzar".


      "Claro. No es que ella entendiera la mecánica de su mesa, o cómo colocar piedras en su cuerpo sería difícil de alcanzar desde cualquier ángulo, pero ahora mismo haría cualquier cosa por él. La mesa se abrió de su cintura para abajo, poniendo sus piernas en posición de águila abierta. Dios mío. El aire frío le golpeó el clítoris y casi gritó de placer.


      "¿Joe?"


      "Shh. Está bien, cariño. Te prometo que esto te gustará, pero necesito que hagas algo por mí".


      "¿Qué?" Estaba un poco avergonzada por lo entrecortada que sonaba, como si estuviera desesperada por hacer lo que él le pedía.


      "Ponte de rodillas para mí".


      "¿Por qué?" Ella lo sabía, o al menos esperaba saberlo, pero tenía que preguntar. Su sangre corrió por sus venas, pensando en lo que podría venir.


      "Quiero hacer esto realmente bueno para ti."


      Si ella hacía lo que él le pedía, su abertura hinchada quedaría justo a la altura de sus ojos y sus tetas estarían prácticamente en la cara de François. Joe podría lamerlas y chuparlas con desenfreno, mientras que François podría cogerle las tetas con las manos y jugar con sus pezones. Oleadas de contracciones recorrieron sus paredes. La idea de que la tocaran tan íntimamente la puso al borde del frenesí. Sin responder, hizo lo que él le pedía.


      "Eres tan hermosa". La voz de Joe se entrecortó.


      François apretó su mejilla contra la de ella y arrastró las manos por sus brazos. "Quiero que te relajes. Pareces muy tensa".


      ¿En serio? Antes de que pudiera pensar en cómo relajarse, Joe le pasó dos piedras calientes por las nalgas, calmando las pulsaciones que subían a la superficie. El flujo lento y metódico la hizo relajar las nalgas, pero las paredes de su coño se estremecieron y temblaron en anticipación de los dedos que seguramente vendrían.


      François le frotó la espalda y estuvo a punto de tocarle las tetas. No sabía qué le apetecía más, si que François le acariciara los pechos o que Joe le tocara el coño. Se le escapó un gemido involuntario.


      Como si Joe comprendiera lo que ella realmente necesitaba, arrastró el borde de la roca directamente sobre su clítoris necesitado, y ella saltó. Una y otra vez, frotó su ya excitado pliegue hasta que sus jugos debieron resbalar por la piedra.


      "¿Te sientes bien, cariño?"


      "Oh, sí."


      Cuando pensó que ya no podía más, los dedos de François rozaron sus pezones y siguieron con un ligero pellizco.


      "Dios, qué bien sienta".


      Tocó las puntas, retorciéndolas y haciéndolas girar, provocándole un dolor tan exquisito que estuvo a punto de gritar. El tacto de François, ya de por sí crudo y sensible, la llevó a una nueva dimensión.


      Justo cuando se le había escapado la respiración, Joe le pasó un dedo por el ano. Su corazón golpeó contra sus costillas y su reacción instintiva fue cerrar las mejillas. "¿Qué estás haciendo?


      "Querida, cada centímetro tuyo es tan exquisito que quería darte más".


      ¿Más de qué? Cuando ella no se movió, él hundió una fina roca en su apretado y musculoso agujero. Esperaba que le diera asco, pero se sorprendió de lo mucho que la estimuló la presión. "Mmm."


      "Te gusta eso, ¿verdad?"


      A ella le gustaba más que el tacto prohibido, pero desde luego no iba a animarle cuando todas las demás partes de su cuerpo necesitaban algo "más". Quería que él empujara con más fuerza, pero en lugar de que algo se clavara en ella, la cálida roca desapareció y sonó una cremallera.


      Se puso tensa, pensando que él querría meterle la polla hasta el fondo. Nunca había experimentado nada que no fuera sexo normal, pero dado lo estimulante que había sido el extremo de la roca, podría gustarle tenerlo dentro de ella, sólo que no ahora mismo, tal vez.


      "No te preocupes, cariño. Nada de sexo, ¿recuerdas?"


      Lo recordaba demasiado bien.


      "Joe necesita sentir tu calor para guiarlo al siguiente nivel".


      Dijo nivel en dos sílabas sexy. Ooh la la. ¿Qué suerte tenía de tener un vaquero y un francés? ¿Quién no querría esta fantasía, al menos por una noche?


      Lo siguiente que supo fue que la enorme polla de Joe le abría las mejillas. Le abrió más los muslos mientras François le cogía los dos pechos con las manos. Se inclinó y le besó el cuello, murmurando algo en francés. Ella apretó el estómago mientras su resbaladizo ano se convulsionaba.


      "Te deseo, cariño".


      Las palabras de Joe la hacen salivar. Se abrió un tarro. Un momento después, le untó el ano con una crema fría y viscosa, y luego le introdujo un dedo. "Quiero que te acostumbres a esto".


      Ella no estaba segura de este acto tabú, pero el dedo de él hizo algo en su interior. Abrió más la abertura, estirando el músculo inutilizado. Intentó agacharse para abarcar más, pero François la sujetó con fuerza.


      "Ten paciencia, mi amor", canturreó François.


      Joe le apretó la parte superior de los muslos y ella contuvo la respiración esperando su siguiente movimiento.
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      Mirando a Joe por encima de la espalda de Jillian, Frank negó con la cabeza. Su hermano estaba jugando con fuego al acercarse tanto a ella. Dijo: "Nada de sexo".


      Joe cerró los ojos y apretó la mandíbula. Dio un paso atrás, se subió la cremallera de los pantalones y salió furioso por la puerta, cerrándola con un fuerte golpe. Jillian dio un respingo. Maldito hermano.


      "¿Joe?", dijo.


      Si Joe metía la pata, lo estrangularía con sus propias manos. Frank le soltó las tetas. "Relájate."


      Se dio la vuelta, se cubrió con la sábana y se quitó la máscara. Maldita sea. Su hermano había arruinado la experiencia más excitante que había tenido en mucho tiempo.


      "¿Adónde fue?"


      El dolor en su voz le cortó. "Salió un momento. ¿Quieres que vea a dónde fue?"


      "¿Lo harías?" Sus cejas se fruncieron.


      ¿En qué estaba pensando Joe, intentando tener sexo anal con esta dulce mujer? Diablos, su padre decía que era casi virgen. Frank salió disparado de la habitación y se encontró a Joe paseándose por el pasillo delante de la puerta, con el bulto en los pantalones todavía evidente. "¿En qué coño estabas pensando?"


      Intentó controlar su ira, pero fracasó. Por Dios, cinco millones de dólares estaban en juego, por no hablar del control de un negocio multimillonario.


      Joe se pasó una mano por el pelo. "No sé si puedo seguir con esta farsa".


      "Farsa o no, para esto estamos aquí". Su voz áspera se convirtió casi en un grito. "Estás loco. Sospechará algo si te vas".


      "No hagas ruido". Joe sacudió la cabeza. "Si vuelvo ahí dentro, me volveré loco. Sé que sin sexo no hay sexo, pero Dios, la deseaba tanto que me estoy volviendo loco. Cuando se puso de rodillas y me miró el culo, tenía que tenerla".


      Vio el punto de su hermano. "Todos acordamos que no habría penetración, sólo burlas, pero oye, si ella lo quiere, ¿por qué no dárselo?".


      "No puedo. No en estas circunstancias. ¿No ves que es inocente? Estoy seguro de que ella nunca ha tenido sexo anal, y aquí estaba yo, tratando de tomarla de esa manera. Ella no está segura conmigo."


      Frank recuperó parte de su compostura. "Toma tu maldita falta de control y vete, pero no voy a tenerla dispuesta sin liberación a la vista. Es cruel".


      Joe le agarró la parte delantera de la camisa y lo estampó contra la pared. "¿Qué vas a hacer? Ella confía en mí para que no le haga daño. No te conoce".


      "Tranquilo. Tú eres el que quería follársela por el culo". Apartó las manos de Joe de su cuerpo. "A mi hermano mayor le gusta, ¿no?"


      "Nunca pensé que lo haría, pero sí. Es dulce, amable, inteligente y sexy. No es una combinación que encontremos más en las mujeres con las que salimos".


      "Vale, vale. Le diré que la deseabas tanto que tuviste que irte. Eso debería complacerla".


      "Quizá disculparme también". Joe dio un paso atrás y se metió las manos en el bolsillo. "Entonces, ¿qué vas a hacer por ella?"


      "Bájala lentamente. Tal vez limpiarla un poco, y luego mostrarle cómo pasar un buen rato. Estoy seguro de que aprecia las cosas buenas de la vida".


      "Nada de follársela, ¿vale? Cuando lo pida, quiero ser yo quien la satisfaga".


      "Ese no era nuestro trato. Además, tú eres el que metió la pata. Recuerda, tenemos las mismas oportunidades con ella."


      "Bien. Si metes la pata, seré yo quien recoja los pedazos". Ella me escucha, responde de una manera que nadie más lo ha hecho. Veo a la mujer que lleva dentro, no sólo lo superficial, por eso tuve que alejarme". Se marchó.


      Tal vez seguir siendo un prostituto ya no era tan buen plan, pero Dios mío, Jillian también le hizo algo, y eso lo estremeció. Nunca se había emocionado, pero cuando la vio retorcerse bajo sus caricias, algo en lo más profundo de su alma se quebró. Su piel cremosa, sus increíbles tetas y su coño desnudo lo excitaban como ninguna otra mujer lo había hecho jamás. Aún no conocía su belleza interior, pero si llegaba a conocerla mejor, probablemente sería un fracasado como Joe.


      "¿Joe? ¿François?" Su voz flotó a través de la puerta.


      Mierda. Lo último que necesitaba era que ella entrara en el pasillo, medio desnuda, y viera a Joe huyendo.


      Abrió suavemente la puerta, esperando encontrarla sobre la mesa con las piernas abiertas, tal vez incluso dándose placer. En lugar de eso, estaba sentada sobre la mesa, con las largas piernas colgando y la sábana pegada al pecho. Parecía que había estado llorando.


      Frank se acercó a ella. "No llores". Le frotó la rodilla antes de acariciarle lentamente el muslo, debatiendo si debía subir más. Por su bien, se detuvo.


      Se pasó una mano por los ojos. "No puedo creer que se haya ido así. Por fin conozco a un chico que quiero y se va sin decir nada". Parpadeó y puso mala cara. "¿Hice algo mal?"


      El dolor en su voz casi le hizo romper su promesa. Al principio pensó que se enfadaría por lo que Joe había intentado hacer. "No, no. Nunca debes pensar así. Eres perfecto. Joe no pudo controlarse. Eso es todo". Le cogió la barbilla. "La tentación de meterte la polla le volvió loco. No podía soportar no poder tocarte como él quería". Probablemente era la primera cosa verdadera que le había dicho. "Este trabajo significa el mundo para él." Alguna vez lo fue.


      Levantó la vista y le temblaron los labios al intentar sonreír.


      Su mano se posó sobre su coño, queriendo mostrarle que disfrutaría metiéndole la polla, pero decidió que ella no estaba preparada para cambiar su afecto por él.


      Sus ojos se agrandaron. "¿Así que realmente le gusto a Joe?"


      "¿No podías decir cuánto te deseaba?" Frank no quería oír su respuesta, así que continuó. "Verlo contigo también me excitó". Arrastró un dedo por su mejilla y deslizó un mechón de pelo suelto detrás de su oreja. "¿Te importaría mucho si te ayudara a aliviar un poco el dolor de tu cuerpo?".


      Apretó los labios. "No estoy segura".


      "Seré tan gentil como Joe. Lo prometo, pero si quieres que no me acerque a tu hermosa estrella rosa, lo haré". Forzó su voz más baja, más suave.


      "¿Mi estallido?"


      "Tu bonito culito".


      "Oh. No, ese no es el problema. Estoy disgustada porque me gustaba mucho Joe".


      Sonrió. "¿Qué mejor manera de llegar a conocerme y tal vez gustarme, también, que ver lo que puedo hacer por ti? Parece que te gustó cuando jugué con tus hermosas tetas".


      Ella tragó saliva. "Lo hice, pero no estoy lista para olvidar a Joe".


      Mierda. Comprendió sus dudas. Aparentemente, en las pocas horas que Joe había pasado con ella montando, ella se había unido a él. "Tal vez pueda ayudarte a cambiar de opinión, ¿no?" Ella torció la boca. Por favor, di que sí.


      "¿Crees que Joe estaría bien si me tocaras un poco?" Sus largas pestañas enmarcaban sus bonitos ojos.


      "Cuando se acaba de ir, me dijo que te hiciera feliz. Sé que no le importaría". Ella lo miró profundamente a los ojos, y por ese momento, él vio por qué Joe se había enamorado de ella.


      "Nada de sexo, ¿verdad?"


      ¿Se estaba reservando para su hermano? Maldita sea. "No hay penetración, mi amor, aunque si miras hacia abajo, puedes ver que estoy tan duro para ti, que podría tener que dejarte, también."


      Tuvo hipo. "Por favor, dime que hay un tercer amigo que pueda hacer de suplente si tienes que irte".


      Ella acababa de darle la oportunidad perfecta. Deslizó la mano bajo la sábana hasta su delicioso y húmedo coño y deslizó un dedo en su interior. Su boca dulce y sexy se abrió. Su pulgar rozó su raja y estuvo a punto de correrse en los pantalones. Nunca esperó que alguien tan inocente como Jillian fuera depilada. Su ya excitada polla se hizo más grande.


      Su grito agudizó el dolor, y sus pelotas se tensaron hasta un nivel doloroso. Retiró la mano, sin confiar en lo que podría hacer con su delicioso cuerpo. Ella movió las caderas a derecha e izquierda como si quisiera aliviar las pulsaciones que corrían por sus paredes.


      Se aclaró la garganta. "Hay alguien que podría ayudarte, pero no trabaja aquí. No tiene restricciones, si deseas que te toque de una forma más íntima". Rezó para que a Rod o a Joe no les importara el cambio de planes de última hora. Ahora mismo diría cualquier cosa para poder tocarla como él quería.


      En realidad, debería darle las gracias a Joe por prepararla tanto para él. Frank tiró de la sábana, necesitaba volver a ver sus magníficas tetas. Ella lo soltó. "¿Te tumbarás para mí?" Esperaría a deleitarse con su coño perfecto para cuando ella se le acercara voluntariamente, si es que vivía tanto.


      "¿Pararás si cambio de opinión?" Levantó la mirada a través de sus largas y rizadas pestañas.


      Se puso la mano derecha sobre el pecho. "Soy francés. Creo en el honor por encima de la desgracia. Haré lo que quieras que haga, dentro de lo razonable". Sonrió. Era demasiado adorable para las palabras.


      Levantó sus piernas unos centímetros de la mesa, las abrió, una en cada mitad de la mesa abierta y se metió entre sus muslos. Cuando levantó la sábana, la vista le asombró. No había planeado seguir metiéndole los dedos, pero su coño empapado le suplicaba que probara. Ella lo necesitaba, ¿verdad? Tragó saliva.


      "Siento que Joe no terminara lo que empezó. Pareces tan preparada, tan deseosa".


      Cerró los ojos. "Sí."


      Tan suavemente como pudo, volvió a hundir dos dedos en ella. Su aroma flotaba en la habitación, haciéndole estallar. Sus pelotas pedían a gritos ser liberadas. Dios, quería follársela. Follársela aquí, follársela ahora. Estaba a punto de romper la regla, pero deseaba más el trabajo en la empresa de su padre. Ya tendría tiempo de hacer lo que quisiera con ella. Para hacerla suya.


      Le acarició el clítoris y ella casi se cae de la mesa. "Tranquila."


      Siguió frotando, pellizcando y calmando hasta que ella levantó sus dulces caderas. Cuando ella estaba a punto de llegar al clímax, él sacó los dedos. No estaba seguro de si había parado por ella o por él.


      "No. Por favor, no pares."


      Su súplica lo destrozó. Podía entender por qué Joe estaba tan enamorado, pero si se acostaba con ella, probablemente se arrepentiría por la mañana. Por no hablar de sus dos hermanos que no dudarían en darle una paliza.


      "Tengo otras cosas en mente". Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan noble? Se inclinó hacia delante y presionó sus pantalones contra su humedad. No quería frotarla demasiado y hacerla sentir incómoda, pero cualquier movimiento suyo ayudaría a aumentar sus deseos.


      Ella se arqueó contra él. "No sé si puedo aguantar más".


      Al estar en el mismo estado de ánimo, lo entendió perfectamente. Dio un paso atrás y fingió no saber lo que ella decía. "¿Quieres que pare?"


      "No." Se le quebró la voz. "Nunca."


      Forzó la sonrisa de sus labios. "Me dolerá desearte y no poder tenerte". Ahora había una declaración verdadera.


      Ella abrió los ojos y dirigió su mirada directamente a su polla que reventaba cerca de su cintura. Pensó en liberarse y correrse sobre su coño, su vientre y sus gloriosas tetas, pero eso podría ser demasiado para aquella adorable mujer. La imagen de descargar su semen en su boca rebotó en su cerebro, pero desechó esa fantasía. No era penetración en sentido estricto, pero sus hermanos quizá no lo vieran así. Jillian necesitaría una caricia experimentada cuando llegara el momento, y ¿quién mejor que él para dársela? Por desgracia, ahora no era el momento adecuado.


      Se acercó a un lado de la mesa y le acarició el vientre con una mano mientras le rodeaba el pezón duro con la otra. Ella gimió y se echó hacia atrás. Él se inclinó y le arrancó el pezón entre los dientes. Por la forma en que el pico distendido ya estaba rojo, su tacto la haría subir. Ella gritó, él esperaba que no de dolor, sino de éxtasis. La pellizcó una y otra vez antes de metérsela completamente en la boca. Ella le apretó el brazo, jadeando y retorciéndose. Él se burló del otro lado, agarrando fuerte y tirando con fuerza. Dios, lo que le hicieron esos suaves maullidos.


      "Sensaciones", jadeó. "Por todas partes. Es tanto".


      Cada palabra entrecortada le hacía desearla más.


      Cuando pensó que se correría allí mismo, se detuvo de nuevo. La sangre le latía en las venas y casi vomita en los pantalones. Dios mío, era una visión. Miró su húmedo coño y pensó que lo único mejor sería que Joe se la follara por el culo mientras él se zambullía en su húmedo coño. Siempre se había enorgullecido de su control. Con Jillian, tenía poco. No se parecía en nada a ninguna otra mujer que hubiera conocido. Era ingenua y muy confiada.


      "Creo que es hora de una ducha." De lo contrario, podría hacer algo que a los demás no les gustaría. "No quieres todo ese aceite en tu hermoso cuerpo toda la noche, ¿verdad?" Rezó para que ella creyera su excusa, pero la verdad era que estaba al final de su capacidad de decir que no.


      "Supongo que no". Abrió los ojos. "¿Me lavarás?"


      Gimió interiormente. Lavarla le llevaría al límite. O más bien lo pondría más allá de su límite. "Naturellement".


      Frank la ayudó a levantarse y le envolvió el cuerpo con la sábana. No se imaginaba lo que le esperaba a continuación.
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      Cuando François metió la mano para abrir la ducha, Jillian se dio cuenta de que, en su confusión sexual, le había pedido que la lavara. ¿En qué estaba pensando? Las burlas no harían más que continuar y, sin liberación, ella tendría que tomar el control. Probablemente le ayudaría a lavarse el pelo y le pasaría las manos por el cuerpo resbaladizo, pero ¿podría soportarlo?


      El "masaje" por sí solo no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Había habido muchos tocamientos, burlas y lujuria. Hace dos días, nunca habría pensado que el contacto íntimo de un hombre la llevaría a un estado de necesidad tan intenso. ¿El cálido sol del desierto la había convertido en una loca del sexo? ¿O es que el increíble personal al que pagaban por hacerla sentir especial era increíblemente bueno en su trabajo? Diablos. Quizá se estaba descongelando, dejando atrás sus inseguridades y aprendiendo a sentir, pero ¿cuándo se había producido el cambio?


      Lo que importaba era que por fin entendía por qué tanto alboroto en torno al sexo y por qué fabricaba los aceites, los ungüentos, los maravillosos perfumes, y por qué las mujeres se abalanzaban sobre los productos. Su padre había querido que adquiriera experiencia y ella se lo agradecía.


      Arrastró las palmas de las manos sobre sus pezones protuberantes, pensando que un lento roce ayudaría a aliviar su anhelo. No podía estar más equivocada. Su coño palpitaba con más fuerza. Una gota se deslizó por el interior de su muslo sólo de pensar en las cosas increíbles que Joe y François le habían hecho a ella y por ella.


      Fueron amables, gentiles y, sí, cariñosos. Todo lo que hacían era para que la experiencia fuera buena para ella. Deseó poder devolverles el favor.


      Su corazón, su alma y su cuerpo necesitaban tanto el alivio que podría llevarse a la cama al siguiente hombre elegible. Estaba claro que François y Joe no estaban dispuestos, lo cual era una pena.


      François entró en el cuarto de baño y se desabrochó la camisa de lino. Ella se quedó mirando su pecho musculoso mientras se la quitaba. Por Dios. Si iba a ayudarla, él también tendría que desnudarse.


      ¡Sí!


      Quizá incluso le enseñara a darle placer. Entonces ella podría usar la experiencia para llevar a Joe a nuevas alturas, o a Francois, pero con la maldita regla, tal vez él no la dejaría tocarlo en absoluto.


      Sus dedos se flexionaron, pensando en su mano alrededor de su gran polla.


      "Tus ojos me dicen que me quieres contigo. ¿No te lo piensas dos veces?" Se colocó detrás de ella y apretó el pecho contra su espalda.


      Sí. "No".


      Retrocedió y se bajó la cremallera de los pantalones. El contraste entre los vaqueros de Joe y el sofisticado atuendo de François no pasó desapercibido para ella. Le gustaba que ambos hombres fueran tan diferentes. François era más rudo, más exigente, más seguro de sí mismo, mientras que Joe era amable y encantador.


      Se quitó los pantalones. Oh. Dios. Dios mío. El hombre era enorme. Su polla era gruesa, larga y muy erecta. Sus ojos se abrieron de par en par.


      "No muerdo".


      Tal vez no, pero como ella no había tenido sexo en mucho tiempo, de ninguna manera cabría dentro de ella sin mucho esfuerzo. ¿Entonces cómo pensaba que quería a Joe en su culo? Seguro que no cabría en ese espacio tan pequeño.


      Por el lado positivo, se alegró de que la deseara tanto como ella a él, aunque sabía que eso no iba a ocurrir. Las reglas eran las reglas.


      La gruesa vena que recorría la parte superior de la polla, o tal vez la inferior, según cómo se mirara, palpitaba como si fuera un coche de carreras rebotando en la puerta de salida, listo para recibir la bandera verde. La punta de la cabeza brillaba con pre-cum. Un toque y ella apostaba a que podría explotar.


      Su ego se hinchó. Sí, la culpa debería haberla asaltado por disfrutar de la vista que tenía ante ella. No lo consideraba un cambio en sus afectos, sino que quería disfrutar de ambos hombres. ¿Estaba tan mal?


      Buck desnudo, se acercó. "Adelante, tócame".


      Sus órdenes la mojaron aún más. Le encantaba que él tuviera el control. Normalmente, esa era su personalidad, pero con François estaba dispuesta a doblegarse por el momento.


      Con un dedo tembloroso, arrastró la punta del índice a lo largo de él y volvió a subir. Dejó que su uña rozara la cabeza. Antes de que pudiera explorar la húmeda raja de la parte superior, él la agarró de la muñeca.


      "¿Pasa algo?" Esperaba no haberle hecho daño.


      "No." Inhaló y luego exhaló como si estuviera debatiendo qué decir a continuación. "Vamos a encender la ducha. Cuidado. Se calienta rápido". Su voz sonaba rasposa.


      Dejó caer la sábana que sujetaba con una mano y se metió en la ducha, intentando actuar como si desnudarse no fuera gran cosa. Eso funcionó hasta que él metió la mano y diez chorros dispararon agua caliente sobre ella. "Guau". Ella giró sobre sí misma tratando de escapar del asalto líquido.


      "¿Un poco demasiado?"


      "Un poco". Al instante, todas menos dos de las duchas superiores se cortaron, y sólo quedó uno de los chorros que disparaban agua hacia arriba. "Así está mejor."


      François intervino. "A partir de ahora, yo controlo lo que haces".


      ¿No lo había hecho antes? Un poco de inquietud se apoderó de ella. Intentó quitarle importancia. "Me alegro de que alguien sea capaz de hacerlo".


      Su risa seguramente salió falsa, pero él no levantó una ceja. De hecho, se rió. El sonido sólo consiguió intensificar el dolor entre sus muslos. ¿Qué le pasaba? Era una buena chica.


      Ya no.


      "Te lo digo en serio. Si quieres aprender de lo que tu cuerpo es capaz, tienes que dejarme decidir qué hacer y cuándo hacerlo."


      "¿No tengo nada que decir?" El calor erizado subió a la superficie. Se había pasado de la raya.


      "Siempre tienes algo que decir".


      Así estaba mejor. François se colocó detrás de ella, le puso las manos en las caderas y le acarició el cuello. Las puntitas de sus pechos se estremecieron de placer. Le gustaba tanto como cuando le había acariciado las tetas.


      Arqueando la cabeza hacia atrás, sus pezones tensos se estiraron al máximo. Un intenso placer le punzó las puntas. Como si supiera dónde se concentraban sus pensamientos, le agarró los pezones y apretó. El jugo fluyó entre sus muslos. Giró la parte superior del cuerpo para aumentar la presión. El dolor era divino.


      "Eso te gusta, ¿verdad? Abre un poco las piernas".


      Su gran polla se metió entre sus muslos y se frotó contra su dura tetilla. Ella tragó saliva. "Qué bien sienta. Él se balanceaba adelante y atrás, la fricción la volvía loca. Unas mariposas le lamieron el interior del vientre. Movió el culo para tener más contacto. François se inclinó hacia delante y apretó el dispensador de jabón. Salió un líquido blanco y viscoso que parecía semen. Se frotó las manos delante de ella y las arrastró por las tetas. La respiración se entrecorta. El fuego de su vientre era tan fuerte que casi le flaqueaban las piernas.


      "Paciencia".


      No necesitaría paciencia si él se diera prisa. François le pasó un dedo por el vientre, luego deslizó la mano entre los muslos, su gran polla la provocaba mientras le enjabonaba el clítoris. Ella se retorció bajo sus caricias, el placer era casi demasiado intenso.


      Acarició su sensible protuberancia entre sus pliegues. "Quiero limpiar cada punto de tu delicioso cuerpo".


      Dando un paso atrás, la llevó hasta el asiento del banco, le levantó la pierna derecha y le puso el pie sobre el pecho, exponiéndola totalmente a su vista. El instinto de soltar la pierna era fuerte, pero ella se resistió, deseándolo, necesitándolo.


      Utilizando el cabezal de ducha desmontable que colgaba de la pared, le enjabonó la pierna con una mano mientras le corría el agua caliente de la ducha directamente en el coño. Las pulsaciones del masaje la enloquecían y creía que iba a morir de la necesidad carnal que la embargaba. Sus manos bajaron hasta volver a su lugar paradisíaco. La bañó, sus dedos desplumaron y pellizcaron cada delicado centímetro de ella. Su respiración se aceleró, pero mantuvo las manos a los lados. La tentación de agarrarle la polla y guiarlo hacia su interior le robó el aliento. Ten paciencia. Él también te desea.


      François dejó caer rápidamente el agua, dejando que el chorro golpeara la pared lateral mientras le lavaba la segunda pierna y luego repetía su tortura sobre su sexo necesitado. Volvió a colocar el cabezal en su sitio y la puso de pie. El pliegue húmedo le hormigueaba por el roce y el lavado, y los pezones le escocían de tanto acariciarlos.


      Se inclinó hacia ella. Ella pensó que la besaría, pero en lugar de eso le pasó un dedo por la mejilla y luego le frotó los labios ligeramente separados con el pulgar. Le abrió la boca y, en un movimiento de lo más atrevido, ella le chupó el dedo.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Eres una bruja. Lo que me haces".


      Ella se inclinó más cerca, el poder un afrodisíaco. "Dímelo".


      "Prefiero mostrártelo".


      Uh-oh. Cogió una toalla mullida del hueco de la pared y la dejó caer a sus pies. "Arrodíllate".


      Otra orden, ésta más poderosa. Miró al suelo de baldosas y se dejó caer. A la altura de los ojos estaba su enorme polla, chorreando agua.


      "Agárrame".


      ¡Por fin! Apretó su mano alrededor de su larga polla y se lamió los labios. Con la otra mano, le acarició suavemente los huevos. Cuando sus piernas se tensaron, aplicó más presión. Hubiera continuado, pero el anillo nudoso alrededor de la cabeza de la polla la fascinó. Le miró. Él sonrió y asintió.


      Haciendo un poco de presión, mordió la cabeza. Aspiró un suspiro.


      "¿Te he hecho daño?"


      Negó con la cabeza, como si fuera incapaz de hablar. Volvió a centrar su atención en François y le lamió la parte inferior de la polla.


      "Méteme en la boca hasta el final como si me estuvieras follando". Levantó la mirada. Tenía los ojos cerrados.


      Ahora ella tenía el poder. En lugar de hacer lo que él le pedía, se puso de pie, encajó su palpitante polla entre sus muslos y la frotó con fuerza contra su clítoris. El alivio apenas la satisfizo.


      Abrió los ojos. "¿Qué estás haciendo?"


      A ella le pareció evidente. "Quería enseñarte lo que es no conseguir lo que quieres".


      Un destello de lo que ella pensó que era furia iluminó sus ojos antes de que sonriera.


      "Así que eres una bruja certificada". Dio un paso atrás, se acercó a ella y cerró el grifo. "Pagarás por tu insubordinación".


      ¿Qué iba a hacer? Estaba más buena que cuando estaba en el banquillo. ¿Cómo podía ser? Salió de la ducha y la dejó allí, empapada, preparada. "¿Terminaste?"


      Ella le siguió y apretó sus tetas empapadas de agua contra su pecho y le rodeó el cuello con los brazos.


      Le besó la frente. "Un poco más de ti y estaré muerto. No creo que pueda soportar estar más contigo. Perderé mi trabajo".


      Eso no era justo. "Entonces, ¿qué tal mañana?" Como si eso fuera a mejorar las cosas para él.


      "Tengo algo mejor en mente." Se zafó de su agarre.


      Mientras ella estaba allí de pie, él se secó el cuerpo. Ella trató de coger su propia toalla, pero él la agarró por la muñeca.


      "Al menos dame el placer de terminar lo que empecé".


      De eso sí que hablaba. Tiró la toalla por encima de la barra de la ducha, cogió una limpia para ella y le frotó la espalda. Se puso en cuclillas detrás de ella y le secó la parte posterior de las piernas, asegurándose de pasar la toalla de felpa por su sensible abertura más veces de las necesarias para secarla. Después de darle la vuelta, se levantó y, empezando por los brazos, la secó con palmaditas, excepto los pechos. Sus pezones goteaban líquido y ahora estaban fríos. Aprovechó la oportunidad para acariciarle primero las tetas. Cada apretón, cada punzada la acercaba más al límite.


      Le agarró la polla y la frotó de arriba abajo con fuerza y rapidez. Luego se detuvo. "Todo vale en el amor y en la guerra, ¿verdad?"


      "Pequeña zorra".


      Podría haber pensado que estaba enfadado si no fuera por el guiño.


      Terminó de secarle el estómago y volvió a centrar su atención entre sus piernas, no con la toalla, sino con tres de sus dedos. Hizo una rápida exploración y luego salió.


      "Mi último hurra. Ahora vístete. Te voy a llevar a la ciudad."
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        * * *

      


      Cuando llegaron, la fiesta estaba en pleno apogeo. Al parecer, tenía un amigo que poseía un viñedo en la base de la montaña. Todos los viernes por la noche, este amigo organizaba una cata de vinos.


      Una mujer alta y delgada, de pelo negro corto y nariz puntiaguda, corrió hacia él. "Ha pasado demasiado tiempo, cariño". Se besaron en ambas mejillas.


      François rodeó la cintura de Jillian con un brazo. "Esta es la encantadora esposa de George, Dana. Es una verdadera conocedora de todo lo bueno".


      Su amigo sonrió. "Debes hacer que Jillian pruebe nuestro nuevo brut. Es deliciosamente seco y con mucho cuerpo. Y la fondue de chocolate está para morirse".


      El encantador anfitrión les condujo a una barra repleta de copas llenas de un palmo de vino.


      "Adelante, pruebe algunos. Tenemos espumosos, vinos de postre, oporto y de todo". Dana sonrió y se volvió para responder a la pregunta de otro invitado.


      "Esto es increíble". Jillian soltó una risita, sin saber por dónde empezar. Cogió un vino tinto. "¿Sabes de qué tipo es?"


      "No, pero puedo averiguarlo". Miró a su alrededor y saludó. "Oye, ¿Doug?"


      Doug se acercó y le dio una palmada en la espalda. "Entonces, ¿quién es esta buena señora?"


      François la presentó.


      "Tienes en tus manos un maravilloso merlot añejo, 1996. Pruébalo".


      Sorbió el vino. "Oh, Dios, qué rico".


      Ambos sonrieron.


      "Asegúrate de llevar a Jillian a la mesa". Dana se superó a sí misma. El Brie es fabuloso. Mi favorito es el queso Roquefort. Divino".


      Alguien le llamó y fue a ayudarle.


      Miró a François. "¿Vienes aquí todas las semanas?"


      Se echó a reír. "Ojalá. No, para mí también es un placer. Tengo que admitir que soy un poco snob, pero supongo que los franceses lo son por naturaleza. Me encantan los coches rápidos, una buena obra de teatro, y casi me avergüenza decir que me encanta la sinfonía".


      No se lo podía creer. "Yo también". Qué maravilloso conocerle como hombre, y no sólo como alguien que comprendía sus necesidades mejor que ella.


      Sus ojos se abrieron un poco, como si le hubiera sorprendido. Más de sus amigos se acercaron y se presentaron. Todos parecían disfrutar de verdad.


      Volvía una y otra vez a la mesa de las golosinas, adorando los diferentes tipos de galletas y panes con los quesos exóticos.


      François le rodea la cintura con un brazo. "Hace un poco de calor aquí. ¿Qué tal si damos un paseo fuera?"


      "Me encantaría".


      No había estado tan relajada desde esta mañana. ¿Realmente había llegado hacía poco tiempo? Habían pasado tantas cosas. El maravilloso día con Joe, seguido de la experiencia erótica sobre la mesa. La ducha podría haber superado ese evento. Luego estaba la fiesta.


      François había resultado ser un hombre muy interesante. Siempre se aseguraba de que ella participara en la conversación y de que comiera y bebiera lo suficiente. Estaba claro que le encantaba compartir su pasión por la vida.


      Le abrió la puerta. La noche de mayo era fresca y ella se estremeció. François tiró de ella para acercarla.


      "Si tienes frío, podemos irnos".


      Ella le sonrió. "Me gustaría quedarme un rato".


      Les indicó que se sentaran en un asiento de piedra con vistas a un gran campo. "Mira las estrellas y dime qué ves".


      Nunca había conocido a un hombre como él. Sí, había tenido su ración de hombres sofisticados, o al menos de hombres que se creían sofisticados, pero François era diferente.


      ¿Qué vio además de una masa de estrellas? "Un mundo que me gustaría poder explorar".


      Le besó la parte superior de la cabeza. "Creo que estás en camino."


      Quizá lo era. Hablaron de París y de sus pintores favoritos. Aunque ella había viajado mucho, François había estado en más sitios. Contó historias de tierras ricas, como Marruecos y la India.


      Le cogió la mano y se levantó. "Seguro que mañana tienes muchas cosas planeadas. No quiero robarte todo tu tiempo. Necesitas dormir".


      No quería irse, pero era más de medianoche. "Tienes razón."


      Después de aparcar al lado del complejo, la acompañó a su habitación. Debatió si pedirle que entrara, pero antes de que pudiera, él se inclinó y la besó en ambas mejillas. "Bonsoir, mademoiselle".


      Se dio la vuelta y se alejó, y ella se sorprendió de que no le hubiera pedido entrar. Una melancolía se apoderó de una noche que terminó demasiado pronto. Entró en casa, se lavó la cara y se cepilló los dientes. Después de ponerse el camisón, se metió en la cama.


      Lástima que no pudiera dormir. Si sus sueños eróticos no la mantenían despierta, su cuerpo doblemente excitado sí lo hacía. Cada vez que se daba la vuelta, sus pezones se rebelaban, a pesar de la suavidad de las sábanas. No podía dejar de pensar en lo bien que se lo había pasado nadando con Joe o en el excitante rato que había pasado con François, explorando juntos los diferentes vinos y conociendo a sus eclécticos amigos.


      Finalmente, renuncia a dormir y decide darse un baño por la mañana, muy temprano. El agua estaría fría, pero la temperatura podría calmar su libido descontrolada.


      Maldita sea. No tenía traje y la tienda del balneario no abriría hasta dentro de tres horas. Dado que aún no había amanecido, tal vez pudiera entrar y salir sin que nadie la viera. Aunque no había pasado mucho tiempo deambulando por el balneario, las únicas personas que había visto eran trabajadores. ¿Cómo podía mantenerse a flote sin clientes?


      Sacudió la cabeza, se puso el albornoz y las zapatillas y salió. El aire estaba un poco fresco, pero la animó. Menos mal que el spa tenía una luz que iluminaba los árboles, porque si no, no habría encontrado el camino a la piscina. Abrió la puerta y salió a la fresca cubierta. Salvo por el zumbido del motor, el lugar estaba tranquilo. Unas luces amarillas iluminaban el fondo acuático, mostrando una criatura parecida a un delfín diseñada en los azulejos. El sol no salía hasta dentro de treinta minutos, pero la escasa luz de la piscina se reflejaba en las tumbonas. Había habitaciones bordeando uno de los lados, pero no brillaba ninguna luz en el interior.


      Se le cayó la bata y tenía un pie en el agua cuando un tipo alto y fornido dobló la esquina. Antes de que pudiera volver a ponerse la bata, él le gritó.


      "Oye, la piscina está cerrada. ¿No has leído el cartel?"


      Imbécil. Volvió corriendo a la silla y se puso el albornoz. Él se colocó en un extremo, ella en el otro.


      Se acercó a él. "Lo siento mucho. No vi el cartel, ni pensé que vendría nadie antes de las seis de la mañana". Intentó mostrarse arrepentida.


      "Sí, bueno, no podía dormir."


      Ya eran dos. La luz lateral bajo los árboles iluminaba su cuerpo semidesnudo. Dios mío, estaba guapísimo con su pelo rubio del color del sol, sus abdominales ondulados y sus enormes bíceps. Descalzo, llevaba pantalones cortos. Delicioso y seductor fueron dos palabras que me vinieron a la mente.


      Le puso una palma en el pecho. "Te prometo que no me quedaré mucho si me dejas nadar". Dejó caer la mano que sujetaba su bata.


      ¿Qué haces? No era una puta, pero actuaba como tal. Ninguno de los hombres con los que había estado le había hecho cosas como Joe y François. Le habían abierto todo un mundo nuevo que quería explorar. ¿Qué mejor lugar que este para continuar su educación? De todas formas, se iría en unos días y volvería a su vida normal sin hombres de verdad a la vista.


      Una oleada de depresión la golpeó. Necesitaba aliviarse pronto. Además, nadie sabría nunca lo que hacía aquí.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Dónde está tu traje?"


      El calor debería haber inundado su cara, pero no fue así. "No tengo. ¿Es eso un problema?" Levantó la barbilla y se acercó.


      A veces la agresividad le daba lo que quería. Nunca la había utilizado en el terreno sexual hasta que conoció a François. Pero, de nuevo, ella nunca había tenido tales necesidades antes.


      Se quitó la bata, desafiándole a hacer algo. Sin duda, un ente extraño la había poseído.


      "Supongo que no. ¿Eres un invitado aquí?"


      Estaba demasiado oscuro para ver si la lujuria hacía que sus ojos cambiaran de color. "No exactamente". No quería mencionar el nombre del amo, ya que había decidido que su padre debía haber alquilado todo el maldito lugar. El cachas sería como los otros avariciosos si alguna vez se enteraba.


      "Entonces no puedes estar aquí".


      Sacó los pechos en lo que esperaba que fuera una postura provocativa. "¿Vas a echarme?" El filo que consiguió dar a su tono le dio un impulso de confianza.


      Dudó. "No, pero te estaré vigilando".


      Antes de perder el valor, se dio la vuelta y se tiró a la piscina. Todas sus terminaciones nerviosas reaccionaron al frío, pero se concentró en sus brazadas. Nadó el crol hasta el final, se metió y rodó por la pared más alejada, y se dirigió de espaldas hacia el chico de la piscina caliente. Se sintió culpable. ¿Debería seducir a un desconocido? La situación no se habría planteado si Joe y François hubieran satisfecho sus impulsos. Se había obsesionado con el sexo y nada iba a impedirle conseguir lo que buscaba tan desesperadamente. Seguramente, un hombre de piscina no tendría una restricción ridícula sobre la vieja y tonta penetración, ¿verdad?


      Mientras nadaba hacia él, arqueó la espalda, tratando de parecer lo más atractiva posible. Cuando llegó a los escalones, se dio la vuelta y subió las escaleras de la piscina. Su hombre misterioso seguía allí de pie, con la mirada clavada en sus tetas. Mejor dicho, sus tetas muy duras y empapadas de agua. Luego miró su coño desnudo. Ella amplió su postura para darle una mejor vista a pesar de que la luz era demasiado tenue para que él pudiera ver mucho.


      Su silencio la inquietó. "Uh-oh. Olvidé una toalla. ¿Tienes una extra? No quiero mojarme la bata". El aire de primera hora de la mañana le puso la piel de gallina. Se pasó un dedo por los pezones y apagó el líquido. ¿Acudiría en su ayuda aquel hombre tan caliente?


      "Encontraré uno". Su voz sonó ronca.


      No sabía si era por la excitación o por el enfado, pero el hecho de que no sonriera ni tuviera un bulto aparente en sus holgados calzoncillos le dio una pista de que no estaba contento de que hubiera invadido su espacio. Esta sería una conquista difícil.


      Oh, Dios. ¿Era gay? Antes de que pudiera decidirse, él volvió con una toalla de mano muy pequeña. "Lo siento, fue la única que pude encontrar."


      "Servirá". Se frotó lentamente los pechos antes de arrastrar el paño entre las piernas. Su clítoris parecía cobrar vida con su tacto. Ahora él seguía todos sus movimientos. Definitivamente, no era gay. Se dio la vuelta y se colocó la toalla sobre el hombro. "¿Puedes secarme la espalda?"


      Al principio fue suave en la parte superior de la espalda, pero a medida que bajaba, aplicaba más presión. Cuando su mano llegó a su trasero, le devolvió la toalla. Maldita sea.


      "Toma. Puedes terminar el resto".


      ¿Qué le pasaba? Se frotó el culo y las piernas y le dio el paño húmedo. "Gracias".


      Dejó caer la toalla sobre la silla que tenía detrás mientras mantenía la mirada fija en ella. Quiso preguntarle si estaba dispuesto a satisfacer un picor que tenía, pero su valor había desaparecido. Cuando él no hizo el menor movimiento para tocarla o besarla, ella recogió su bata y caminó tan despacio como pudo de vuelta al otro lado de la piscina. Había venido aquí para refrescarse, pero acabó excitándose más. No tenía remedio.


      "Me llamo Rod", dijo el hombre al llegar a la entrada. "¿Y tú?"


      Finalmente, hizo contacto. Ella se enfrentó a él, con su bata arrastrándose por el suelo. "J-Ann." Si Joe o François se enteraban de que prácticamente se había ofrecido a otro desconocido, se pondrían furiosos. Un pequeño estremecimiento atacó su vientre ante la mentira. Siempre decía la verdad y nunca jugaba a juegos sexuales.


      Hasta ahora.


      Rod caminó hacia ella. "Oye, escucha. Sé que acabamos de conocernos, pero me han invitado a una fiesta esta noche en casa de un amigo. ¿Quieres venir conmigo? Sé que les gustarías mucho".


      ¿Qué significaba eso? Ciertamente, no estaba hablando de una orgía. ¿O no? Su cuerpo se contrajo de placer y sus pezones hormiguearon. Diablos, si Rod no estaba dispuesto a aliviar su dolor, tal vez uno de los otros hombres tomaría lo que ella estaba ofreciendo. Si su padre se enteraba, estaría... ¿qué? Feliz, lo más probable.


      "Claro. ¿A qué hora?"


      "Nueve esta noche."


      Ella se encogió de hombros, esperando que él pensara que su actitud despreocupada significaba que hacía este tipo de cosas todo el tiempo. "¿Qué tal si nos encontramos aquí?"


      "A mí me vale". Giró sobre sus talones y desapareció en el complejo.


      Bueno, eso muerde. Ni siquiera se quedó mirándola, ni intentó besarla, tocarle las tetas o pasarle un dedo por el clítoris. ¿Qué les pasaba a los hombres de hoy? Al menos tendría algo que esperar esta noche.
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        * * *

      


      Joe había llamado a Rod a eso de las dos de la tarde para decirle que tenían que reunirse los tres.


      "¿Cuándo y dónde?"


      "¿Qué tal en mi habitación? ¿En dos horas? Sólo asegúrate de que nadie te vea entrar".


      Justo a tiempo, Rod llamó a la puerta y entró. Frank estaba bebiendo una cerveza y Joe daba vueltas. Pasó la mirada entre los dos. "¿Qué pasa?"


      "Es Jillian."


      Joe le contó a Rod lo del viaje a las montañas y cómo había calmado sus dolores en la mesa móvil, pero que se había excitado tanto que tuvo que marcharse.


      "Me estás jodiendo. Pensaba que era una verdadera ligereza, fría como una víspera de invierno".


      Su hermano mayor se encogió de hombros. "Supongo que el padre no tiene ni idea de que su hija era una gatita sexual con bata blanca de laboratorio".


      Rod se volvió hacia Frank. "¿Y a ti? ¿También te ha puesto patas arriba?".


      "Ella es una provocadora de pollas, sin duda. Empezó a chupármela y luego paró. Dijo que quería que sufriera tanto como ella. Pero luego la llevé a la cata de vinos de George el viernes por la noche, y lo pasamos genial. Era divertida y encajaba perfectamente con mi público".


      "¿No se descubrió tu tapadera?"


      Frank negó con la cabeza. "Cuando se estaba vistiendo, llamé a George. Se lo hizo saber a todos. Les pareció gracioso y le siguieron la corriente".


      Lamentaba haberse perdido la diversión. "Entonces, ¿por qué no lo hicisteis vosotros dos con ella? Sé que a los dos os gustan los tríos".


      Joe dejó de caminar. "Somos hermanos. Nos mantenemos juntos. Pensé que querrías una oportunidad con ella primero".


      Rod negó con la cabeza. "He estado pensando. Ser deshonesto va en mi contra. Supongamos que ella y yo conectamos y la cerdo, y aunque sea increíble, cuando se entere de lo nuestro, se va a cabrear muchísimo".


      Joe lanzó una mirada a Frank. "Lo sabemos. Hemos estado pensando en retirarnos antes".


      Rod se enderezó. "¿Qué vas a decirle viejo?"


      "Nada."


      "¿Qué pasará cuando le pregunte a Jillian a quién quiere como CEO?"


      Frank se levantó de la silla y se acercó. "Si ella no te ha conocido, creo que será un punto discutible ya que sólo somos dos".


      Joe tomó la palabra. "Tenemos que darle a nuestro hermanito una oportunidad justa. Una vez que volvamos a Tucson, démosle dos semanas para convencerla de que es digno de dirigir el espectáculo". Se encaró con Rod. "Pero nada de relaciones sexuales o se cancela la apuesta".


      Eso sería fácil. Tal vez. Le encantaría conocerla, pero no en estas circunstancias. Además, tenía una cita con otra tía buena. Después de horas de reflexionar sobre los motivos de la misteriosa mujer, se dio cuenta de que no era su tipo. Ann era demasiado agresiva para su gusto, pero la idea de domarla le crispaba la polla.


      Las sumisas eran su juego y sus hermanos lo sabían. Había intentado domar su naturaleza dominante, pero esas relaciones nunca funcionaban.


      "Te toca".
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        * * *

      


      Jillian había ido a la tienda del balneario en busca de algo sexy que ponerse para la fiesta de esta noche, pero nada se comparaba con el vestidito negro que le había proporcionado su padre, así que volvió a su habitación con las manos vacías. Nunca sabría cómo dos días podían sacudir su mundo. Se giró frente al espejo y silbó. Estaba muy guapa, si ella misma lo decía. La maquilladora del balneario de Catalina había hecho un trabajo increíble para resaltar sus ojos color avellana, y la peluquera había conseguido domar milagrosamente su larga melena.


      Sus pezones sobresalían con bastante prominencia en el vestido fino y elástico, y si se inclinaba, deleitaría a todo el mundo con su trasero. Giró frente al espejo y apenas se reconoció. Debían de ser los tacones de aguja de diez centímetros.


      Debatió si ponerse sin bragas para permitirle un mejor acceso, pero decidió no hacerlo, a pesar de que no podía quitarse de la cabeza la idea de la polla de Joe en su trasero. No conocía a Rod, ni sabía qué clase de amigos pervertidos podría tener, así que decidió ser cauta. Podían no ser caballeros de verdad, como Joe y François. Ese pensamiento le produjo escalofríos, y no eran de los que la excitaban.


      Como precaución adicional, preguntó por Rod en recepción, pero le dijeron que era un recién contratado.


      A las nueve, se dirigió a la piscina. Pensar en esta noche le dio una nueva perspectiva sobre cómo había vivido su vida y dónde quería estar dentro de unos años. Antes de que pudiera tomar cualquier decisión que cambiara su vida, había llegado. Rod no estaba. ¿Se había tomado tantas molestias para nada? Entonces, como si se hubiera materializado de la nada detrás de ella, le dio un beso en el cuello.


      Dio un respingo y se giró. Sus cálidos labios enviaron múltiples ondas de choque eléctrico por su columna vertebral y chocaron con los impulsos de anticipación que subían a toda velocidad. "Hola.


      A pesar de la escasa luz, tenía buen aspecto, vestido con unos vaqueros rotos y una camiseta de Jimmy Buffet, el pelo rubio despeinado sobre la frente. Su barba incipiente resultaba sexy en los afilados rasgos de su atractivo rostro.


      "Te ves bien", dijo. "En realidad, te ves más que bien. Te ves jodidamente increíble".


      El calor le subió por las mejillas ante el cumplido. Se pasó las manos por el vestido. "Se me olvidó preguntar qué me iba a poner. Creo que voy demasiado arreglada. Puedo cambiarme".


      Rod se acercó. Se inclinó hacia ella y la besó profundamente en los labios, su aliento olía ligeramente a lúpulo.


      "Creo que estás preciosa tal y como estás". Por sus ojos entrecerrados, era sincero.


      Eso fue muy dulce. Ella sonrió.


      La cogió de la mano y no dijo nada más mientras la conducía por el vestíbulo hasta el aparcamiento. Ella esperaba que condujera una camioneta Chevy destartalada, no un Mustang nuevo de color rojo brillante.


      "¿Esto es tuyo?"


      "Sí". Abrió la puerta del pasajero y ella entró.


      No se atrevió a preguntar cómo un tipo de la piscina podía permitirse un coche tan bonito, ya que no era asunto suyo.


      El trayecto hasta las afueras de Tucson duró cerca de cuarenta minutos. Se detuvo en un largo camino que conducía a una mansión, casi del tamaño de la casa de papá. "Muy bonita."


      Rápidamente se metió en una plaza de aparcamiento y golpeó el espejo retrovisor del Mercedes.


      "Mierda". Golpeó el volante con la mano. "No puedo creer que haya hecho eso".


      Se acercó a la guantera y sacó un papel y un bolígrafo. Anotó algunos datos y dobló el papel. "Vamos."


      Ella esperaba que se marchara. En cambio, puso la nota bajo el parabrisas. Vaya. Su coche había sido abollado varias veces y nadie se había dado cuenta.


      Con la mano en la espalda, como si quisiera poseerla, Rod la acompañó al interior, con el humor un poco negro. En la parte de atrás sonaba música rock. El gran vestíbulo tenía suelos de mármol, techos de cuatro metros y muebles modernos. A este amigo abogado también le iba bastante bien.


      Atravesaron las grandes puertas de cristal que daban a la zona de la piscina. Había unas cincuenta personas, la mayoría de su edad, todas guapas.


      Se acercaron al bar exterior, atendido por un joven con camisa blanca almidonada y pajarita negra. Rod se inclinó hacia él. "¿Qué desea?"


      "Lo que sea que estés tomando."


      Su sonrisa se abrió de par en par. "Dos vodka tonics con hielo", le dijo al camarero.


      Oh, Dios. Si no tuviera cuidado, se desmayaría después de dos copas.


      Después de que el camarero le sirviera las bebidas, dejó un billete de diez en el tarro de las propinas, casi vacío.


      ¿Quién era este hombre? Primero confiesa haber atropellado a otro coche y ahora da generosas propinas a un camarero. El negocio de la piscina debe ser mejor de lo que pensaba.


      Con un vaso en la mano, Rod la llevó al otro extremo de la piscina y le presentó a varios amigos. Cada uno de ellos la miró de arriba abajo, dándole esperanzas de poder irse con un tipo interesado, pero en cuanto uno de sus amigos intentó apartarla, Rod se puso rígido y le cogió la mano posesivamente. El hombre retrocedió.


      En un rincón, un hombre acariciaba los pechos de una mujer. "Nunca he visto tal exhibición pública."


      Sonrió, su buen humor restaurado "¿Eso te excita?"


      "No. Para eso están los dormitorios". Miró hacia el otro extremo de la cubierta y vio baratijas de colores apiladas sobre una mesa. "¿Qué son todos esos?"


      "¿Has estado alguna vez en una fiesta de Tupperware o en una fiesta de joyas?"


      "Una o dos veces".


      "Eso es lo que es, excepto que es una fiesta de juguetes sexuales". Señaló con la cabeza a un hombre musculoso que llevaba una camiseta ajustada y elástica. "Ese es George. Es vendedor de Sex Toys for U".


      Estando bueno, apostaba a que George vendía mucho. "¿Y la gente tiene la oportunidad de probarlos antes de comprarlos?"


      Asintió con la cabeza. "Sí". Levantó una mano. "No te preocupes. Sólo se usan una vez".


      Eso era bueno. Le puso una mano en el trasero y le dio un lento y suave apretón como si tuviera todo el derecho a tomar lo que ella le había ofrecido esta misma mañana. Ella bebió un trago para contrarrestar el revoloteo de su barriga.


      "¿Alguna vez has intentado excitarte?", preguntó, tan despreocupado como podía ser.


      El calor le subió por la cara. "Yo, ah, no."


      "¿Por qué no?"


      "No es natural". A pesar de querer tener sexo esta noche, no se sentía cómoda hablando de sus fantasías.


      Cogió lo que parecía un ratón de ordenador. En la caja ovalada gris había dos cables. Cada uno tenía una pinza de cocodrilo de metal liso en el extremo. "¿Sabes qué es esto?"


      "No tengo ni idea."


      "Yo nunca lo he usado, pero estas son pinzas para pezones de terapia de choque".


      La idea de que algo mecánico estimulara sus pezones cada vez que necesitaba liberarse la intrigaba. "¿Cómo funciona?"


      "Las palabras no pueden hacer justicia a este cachorro. ¿Te gustaría probarlo? ¿En privado?"
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      Jillian no estaba segura de si subir a la habitación de un desconocido con Rod era una buena idea, pero si él no estaba de buenas y ella gritaba, había mucha gente alrededor para oír su llamada de auxilio. "¿Estás seguro de que al anfitrión no le importa que usemos su habitación?"


      "No. No es que vayamos a tener sexo en su cama o algo así". Le cogió la mano, abrió la puerta y la llevó dentro. "Pensé que te gustaría la privacidad."


      "Sí, quiero".


      ¿No se alegraría papá de que ella volviera con su propia reseña del masajeador de pezones? Lo único que le preocupaba era que Rod la observara mientras una máquina le hacía vibrar los pezones y que tal vez la oyera gemir de placer, pero ya la había visto desnuda en la piscina, así que tal vez no le diera tanta importancia.


      Encendió la luz del dormitorio. La habitación, muy ordenada, tenía una cama grande y un sofá en un rincón.


      De pie frente a ella, se inclinó hacia ella. "Te necesito desnuda".


      Su cálido aliento en el cuello le subió la temperatura al menos un grado. Desabrochó el vestido, haciendo que los gruesos tirantes cayeran hasta su cintura.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Eres tan dulce". Le acarició los pechos y gimió. La cogió de la mano y la llevó a la cama. "Estarás más cómoda aquí".


      Un escalofrío de placer cruzó sus sensibles picos. Si la veía excitada, podría convencerse de tumbarse a su lado.


      "Toma. Sujeta esto en tus tetas, a menos que quieras que yo lo haga".


      No tenía el comportamiento más romántico, pero ella estaba desesperada por probar el aparato. "No, déjame a mí". Estaba dispuesta a renunciar al control hasta cierto punto.


      Se frotó las tetas para prepararlas para el experimento mientras observaba cómo los labios de Rod pasaban de estar apretados a esbozar una sonrisa plena. Cada roce de las puntas provocaba rizos de calor que irradiaban desde el centro, haciendo que su coño se contrajera una y otra vez. Las pulsaciones de sus dedos casi la volvían loca de necesidad mientras los preparaba para lo que sin duda sería una experiencia increíble.


      Sus ojos permanecían clavados en sus pechos mientras ella ajustaba la pinza en sus pezones. Desplazó su peso como si su erección buscara libertad.


      Al principio, el dolor se hizo sentir, pellizcando justo donde el metal se encontraba con la teta. Los temblores disminuyeron y se convirtieron en placer. "Vale. Estoy lista". Respiró hondo y extendió la mano para coger el dispositivo.


      "Yo controlaré el nivel".


      Ella no dudó. "No."


      Le pasó un tierno dedo por el costado del pecho, provocando que un cosquilleo recorriera su ya excitado cuerpo.


      "Ah, pero será más estimulante si no tienes el control". Puso una rodilla sobre la cama y luego se sentó a horcajadas sobre ella. "Puedes confiar en mí, cariño".


      Recordó lo que le había dicho su padre. Por su crecimiento sexual, aceptó a regañadientes, pero necesitaba otra copa si quería salir adelante. De algún modo, había conseguido acabarse su vodka con tónica de un par de tragos. Agitó el vaso.


      Me guiñó un ojo. "Vuelvo enseguida, pero no enciendas esto sin mí. No puedo esperar a ver tu reacción".


      Rod salió corriendo por la puerta. Miró los cables conectados. Si subía demasiado la potencia, la sensación erótica podría convertirse en dolor. Seguro que pararía si ella se lo pedía.


      La puerta volvió a abrirse instantes después y Rod le tendió un vaso nuevo.


      A pesar de que estaba salivando por lo que estaba por venir, necesitaba la fortificación. "Gracias. Golpeó el vaso con los dedos y bebió un buen trago. El fuego bajó por su garganta y salió por las puntas de sus yemas distendidas.


      "Tienes las tetas más magníficas que he visto nunca". Se humedeció los labios.


      Su impaciencia la hizo querer hacer esto más que nada. "Creo que estoy lista."


      "No puedo esperar a hacer esto por ti."


      La última vez que accedió a ceder el control, la habían pinchado y provocado hasta el punto de que el deseo de liberarse la impulsó a estar aquí. ¿Cuánto peor podría ser? De algún modo, esta noche encontraría la forma de disfrutar de verdad.


      Desplazó el trasero hacia la cabecera de la cama, apoyó los codos en las grandes almohadas y estiró las piernas. Las palpitaciones entre sus muslos aumentaron.


      "Cierra los ojos. Intensificará la sensación". Las palabras fueron pronunciadas en voz baja pero con autoridad.


      Insegura del temperamento de Rod, no se atrevió a desobedecer y cerró los ojos.


      "Esa es una buena chica. Dime si esto es demasiado. Quiero que esto sea bueno para ti".


      La cama se inclinó hacia un lado. Le separó las piernas con suavidad. Sus músculos se tensaron, pero ella no los juntó. Quería que sus manos la tocaran íntimamente, que la acariciaran, que la satisficieran, pero cuando sus manos no la tocaron, maldijo en silencio. ¿Qué le iba a costar acostarse con ella?


      "Este es el nivel uno."


      Las pinzas metálicas saltaron cuando él encendió el zumo y le mordió con fuerza las tetas. La sacudida casi la dejó sin aliento. Se giró ligeramente hacia un lado y el movimiento la volvió loca. Sus bragas ya estaban mojadas y él ni siquiera había puesto el aparato a temperatura media.


      "Ann, voy a cambiar la potencia al siguiente ajuste. Detenme si quieres. Gime, grita, aprieta. Suéltate. Tócate. Se trata de lo que te excita. Disfruto tanto mirándote como tú con la estimulación. ¿Lista para más potencia?"


      Ella asintió, incapaz de pronunciar las palabras.


      La nueva ráfaga hizo vibrar las pinzas con tanta fuerza que se le apretó el estómago y se le crisparon las manos. La serie de pulsaciones enervó todo su cuerpo. Cuando levantó las rodillas, él no la detuvo.


      "Ahora para el nivel tres de cinco. ¿Quieres otra copa?"


      "No, estoy bien". Su voz se quebró.


      La potencia subió un escalón más y ella saltó. Las pinzas le mordían la piel. Como si montara un toro, aguantó, y el dolor envió ondas de choque a su clítoris. Le corría el sudor por la frente. Se sacudió en la cama.


      "Último nivel, cariño."


      ¿Había más? No estaba segura de poder soportarlo. Las olas de movimiento se intensificaron, casi desgarrando su carne. Quería decirle que se detuviera, debería decirle que parara, pero todo su cuerpo latía con fuerza. Los jugos fluían. Sus tetas estaban a punto de estallar. Le quitó las bragas y le metió los dedos en la boca. La doble sensación la llevó al borde del abismo.


      Entonces, tan repentinamente como empezó, la energía se detuvo y sus dedos desaparecieron. No estaba segura de querer que el viaje terminara.


      "Creo que ya has tenido suficiente". Desabrochó las pinzas. "Puedes abrir los ojos." Sonreía. "Me encantó verte, sobre todo disfrutar de cómo tus caderas se movían arriba y abajo como si hubieras pasado por un centenar de clímax en un minuto."


      ¿Era eso? ¿Llegó al clímax? Increíble.


      Alargó la mano y le apretó el pezón. Ella casi grita de dolor.


      Rod se puso en pie. "Tengo justo lo necesario para ayudarte".


      ¿Ayudarla? ¿Tenía otro juguete? No podía soportar más sobresaltos. Volvió a cerrar los ojos, intentando asimilar lo sucedido. La terapia de shock la sorprendió, pero la experiencia la dejó más húmeda, más necesitada que antes. Esta tortura tenía que terminar pronto. Rod apoyó una cadera en la cama y levantó una botella de desinfectante. "No sabemos dónde han estado estas pinzas".


      Dijo que nadie había utilizado el dispositivo. Antes de que ella pudiera preguntarle, se echó un puñado de gel en la palma de la mano y le rozó el pezón. Unas pulsaciones ardientes recorrieron su cuerpo. Respiró hondo. "Pica".


      A él pareció gustarle la idea de que había intensificado su experiencia y frotó más en el otro pecho. Alternó una y otra vez hasta que ella estuvo a punto de desmayarse. Rod se levantó, la puso en pie y la acercó al borde del sofá.


      "Tengo justo lo que necesitas". La colocó en un extremo del sofá y le acarició el cuello. "¿Confías en mí?"


      ¿Qué clase de pregunta era ésa? Apenas le conocía. "No estoy segura."


      "Me heriste, mi amor. ¿No disfrutaste esa experiencia?"


      "Sabes que sí".


      "Entonces déjame seguir haciéndote feliz".


      Se refería a más torturas y burlas. No estaba segura de poder aguantar mucho más. Tiró de sus pezones y ella chilló. La giró y lamió las crestas doloridas, una a una, chupándolas con fuerza. Ella levantó el pecho y se agarró a sus enormes hombros.


      "¿Fui demasiado brusco? Nunca quiero hacerte daño". Su lengua calmó el dolor.


      "No, me sentí bien."


      "Eres tan dulce". Le cogió la cara y la besó, con suavidad al principio, luego más exigente.


      Le metió la lengua en la boca y a ella le flaquearon las piernas. Le metió la mano entre las piernas y su cuerpo estalló. Lo necesitaba dentro de ella, golpeando, palpitando y conquistando. Cuando se inclinó hacia ella, su erección la presionó. Dios, lo deseaba. Y ahora...


      Jillian le agarró la polla y Rod se echó hacia atrás. "Uh-uh." Le quitó la mano. "Por ahora, sólo yo puedo tocarte. Tengo el control total de lo que te pasa y cuándo te pasa. Quiero que seas mi pequeña sumisa".


      ¿Pequeña sumisa? Ese sería el día. Sonaba como Francois, sólo que Rod no tenía la burla en su tono. Rod la deseaba. Ella lo sabía. Pero también sabía que si le decía que parara, lo haría. Ella jugaría su juego, por un poco más de tiempo. "De acuerdo.


      "Buena chica. Inclínate con tu lindo culito hacia mí y abre bien las piernas".


      ¿Conseguiría por fin su deseo, o se trataba de otro intento de frustrarla? El vestido le colgaba de las caderas. Con cuidado, se lo levantó lentamente por encima de la cabeza y arrojó la ligera tela sobre el sofá. Incluso a través de las bragas húmedas, el aire frío le rozó el coño dolorido. El cambio de temperatura le contrajo el estómago. Le frotó el vientre con movimientos lentos y uniformes, y luego le pasó una mano por el monte desnudo. Respiró más deprisa.


      "Veo que has sido una chica mala."


      ¿Porque se había atrevido a depilarse el coño? O porque sus jugos estaban fluyendo. "¿Yo?"


      "Sí. Nunca pensé que alguien tan dulce sería tan valiente, tan audaz. Cuando te vi desnuda en la piscina, casi me corro en los pantalones". Le dio un codazo en el culo con su polla cubierta. "Parecías virgen. Le acarició el sexo desnudo y le pasó los dedos por la raja.


      Casi lo era, ya que hacía mucho tiempo que no tenía relaciones sexuales. La ausencia nunca la molestó hasta ahora. "Supongo que tendrás que aprender más sobre mí y llegar a saber lo que realmente quiero". Como tu polla dura en mi coño.


      "Puedo aprender mucho cuando te castigo". Se apoyó en su pelo e inhaló. "Hueles muy bien. Volvió a pellizcarle las tetas y ella se apretó más contra su mano. "Quieres que te castigue, ¿verdad? Tal vez te gustaría recibir una descarga eléctrica en tu pequeño punto duro". Le tocó el clítoris.


      La idea casi la hace desmayarse. ¿No sería excitante? "Tal vez."


      "Más tarde, cariño. Hasta luego".


      Rod se apartó y la falta de presión la desgarró. Una sonora bofetada aterrizó en su culo, enviando lanzas de dolor directas a su goloso sexo.


      "Ow."


      "No te preocupes, mi amor. Pronto aprenderás a amar esto".


      Volvió a abofetearla y, como era de esperar, le siguió el calor y luego la excitación. Le azotó la otra mejilla. Cuando su grueso pulgar le estremeció el clítoris, casi gritó de la excitación que la recorría. La azotó una y otra vez, y las pulsaciones aumentaron su deseo. El calor se extendió directamente a su vibrante coño. Le dio tres bofetadas más en cada mejilla antes de frotarle el dolor. Sus acciones la excitaron aún más.


      Quiso meter la mano por detrás y tocarle, pero sabía que no debía poner a prueba su paciencia.


      La anticipación hizo que le subiera el pulso. Rod le bajó las bragas por las piernas y ella se las quitó. Con el pie, le separó más las piernas.


      "No te muevas", ordenó.


      Debió de arrodillarse, porque al instante siguiente estaba lamiéndola con su larga lengua. Ella casi alcanza el clímax en el acto.


      "Oh, oh. Eso se siente tan bien."


      Su velocidad aumentó y los espasmos la inundaron. Luego le chupó el clítoris y lo movió a derecha e izquierda, pellizcándola, tirando de ella y provocándola. Su aroma llegó hasta ella. Quería decirle que parara, que le diera lo que realmente quería. Sólo su polla grande y dura la satisfaría ahora.


      Contracción tras contracción la volvía loca. Deslizó el pulgar en su empapada abertura. "Estás tan necesitada, tan mojada, tan dulce".


      "Tómame. Ahora. Por favor."


      Se puso de pie. El sonido áspero de su cremallera la estremeció. Tenía que tenerlo dentro o se rompería. Dos zapatos cayeron al suelo. Un segundo después, su gran polla tocó su abertura.


      "¿Por favor qué?"


      "Por favor, entra en mí. No puedo esperar mucho más".


      Con la punta frotándole el clítoris, se inclinó sobre su espalda y le agarró las tetas. Las amasó y luego presionó sus pezones una y otra vez. La descarga casi la hizo caer.


      "¿Me estás suplicando que te folle?"


      "Sí. Por favor. Fóllame". Ella había esperado tanto tiempo para esto.


      "Tu respuesta lasciva es tan excitante", le susurró en el pelo.


      Como si alguien hubiera pulsado el botón de lanzamiento, Rod embistió con su polla directamente en su ansioso canal. El alivio fue indescriptible. Golpeó sus húmedas paredes una y otra vez. Ella no tenía suficiente. "Más. Más rápido". Él retorció ambos pezones, pellizcándolos con fuerza. La sangre estalló en sus sienes y su respiración se aceleró. "Sí. Sí."


      "No me canso de ti". Rod también parecía haber perdido el control.


      La agarró por la cintura y la penetró con fuerza y rapidez, con los huevos golpeándole las nalgas. Con cada embestida, parecía hacerse más grande, estirándola al máximo. Se detuvo un momento, como si quisiera que ella disfrutara de cada centímetro de él.


      Sus dedos apretaron con más fuerza las puntas de sus pechos. Aumentando la velocidad, bombeó sus caderas al ritmo, y oleadas de gozo apretaron sus entrañas, llevándola más alto. La tensión acumulada a su alrededor se rompió.


      "Oh, Dios mío." ¡Había llegado al clímax! Gracias a Dios.


      Él gimió y una fuerte oleada de esperma caliente se disparó dentro de ella. Su coño se aferró a su polla como una pinza de cocodrilo. Rod dejó caer la cabeza sobre su espalda y le masajeó los pechos y el vientre.


      Al cabo de un minuto, él se retiró y el vacío se apoderó de ella. No estaba satisfecha con una sola vez. Se dio la vuelta, con el semen goteando por el interior de su muslo. "Estoy lista para ti otra vez."


      Se rió. "Creo que he encontrado a mi pareja".
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      Rod se estiró en la tumbona e intentó disfrutar del soleado día, pero no lo consiguió, ya que había olvidado preguntar el apellido de Ann después de dejarla en la puerta del balneario anoche, o más bien esta mañana temprano. Al parecer, había quedado con una amiga que estaba allí pero no le dejó acompañarla a su habitación. Le pareció muy extraño, sobre todo por lo que habían disfrutado juntos. Esperaba que ella lo encontrara hoy. Dios, se le erizaba la polla sólo de pensar en ella.


      "Hey, Rod." Maldición. Sólo era Joe. Se ajustó la polla.


      "¿Qué pasa?"


      "Frank y yo nos iremos y te dejaremos hacer tu magia con Jillian".


      Jillian. Cristo, se había olvidado de ella. Ann le había robado la memoria. "No tengo ningún deseo de meterme con ella."


      "¿La conoces?"


      Sacudió la cabeza. "Me arriesgaré cuando volvamos a la ciudad". Se levantó de la tumbona. "Si te vas, te sigo". Dejaría un mensaje en recepción, por si Ann preguntaba por él. Tal vez ella estaría interesada en salir con él en Tucson. Mierda. Nunca le preguntó dónde vivía. Su cuerpo caliente había borrado su capacidad de pensar.


      Joe le puso una mano en el hombro. "Siento que no te haya funcionado".


      Si él lo supiera.
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        * * *


      


      Una semana después


      


      Jillian se inclinó sobre la mesa del laboratorio y agitó distraídamente el tubo de ensayo, con la mente en cualquier cosa menos en la ciencia.


      "Creía que habías dicho que te lo habías pasado muy bien". Clarissa dejó su mezcla a un lado. "¿Por qué sigues deprimida?"


      "Me lo pasé muy bien, pero no volveré a ver a ninguno de ellos. Me abrieron todo un mundo nuevo y ahora se ha ido".


      "Podrías llamarles".


      "Lo intenté. En el balneario dijeron que no tenían constancia de que un Joe o un Francois trabajara allí".


      "Quizá esos tipos usaban nombres falsos para proteger a los inocentes y tal".


      "Pensé en eso, así que describí cómo eran. Nada." Vertió el líquido en un segundo tubo de ensayo. "Incluso entré en Internet para leer sobre su spa, y no se mencionaba ningún paquete de fantasía sexual".


      "Quizá no sea algo que quieran anunciar". Clarissa sopesó su vaso de pyrex. "¿Y qué pasa con el tipo de la piscina caliente?"


      Se encogió de hombros. "Esperé junto a la piscina toda la tarde, pero no apareció. Apareció un hombre corpulento y con cara de viruela que dijo que se ocupaba de la piscina. Cuando le pregunté por Rod, me dijo que nunca había oído hablar de él".


      "Suena como si estuvieras en una dimensión diferente".


      "Amén a eso".


      Clarissa echó un vistazo al laboratorio y señaló con la cabeza al hombre alto y musculoso que rozaba los cuarenta. "Siempre está Stanley".


      Ella arrugó la cara. "Está casado".


      Clarissa se encogió de hombros. "¿Y Tommy?"


      Jillian puso los ojos en blanco. "Tiene como veintiún años. Además, creo que es gay. Incluso si no lo es, no me gusta sobresalir por encima de mis citas". Sus tres hombres maravilla habían medido más de dos metros.


      "Bueno, no puedes estar deprimido para siempre".


      "Lo sé, pero pensé que Joe o François habrían buscado mi nombre y me habrían llamado o algo. Estaba registrado, ya sabes. Lástima que le di al tipo de la piscina el nombre equivocado".


      Clarissa dio un manotazo en la mesa. "Derek."


      "¿Tu primo?"


      "Sí. ¿Quieres que lo llame?"


      "Ahora no. Necesito revolcarme un poco más". Su corazón ya se había roto en pedazos. Todavía no podía creer lo mucho que se había enamorado de los tres hombres. Moralmente, sabía que estaba mal, pero no podía evitar lo que sentía.


      Su móvil zumbó. "Maldita sea, es papá". Cogió el teléfono y se frotó distraídamente los pechos. La ternura había disminuido, pero su necesidad de una polla dura no. "Hola.


      "¿Puedes venir a mi oficina?"


      "No necesito otras vacaciones".


      "Lo sé, pero lo hago". Desconectó.


      Su padre necesitaba mejorar sus habilidades telefónicas. Colgó la bata en el gancho junto a la puerta y se frotó el puente de la nariz, donde las gafas de seguridad le habían hecho una hendidura. Al menos esta mañana no se había manchado la camisa como la última vez que la habían citado en su despacho.


      En lugar de subir por las escaleras, cogió el ascensor. Su pesado corazón no necesitaba el esfuerzo. Saludó a la secretaria de papá al pasar. Sin molestarse en llamar, entró.


      Casi se desmaya.


      Sólo el estallido de sus terminaciones nerviosas la mantuvo erguida. Rod, Joe y François, vestidos con ceñidos trajes de negocios, se sentaron uno junto al otro en las sillas azules. Todos se levantaron a la vez. Joe y François movieron el peso y no establecieron contacto visual. Rod se quedó con la boca abierta y los ojos muy abiertos.


      Dio un paso hacia ella. "Ann, ¿qué estás haciendo aquí?"


      Su corazón latía tan fuerte que le sorprendió poder oír sus palabras.


      "¿Ann?" Joe y Francois dijeron al unísono. "Esta es Jillian Masters."


      Rod apretó la mandíbula. "Me dijiste que te llamabas Ann". Su mirada la atravesó.


      "Mentí, como algunos otros en esta sala". Se llevó las manos a la cadera.


      Su padre salió de detrás de su escritorio. "Ahora, Jillie. Todo esto es culpa mía".


      Giró hacia él. "¿Tu culpa? ¿Qué has tenido tú que ver con este lío?".


      "Los contraté, más o menos, para seducirte".


      Sus rodillas flaquearon y su frágil corazón acabó por desgarrarse. La sangre le latía con fuerza en la cabeza y la bilis le subía por el estómago. "¿Tú los contrataste?" Su padre estaba más enfermo de lo que ella pensaba.


      No podía mirar a ninguno de ellos. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se dio la vuelta y salió dando un portazo. La secretaria de su padre la llamó, pero ella no estaba dispuesta a hablar con nadie.


      Esta vez bajó las escaleras hasta el laboratorio y se apresuró a entrar en el pequeño vestuario donde cada día se cambiaban la ropa de laboratorio. Una vez en el baño, su desayuno subió hasta que no le quedó nada en el estómago. ¿Cómo podían haberla seducido tan bien? Exacto. Eran prostitutos. Nunca sospechó que estar con ella era sólo un trabajo. Entonces, ¿por qué estaban ahora en la oficina de papá? Para recoger su pago, ella apostó.


      El hecho de que papá alardeara de su experiencia más humillante en su cara era exagerado incluso para él. Se echó agua en los ojos y la boca y volvió a entrar en la zona de taquillas, donde cogió su bolso. Mandaría un mensaje a Clarissa al llegar a casa, diciendo que se había puesto enferma de repente, lo cual no sería mentira.


      Violada no se acercaba a cómo se sentía. Apostaba a que todos estaban compartiendo un whisky con papá, riéndose de ella, hablando de cómo había dejado que la tocaran tan íntimamente y de cómo permitía que Rod usara juguetes sexuales con ella. Dios mío, esos hombres eran unos depravados. ¿Su padre se había tomado tantas molestias para que ella decidiera mejor qué consolador se vendería mejor?


      Enfermo. Enfermo. Enfermo.


      Durante todo el camino sollozó y apenas pudo ver la carretera a través de la capa de lágrimas saladas. Había sido humillada de joven, pero nada comparado con esto. El único que no había seguido los deseos de su padre era Rod.


      O eso creía ella. La razón se entrometió. ¿Y si sólo fingía no reconocerla? El horror era demasiado para contemplarlo ahora.


      En cuanto a Joe, era lógico que lo supiera todo sobre ella. Papá le había contado sus secretos, así como su tamaño. Se detuvo frente a su garaje y apagó el motor. Con la cabeza apoyada en el volante, dejó salir toda su decepción. ¿Cómo iba a volver a enfrentarse a nadie en el laboratorio? Después de esto, no le sorprendería que papá decidiera publicar un memorándum diciendo: "La educación de Jillian está casi completa". Sigan en sintonía para saber cómo lidia con su calentura. Cuidado con la mujer loca por el sexo en el laboratorio.


      Dios mío, quería desaparecer. Lástima que le gustara tanto su trabajo o lo habría dejado.


      El calor casi la ahogó cuando salió del coche y entró en casa casi tambaleándose. Aunque apenas era mediodía, se sirvió un vaso de vino. La última ofensa de su padre requería medidas drásticas. Su armario estaba lleno sólo para invitados.


      Bastardo. ¿Quién se creía que era, tratando de interferir en su vida? Se quedó sentada, con la mirada perdida, y bebió. Cuando se levantó para ir al baño, la habitación le dio vueltas. Esto no estaba bien.


      Necesitaba una larga ducha caliente y dormir un poco. Sonó el timbre, pero ella lo ignoró. El cartero dejaría un paquete junto a la puerta. Le siguió un fuerte golpe. Por Dios. ¿No podía una chica emborracharse en paz?


      Desde la ventana delantera, vio un Mustang rojo en la entrada. Rod. Mierda. No necesitaba verlo, pero quería saber más sobre el papel de los otros dos hombres en su seducción. Abrió la puerta y volvió al salón. Le siguió.


      Levantó el vaso y se bebió la mitad del contenido. "¿Qué quieres?" Giró para mirarle y sus estúpidas bragas se mojaron. Cuerpo traidor.


      "Vine a disculparme, aunque no soy culpable".


      "Disculpa no aceptada".


      Se pasó una mano por su espesa cabellera. "No tenía ni idea de quién eras. Lo juro".


      "Si eres tan honesto, ¿por qué fingiste ser el chico de la piscina?"


      "Nunca dije que trabajaba allí. Lo asumiste".


      Buscó pruebas en su cerebro. "Me dijiste que la piscina estaba cerrada".


      "Sí, para poder nadar en paz. Sabía lo que Joe y Frank estaban haciendo y decidí no participar. No aprobaba toda la farsa, pero como significaba tanto para ellos, me quedé para apoyarlos".


      "Oh." Tal vez se había equivocado. "Los llamaste Joe y Frank."


      "Odio romper tu burbuja, pero Francois es Frank. Es mi hermano mayor".


      "De ninguna manera." Su acento parecía real. Además, no se parecían mucho. "¿Y Joe?"


      "Es el hermano mayor".


      "¿Y de verdad te llamas Rod?" Su visión se nubló, y sus palabras probablemente también.


      "Sí."


      "Maravilloso. Me ha dejado en ridículo toda la maldita familia. Voy a tomar una ducha y una siesta. Sírvete lo que quieras. Ya te has llevado mi corazón y mi orgullo".


      Dio un paso hacia ella. "Lo siento mucho. Realmente no tenía ni idea de que eras Jillian Masters. ¿Qué quieres que haga? ¿Que me ponga de rodillas y suplique tu perdón?"


      Intentó concentrarse en su hermoso rostro, pero los ojos se le cerraban una y otra vez. Le flaquearon las piernas y cayó al suelo de culo, con las piernas abiertas. Rod estaba a su lado en un instante.


      "Ann, ¿estás bien?"


      "Algo así, pero mi nombre es Jillian Ann Masters. JAM, que me describe perfectamente ahora mismo".


      Le pasó las manos por debajo de las piernas y la levantó. Ella se derritió contra su fuerte pecho. Quería odiarlo, pero él había sido tan complaciente en la habitación de su amigo que el rencor que le guardaba empezó a desvanecerse.


      La llevó a su dormitorio y la colocó en la cama. "¿Puedo traerte algo?"


      Sexo. "¿Más vino?"


      "Creo que ya has tenido suficiente. ¿Qué tal un poco de agua?"


      "Claro". Se le pusieron los ojos vidriosos.


      Cuando se despertó, Rod estaba en una silla del comedor junto a su cama. "¿Cómo te encuentras?"


      "Como una mierda en más de un sentido". Arrastró la manta hasta la barbilla, sin ganas de salir de la cama.


      Rod se acercó a ella y se sentó en el borde. "Déjame contarte exactamente por qué estábamos en el Balneario Catalina". Le contó que su padre quería comprar su empresa, Sex Toys for U, por mucho dinero, pero puso una condición a la venta. "Incluso colgó una zanahoria adicional sobre nuestras cabezas".


      Esto debe ser bueno. "¿Qué?


      "Si le pusiéramos más cachondo que nunca en su vida, compraría nuestra empresa y contrataría a dos de nosotros para dirigir la empresa fusionada".


      Se le estrujó el corazón. "¿Dos? ¿Quién se quedaría fuera?"


      "Te deja esa decisión a ti".


      Se incorporó como un rayo en la cama. "Me estás tomando el pelo."


      "Hablo muy en serio."


      Se dejó caer sobre la almohada y se dio la vuelta, boca abajo. "No quiero a ninguno de vosotros". Así que no era verdad, pero un rechazo más y se derrumbaría.


      Rod arrastró una mano por su espalda, y el familiar cosquilleo recorrió su cuerpo de arriba abajo. "Puedo aceptarlo, pero hay otra razón por la que estoy aquí".


      "¿Qué?"


      "Tu padre aún quiere que formes parte de la empresa".


      Ella lo sabía. "Me conformo con quedarme en el laboratorio".


      La puso boca arriba y le inclinó la cabeza para que se miraran a los ojos. "Él te necesita. Todos te necesitamos".


      Por un segundo su corazón dio un salto. "¿Para qué?"


      "Para muchas cosas. A mí, personalmente, me pica algo que sólo tú puedes rascar".


      "Esa es una frase cursi. Podrías tener a la mujer que quisieras".


      Sacudió la cabeza. "No puedo tenerte. Ya no confías en mí, ¿verdad?"


      "No."


      "Hablaremos de nuestra relación más tarde. Me imaginé que encontraría resistencia, así que pensé que podría apelar a tu necesidad de ayudar a la empresa a crecer. Tu padre necesita información sobre lo que mi empresa de juguetes sexuales puede ofrecer".


      Sus tetas se estremecieron ante la sugerencia y las paredes de su coño se apretaron. "¿Qué clase de juguetes?" Estaba agradecida por cualquier cosa que la mantuviera alejada de la tragedia actual. Aunque no volviera a dejar que ninguno de los tres hombres la tocara, habían creado en ella un deseo sexual sin parangón.


      Sonrió. "Pensé que nunca lo preguntarías. Ahora vuelvo". A medio camino de la puerta, se detuvo y se volvió. "¿Qué te parecería probar la nueva herramienta vibratoria para el clímax?"
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      Rod levantó el aparato rosa de tres piezas que funcionaba con pilas. "Piensa en mí como un vendedor. Nada más. Estoy aquí para calzarte, no para seducirte".


      Sí, claro. Sólo pensar en lo que eso podría hacer a su ánimo decaído ayudó a aumentar su energía.


      "Quítate los pantalones y déjame ponerte cómodo antes de encender este cachorro".


      Rezó para que su idea de comodidad fuera la misma que la de ella. Sí, la estaba estafando, pero estaba tan cachonda que hasta este traidor se metería en sus bragas. Se quitó los capris y la braguita del bikini, dejándolo todo al descubierto. Debatió si quitarse también el top, ya que podría convencerle para que le estimulara manualmente los pechos si tenía mejor acceso. Sólo Dios sabía que sus pezones necesitaban que alguien los tocara. Quizá más tarde pudiera convencerle de que le permitiera volver a utilizar con ella aquel maravilloso sistema de estimulación de los pechos.


      Exprimió un gel transparente sobre las púas de goma del cosquilleador. Fascinada, miró más de cerca. "¿Necesito esa sustancia viscosa?"


      "Tú lo creaste". Se rió entre dientes.


      Agarró el tubo. "¿Tú qué sabes? Es verdad. Nunca lo probé en mí, pero Clarissa juraba por esto".


      "Según la etiqueta, y muchos clientes satisfechos, duplica el placer".


      ¿Podría soportarlo? Había pasado mucho tiempo desde su último clímax. Estudió la copa que rodeaba los flexibles cosquilleos. Las suaves puntas parecían delicadas, a diferencia de las pinzas de cocodrilo que le había colocado en los pezones. Sin pensarlo, se frotó las tetas.


      "Yo también tengo algo para ayudarte ahí". Señaló sus pechos con la cabeza.


      Una pequeña sonrisa cruzó sus labios. El hombre siempre sabía exactamente lo que le gustaba.


      "Ah, sí. ¿Qué?"


      "Se llaman pezoneras. Son muy potentes y altamente estimulantes. ¿Quieres probar un par?"


      Tener doble estimulación la seducía. "Claro. Cualquier cosa para salir de este humor podrido."


      No le pidió que se quitara la camisa, simplemente levantó él mismo la fina camiseta de algodón. Tócame. Por una vez deseó que fuera telepático. ¿Qué intrigante sería? Ella sacó pecho, sabiendo que él era un simple mortal, pero maldita sea, llevaba su comportamiento profesional como un profesional.


      Su mirada se había desviado de su pecho a entre sus muslos, y luego de nuevo hacia arriba.


      "¿Qué pasa?", preguntó ella. ¿No quieres tocarme?


      Sus miradas se encontraron. "Me gustaba más cuando no llevabas sujetador, aunque esta cosa de encaje blanco tiene un atractivo virginal".


      Después de la semana en el spa, apenas era virgen. "No puedo ir sin sujetador al trabajo". Aunque le hubiera gustado. Se sentó, se desabrochó la espalda y la tiró al suelo. La libertad le devolvió el ánimo. "Ya está. ¿Así está mejor?"


      "Dios, eres preciosa."


      Finalmente, el brillo de sus ojos que ella recordaba regresó. Rozó ambos pezones con las palmas de las manos y las necesitadas crestas alcanzaron su punto álgido.


      Me guiñó un ojo. "Mantén ese pensamiento".


      Deseaba no responder cada vez que su cuerpo se acercaba a ella, pero los hombres habían desatado todos sus deseos ocultos. Tenía que ponerse al día.


      Metió la mano en el bolso y sacó un nuevo paquete que parecían dos pinzas rosas para la ropa. Una vez abierto el paquete, le colocó el par de pinzas en los pezones hinchados, con cuidado de que sus dedos no tocaran su piel. Qué cabrón. La presión era divina, y ella dejó escapar un gemido.


      Movió las tetas a derecha e izquierda para probar el nuevo aparato. "Son mucho más suaves que las pinzas de cocodrilo". Aunque las pinzas de metal le habían dado el paseo de su vida.


      Rod se sentó. "Eres preciosa. Pulsa este botón del extremo y las pinzas vibrarán, pero espera a que encienda el estimulador de clítoris".


      Su coño ya estaba resbaladizo y sus pechos hormigueaban de anticipación. En cuanto metiera la mano entre sus piernas, sabría que ella quería algo más que un aparato mecánico que le proporcionara placeres. Lo deseaba a él.


      Se arrodilló en la cama y le abrió las piernas. El aire frío añadió otra dimensión a su creciente sensación de urgencia. "Deprisa. Cerró los ojos para que la experiencia fuera más intensa. Sus tetas necesitaban la sacudida tanto como su sexo.


      "Eres una niña cachonda, ¿verdad?". Su sonrisa marcó sus mejillas.


      Incluso ella podía oler su sexo perfumando el aire. Recordó lo que le hizo la última vez que se portó mal. La había azotado. Aún le vibraba el trasero al pensar en el castigo. "Tal vez cuando termine, puedas hacerme pagar por mis malos pensamientos".


      "Oh, cariño, nada me gustaría más. ¿Preparada para el viaje con billete electrónico?"


      "No tienes ni idea". Su respiración se aceleró.


      La sacudida casi la hizo caer de la cama. Los cosquilleos se pusieron a trabajar, como si cien dedos hambrientos masajearan, acariciaran y chuparan su clítoris a la vez. La estimulación era casi excesiva. A su cerebro le costaba procesar el placer. Y el calor de la crema lo intensificaba todo. Dios mío, el ungüento la ponía tan caliente que quería follárselo allí mismo.


      "¿Más, cariño?"


      Sin aliento, fue incapaz de responder. Apretó las sábanas con las manos mientras se agitaba. Él se inclinó y pulsó el botón del vibrador de pezones. Tal vez fuera el vino o el hecho de estar desnuda delante de un hombre al que creía amar, pero casi se desmaya de puro placer.


      El placer rebotaba de una parte del cuerpo a otra. A veces las dos zonas alcanzaban su punto máximo juntas. Cuando lo hacían, ella no podía pensar ni moverse. Rod le agarró los muslos y le frotó las manos de arriba abajo. El roce, el hormigueo y la vibración le hicieron arquear la espalda.


      El zumbido se detuvo. "¡Vara!" Eso no era lo que ella quería. "No. Tengo que llegar al clímax o me volveré loca."


      "Lo siento. Vine como hombre de negocios, no como alguien que crees que sólo te quiere para tener sexo".


      Apartó el vibrador del clítoris y le soltó las pinzas de las tetas, pero las oleadas de éxtasis seguían invadiéndola. Se metió la mano entre las piernas. Empapada, se tocó, hasta que la mano de él la detuvo.


      "No, no lo creo."


      La estudió un momento. "¿Estás segura? Acabas de decir que no confías en mí. Te voy a ser sincero. Te deseo algo malo, pero no si no hay algo más que sexo entre nosotros. Creía que teníamos una conexión, pero quizá me equivoque".


      Pensó en lo sincero que había sido al abollar el coche y en lo considerado que había sido al dar propina al camarero. Rod era algo más que alguien capaz de satisfacerla. Se preocupaba por su placer y la escuchaba cuando le hablaba de sus necesidades.


      "Vale. Estaba equivocado. Has sido sincero conmigo. ¿Puedes perdonarme?


      "¿Cómo sé que no es tu calentura la que habla?".


      "No estoy segura de cómo puedo demostrarte que me importas mucho". Ella no diría que lo amaba. Todavía no. "¿Qué tal si hago lo que me pidas?"


      La miró fijamente durante un momento, como debatiéndose si estaba siendo sincera consigo misma. Entonces, antes de que se apagara el vibrador, estaba gloriosamente desnudo. Su polla brillaba. "Ponte a cuatro patas. Quiero venir por detrás para poder jugar con esos fabulosos pezones".


      Ella le obedeció, bajando la cabeza para que su culo sobresaliera más en el aire. La dura polla de él descansaba sobre su trasero. Le asaltó un pensamiento terriblemente perverso. Le penetraría el coño en un segundo, pero por una vez quería saber lo que era que un hombre le llenara el culo.


      Eso demostraría lo mucho que confiaba en él. Antes de conocer a esos hombres, nunca se habría planteado una idea tan perversa, pero ahora que se dedicaba a la educación, bien podía experimentar con el hombre al que había llegado a amar.


      "Quiero que me llenes el culo", dijo, sonando demasiado necesitada, esperando no arrepentirse de su petición.


      "¿Seguro?"


      "Sí. Confío en que no me hagas daño". Desde que Joe había abierto su apretado agujero, ella había querido ampliar sus horizontes.


      "Primero tengo que castigarte, ¿recuerdas? Luego tendré que pasar algún tiempo estirándote".


      "Sí". Su voz salió sin aliento. "Castígame, luego estírame."


      Le dio una palmada en el culo, una, dos, tres veces, luego se inclinó y besó cada mejilla. Sus palmas le aliviaron las nalgas antes de volver a aplicar el calor. Le ardieron las entrañas. El deseo le recorrió todas las venas. Lo necesitaba, lo deseaba, lo amaba. "Por favor.


      "No quiero hacerte daño". Un segundo después, le untó un poco de lubricante en el agujero y le metió un dedo. "¿Qué se siente, cariño?"


      Nunca había sentido algo así. "Es diferente. Me siento totalmente llena, pero también es excitante". Ella quería más.


      Él la abrió con dos dedos, empujando hacia dentro y hacia fuera para estirarla. Luego sus dedos desaparecieron y la punta de su polla presionó contra su abertura. Se detuvo un instante antes de penetrarla.


      Respiró hondo. "Oh, Dios. Eres tan grande". Se dio cuenta de que él también se había untado lubricante en la polla para facilitarle la entrada, pero seguía siendo más grande de lo que ella podía soportar.


      "Respira y tómatelo con calma. Relaja esos dulces músculos para mí para que pueda entrar más".


      Inspiró y dejó que su cuerpo se aflojara, a pesar de que sus pezones exigían atención y su coño también lo deseaba. ¿Por qué tenía que ser tan lasciva? Poco a poco, él la penetró más.


      "Sí, sí, sí."


      La agarró por las caderas y se atrevió a sacarla varias veces más antes de metérsela hasta el fondo. Su polla llegó al final y ella ni siquiera pudo apretar las mejillas.


      "Dulce Jesús. Tienes el culo apretado. Te sientes tan bien". Le rozó los pezones.


      El más mínimo roce la puso en espiral. Ensanchó el pecho para hacer mejor contacto con sus dedos, pero la mano derecha de él se deslizó por su vientre. Metió la mano bajo ella y el pulgar presionó su clítoris. El mundo pareció detenerse. Empezó a gemir mientras bombeaba más deprisa. Ella soltó un grito y su clímax la sacudió.


      Bombeó más fuerte y más rápido. "Ven a mí otra vez." Se detuvo a mitad de camino.


      Nunca pensó que podría llegar al clímax una vez, y mucho menos dos. "Entonces no pares. Me encanta esto". Empujó el culo hacia atrás para agarrarlo más. Su mano derecha masajeaba su clítoris mientras la izquierda frotaba sus pezones, alternando de una a otra. Ella apretó su mano. "Más fuerte. Dios, le encantaba lo que le hacía.


      Le acarició los pezones y se los arrancó, provocándole escalofríos en los brazos. El escozor la hizo mojarse más. Sus pelotas golpearon su trasero mientras la follaba. Soltó otro grito tan fuerte que estaba segura de que el mundo la oía.


      La llenó de esperma caliente. Él apoyó la cabeza en su espalda. "Eres una mujer increíble, Jillian Ann Masters."


      Y ella le creyó.
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        * * *

      


      "¿Te la follaste por el culo?" La cara de Joe se puso roja.


      Rod se enderezó. "Sí".


      "¿Y te dejó?"


      "Me costó un poco convencerla, pero estaba tan cachonda que me suplicó que la cogiera así". Les habló de los juguetes sexuales. "Ella es natural. Menos mal que no sabía que Ann era Jillian antes de disfrutarla en la fiesta".


      Frank entró de la cocina con una cerveza en la mano. Se habían vuelto a reunir en el apartamento de Frank para discutir su situación provisional.


      "¿Qué dijo sobre Joe y yo? ¿Sigue enfadada?"


      Se quedaba corto, pero no quería restregárselo por la cara. Sabía que ya se sentían bastante mal. "Sí. Se siente traicionada, y no la culpo. Diablos, ¿qué padre contrata a un montón de desconocidos para burlarse de su hija para que aprenda a disfrutar del sexo?"


      "Una inteligente". Frank dio un trago a la cerveza. "Recuerda, sólo tú la has tenido. Estamos esperando desesperadamente nuestro turno".


      "Pobre de ti".


      Frank agachó la cabeza. "Planeo hacer las paces tan pronto como pueda. Jillian tiene todo el derecho a estar enfadada, aunque seguro que disfrutó de la atención mientras estuvo a nuestra merced, ¿verdad?".


      "Amén", dijo Joe. "¿Qué podemos hacer para convencer a Jillian de que nos preocupamos por ella? Mucho".


      Rod chasqueó los dedos. "¿Qué tal un cuádruple?"


      Las sonrisas de sus caras iluminaban la habitación. Joe levantó su botella. "¿Crees que aceptará?"


      "Sé que ella me quiere. Estoy pensando que podría ponerla en marcha y vosotros dos podríais entrar. Estará peleona, pero si le muestras lo excitado que estás, podría creer que la deseas de verdad".


      "La quiero de verdad. Es mi mujer de fantasía", dijo Frank.


      "Yo también", dijo Joe.


      Frank se agarró la entrepierna. "Demonios, no creo que mi polla se haya bajado ni una vez desde que estuve en la habitación con ella. Estoy casi dispuesto a renunciar al control de la empresa de su padre por su coño".


      Rod sonrió. "Puede que estés en lo cierto. Creo que este es un instante en el que podemos tenerlo todo, pero la seducción tendrá que ser cuidadosamente planeada. No queremos que piense que le hemos tendido una emboscada. Jillian es frágil. Ella necesita estar convencida de que amamos lo que ella es como persona, no sólo porque ella es tan excitante ".


      "Podemos hacerlo".
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        * * *

      


      Jillian quemó dos experimentos en un tiempo récord, su enfoque de nuevo en marcha.


      Clarissa entró en el laboratorio con cara de sueño. "Vaya, vaya, qué madrugadora. ¿Te sientes mejor, supongo?"


      El calor le subió por la cara. "Mucho mejor".


      Clarissa se plantó en el extremo de la mesa del laboratorio y apoyó los codos en la encimera. "Necesito detalles".


      "Fue increíble".


      "¿Qué fue asombroso?"


      "Tuve el sexo más maravilloso que he tenido nunca". No podía dejar de sonreír. Que Rod le hiciera el amor en el trasero iba más allá de su imaginación, pero quería guardárselo para sí misma.


      "¿Con?"


      "Vara".


      Su amiga se levantó. "¿El tipo de la piscina?"


      "Bueno, no es exactamente el tipo de la piscina". Le habló de los tres hombres que poseían Sex Toys for U y de la condición de su padre para comprarles la empresa, y de cómo le correspondía a ella decidir quién sería el nuevo presidente y vicepresidente de esta compañía.


      Clarissa arrugó la cara. "Eso es como un chantaje. ¿Tenían que seducirte o tu padre habría renegado de su oferta?".


      "Algo así, sí, pero así es papá para ti".


      "¿Y qué pasa con Joe y François? ¿Cómo encajan en el cuadro? Sé que estabas enfadado con ellos".


      "Resulta que los tres son hermanos. Francois es realmente Frank, pero Joe es realmente Joe".


      Poniéndose la bata de laboratorio, Clarissa abrió el armario para recoger sus productos químicos. "¿Vas a volver a verlos?"


      Se encogió de hombros. "Rod, definitivamente. Me dijo que yo era increíble. Creo que podría estar un poco enamorado de mí, también".


      "¿Después de dos citas? No puedes caer en eso".


      "El científico que hay en mí dice que está lleno de mierda, pero mi corazón dice que está diciendo la verdad. Yo siento lo mismo".


      Su mano se detuvo. "Pensé que amabas a Joe y Frank."


      Sacó el labio inferior. "A mí sí. Ése es el problema".


      Clarissa dejó las botellas sobre la mesa. "Creo que estás enamorado del sexo, amigo mío. Espero que hayas usado protección".


      Le preocupaba, pero decidió que si se quedaba embarazada no sería el fin del mundo. Tener un hijo al que pudiera amar la completaría. "No ayer." O la vez anterior cuando estaba en el dormitorio con Rod.


      "Dios mío, amiga. Despierta. ¿Podemos decir ETS?"


      "Lo sé, lo sé. Tendré cuidado la próxima vez. Me dejé llevar tanto que ni siquiera pensé en ello".


      Clarissa suspiró. "Así que vas a contactar con los otros dos hombres".


      "No. Salgo con Rod porque fue el único que se negó a jugar el juego de papá. Si no hubiera mentido sobre mi identidad, nunca habríamos salido".


      "Eso es".


      Sonó su móvil. En los últimos años, si recibía una llamada una vez al mes, era mucho. En las últimas dos semanas, había tenido una tonelada. "Es Rod."


      "Ponlo en el altavoz".


      Era una especie de invasión de la intimidad, pero después de lo que la banda Sex Toys for U le había hecho, se lo merecía. "Hey, Rod."
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        * * *

      


      Después de pasar cuatro horas buscando el vestido perfecto, estaba lista. En lugar de hacer que Rod condujera hasta las afueras para recogerla para cenar, le dijo que se reuniría con él en la ciudad. Así tendrían una buena comida y una buena conversación sin posibilidad de sexo. Si iba a tener algún tipo de relación, necesitaba ver cómo la trataba en el día a día, no sólo cerca de una cama. Sí, había sido encantador mientras la llevaba a la fiesta, pero ella quería más tiempo a solas con él.


      Rod se levantó cuando ella se acercó a la mesa. Sus ojos se abrieron de par en par. "Caliente no se acerca a describirte".


      Su sinceridad le hizo dar un vuelco al corazón. Se inclinó hacia ella y la besó en la boca. Fue un simple beso, pero no sólo se le erizaron los pezones, sino que se le humedeció el coño. Si un simple roce le provocaba una reacción tan intensa, estaba metida en un buen lío.


      Rod había pedido una botella de su vino favorito, un pinot gris blanco, que estaba en una cubitera de plata llena de hielo. El camarero se acercó corriendo y les entregó los menús. Ella y Rod discutieron sus opciones, dándose cuenta de que tenían gustos similares, y ambos acabaron pidiendo salmón a la parrilla. Qué bueno.


      Se acercó más. "¿Se te ocurrió alguna forma de mejorar nuestra nueva línea de juguetes?"


      "Shh." Si alguien escucha la conversación, el restaurante podría echarle por hablar de sexo.


      Ambas copas de vino llenas hasta la mitad, Rod levantó la suya. "Por la mujer de la que me estoy enamorando".


      Su cara se sonrojó. "Lo dices para que vote para que sigas siendo candidato a presidente o vicepresidente".


      Tragó su vino. "Ni siquiera estaba pensando en eso. Ni siquiera estoy seguro de querer ayudar a dirigir la empresa de tu padre".


      "¿Te rindes?"


      "Estoy pensando en otras opciones".


      Le gustaba que su padre no pudiera obligarle a hacer algo que no estaba dispuesto a hacer. "¿Como qué?"


      "Investigué las finanzas del Balneario Catalina. Sus ingresos han estado bajando. Pensé que quizás a tu padre le gustaría financiar la compra del balneario y convertirlo en un resort de fantasía."


      Ella sonrió. "¿Como lo que me ofreciste?"


      "Lo que Joe y Frank te ofrecieron, pero sí."


      "Me gusta. Aunque estoy retirado de ese tipo de aventuras".


      "Me alegra oírlo". Tomó su mano entre las suyas. "Lo que dejaría a Joe y Frank para hacerse cargo del negocio, y por tu reacción hacia ellos, ¿todavía te inclinas a recomendarlos?"


      Terminó su vino. "No estoy segura. ¿Cómo sé que se preocupan por mí? Por lo que sé, sólo estaban haciendo un trabajo, tratando de excitarme".


      "Hablo muy en serio cuando digo que cuando Joe, Frank y yo estamos cerca de ti, somos nosotros mismos. Queremos estar contigo. Realmente disfrutamos de tu cuerpo y nos encanta verte aprender sobre tu sexualidad. Claro, empezó como un trabajo temido, hasta que nosotros, o más bien Joe te vio. Sus acciones no tuvieron nada que ver con tu padre. Tienes que creerlo".


      "Quiero hacerlo". No sabía si dejarse llevar por su hinchado ego.


      "Escucha. Después de cenar, ¿qué tal si les hacemos una visita? Que nos expliquen su versión de la historia. Sé que mis dos hermanos suspiran por ti. A Frank le encantaba cómo encajabas con sus amigos y quería oírlo todo sobre sus aventuras en el extranjero. Joe sigue hablando de cuando jugasteis en el lago".


      Aquellos buenos momentos siempre los apreciaría, pero si visitaba a sus hermanos, intentarían seducirla, y ella no tenía remedio cuando se trataba de los tres. "No creo que esté lista."


      "Vale. ¿Qué tal si vamos a una fiesta entonces? Hay una en casa de otro amigo, fuera de la ciudad".


      "¿Estarán Joe o Frank?"


      "Les diré que se mantengan alejados para que podamos ahondar en nuestros secretos más profundos". Se inclinó cada vez más cerca. "Llevo todo el día pensando en tu coño. Ayer no pude experimentarlo".


      Se rió de lo fácil que era para él pasar de hablar de ella a querer hacerle el amor. Él sonrió, y ella quiso hacérselo allí mismo.


      Le pidió la cuenta con la mano. Cuando el camarero volvió con su tarjeta de crédito, ella pudo ver que había dejado un veinticinco por ciento de propina.


      "Muy generoso de tu parte".


      "Fue una noche especial. Además, me gusta apoyar a los jóvenes que intentan ganarse la vida. Cuando era pequeño, repartía periódicos. Cada Navidad, había un tipo que me daba diez dólares de propina. Nunca lo olvidé y prometí que si alguna vez ganaba dinero, sería bueno con los necesitados".


      Se enamoró un poco más de él.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Las luces se arremolinaban alrededor de la banda en directo situada en el extremo opuesto de la piscina, y el ruido era ensordecedor. En los dos mil metros cuadrados de la casa probablemente cabía más gente de la permitida por la ley, lo que obligó a Jillian a taparse la boca con las manos para que la oyeran.


      "Espero que todos los vecinos en un radio de ocho kilómetros estén aquí o la policía podría aparecer pronto".


      Rod se encogió de hombros y se dio un golpecito en las orejas. Tiró de ella hacia la cocina. El sonido disminuyó. "Lo siento, no creí que fuera a haber tanto ruido". Incluso aquí, tuvo que gritar.


      El ruido cesó.


      Exhaló un suspiro. "Gracias a Dios."


      "La banda debe estar en el descanso. Hablaré con Chip para que baje el amperaje".


      "Gracias.


      En el mostrador había botellas de vino y refrescos junto a una cubitera llena de cervezas. "¿Qué le sirvo?", preguntó.


      Dado todo el alcohol que había tomado en las últimas dos semanas, debería negarse, pero pensó que una copa más no le haría daño. "Vino. No me gusta mezclar mis bebidas."


      "Inteligente".


      Un momento después sonaron voces detrás de ella.


      "Hola, cariño".


      El corazón le dio un vuelco. Se dio la vuelta. "Joe, ¿qué estás haciendo aquí?"


      Se le revolvió el estómago. No quería reaccionar ante él con tanta alegría. Aún le escocía su traición, pero una mirada a sus hermosos ojos y a sus mejillas con hoyuelos y cedió.


      Frank entró detrás de él. "Jillian." Cambió su peso y metió las manos en los bolsillos.


      El acento francés había desaparecido, pero la aristocrática inclinación de sus mejillas le daba vueltas a la cabeza. De todos los hombres, estaba convencida de que François era el que más la deseaba.


      Volvió a mirar la reacción de Rod. Le había dicho que no estarían aquí. ¿Era mentira? ¿Creían que una emboscada funcionaría?


      Sus nudillos agarrando el vaso se volvieron blancos. "Creí haberte dicho que primero quería pasar tiempo a solas con Jillian".


      Su mandíbula apretada la asustó. Supongo que estos dos no estaban destinados a aparecer. Eso alivió su preocupación por Rod. ¿Pero qué quería decir con que quería estar a solas con ella primero? Su coño se contrajo ante la insinuación. A veces deseaba no haber cedido nunca a sus impulsos.


      "No podíamos esperar a verla". Joe se acercó y acercó sus labios a los de ella. "No me devuelves las llamadas. No es para nada lo que piensas".


      La banda volvió a sonar. "¿Qué tal?", gritó.


      Joe la cogió de la mano y la sacó de la cocina por un largo pasillo, lejos del ruido. Le encantaban las palmas callosas de Joe y, cuando él la tocaba, afloraban sus recuerdos del tiempo que habían pasado juntos. Ojalá su cerebro pudiera ser como un ordenador en el que pudiera borrar sus pensamientos enviándolos a la papelera.


      El ruido se hacía más débil cuanto más se alejaban de la banda. Rod y Frank les siguieron. Bien. Necesitaba supervisión. No podía confiarse a ninguno de los hombres si le ponían las manos encima.


      Joe se acercó y le apartó un mechón de pelo de la cara. "Sé que Rod te explicó lo que pasó, pero quería decirte que tanto Frank como yo te queremos en nuestras vidas. No se trata del sexo, aunque eso está más allá de mis sueños. Se trata de quién eres como persona. Como nosotros, te apasiona lo que haces. Te preocupas por los demás y nos tratas a todos como si fuéramos especiales".


      Quería creerle, pero las palabras de Clarissa volvieron a ella. "No puedes enamorarte después de unos días". No es que hubiera utilizado la palabra amor, pero Rod había dicho que se estaba enamorando. Hizo un gesto con la mano como para desestimar su comentario, negándose a pensar en lo hipócrita que había sido al decirle a su amiga que creía que los amaba a los tres... a la vez.


      Frank se adelantó. "Para demostrar lo mucho que te queremos, los tres estamos dispuestos a renunciar a dirigir la empresa de tu padre. Ya no queremos su negocio. Sólo te queremos a ti".


      Aturdida, su pulso se aceleró y su mente volvió al balneario y a lo que aquellos maravillosos hombres habían hecho por ella. "¿Estás dispuesta a renunciar a tu sueño? ¿Por mí?" ¿Era tonta por creer lo que decían?


      Rod se colocó detrás de ella y le puso las manos en la cintura mientras Joe la besaba. "Deja que los tres te demostremos lo mucho que nos importas".
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        * * *

      


      Jillian nunca había visto dónde vivía ninguno de ellos, pero Joe sugirió que fueran a su casa en el lado este de Tucson, ya que era la más grande. Cuando entró en la casa de adobe, su fresca temperatura la refrescó, un cambio agradable del calor exterior. Recorrió la sala de estar. Tenía suelo de piedra, muebles de cuero, impresionantes obras de arte y altas ventanas que se abrían al desierto. "Bonito lugar".


      Joe le acarició el cuello. "Me alegro de que te guste". Miró a Frank. "¿Nos traes algo de beber a todos?". Frank asintió.


      Jillian se pasó las manos por el vestido. Tener sexo con Rod era una cosa, pero que los tres hombres la tocaran al mismo tiempo sería abrumador. Apretó el labio inferior, pensando en cómo expresar su preocupación.


      Rod se acercó a ella y le frotó los pezones con los pulgares mientras Joe le apretaba la polla contra la costura del culo, conjurando todo tipo de placer maravilloso. "No te pongas nerviosa. Queremos que esta experiencia sea perfecta para ti".


      Sus malditos pezones se endurecieron y llegaron a su punto máximo. "Estoy un poco asustada". Esa era la verdad.


      Joe bajó la cremallera de su vestido de tirantes y dejó caer la parte superior por debajo de sus pechos.


      A Rod se le pusieron los ojos vidriosos. "Eres tan dulce, tan maravilloso."


      Se inclinó y le chupó el pezón derecho. Ella intentó contener un gemido, pero no lo consiguió.


      "Eso es, cariño. Déjalo salir. Sé libre".


      El cristal tintineó en la encimera. Miró a Frank. Él se encogió de hombros, seguramente al darse cuenta de que ella no podría beber con dos hombres encima. Dejó las bebidas antes de acercarse.


      Cuando Frank colocó su boca sobre su otro pecho, el deseo empapó sus bragas. Con las manos a los lados, no estaba segura de lo que querían que hiciera, así que se quedó allí, deleitándose con las pulsaciones que le llegaban todas a la vez.


      Joe dio un paso atrás. "Yo, por mi parte, estaría más cómodo sin mis vaqueros".


      Sí. La maravillosa atención a su cuello cesó, pero los otros dos siguieron chupando con devoción. Quería que le tocaran el clítoris, que se frotaran contra él, pero seguía vestida. Como no quería romper el ambiente, esperó a que la deleitaran.


      Rod fue el primero en romper el contacto. "Creo que hay un lugar más cómodo para Jillian. No podemos tenerla aquí de pie mientras la complacemos. Joe, ¿quieres hacer la sala de juegos?"


      "Claro".


      No tenía ni idea de lo que había en una sala de fiestas, pero estaba dispuesta. Se dio la vuelta y se sacudió. Joe, en todo su magnífico esplendor, estaba desnudo y enormemente erecto. Santo Dios. Un vello rubio más oscuro espolvoreaba la base de su erección. No es que ella comparara hombres, pero él podría ser más grande que Rod, si eso era posible.


      Joe sonrió. "Pronto podrás explorar cada centímetro de mi polla". Le agarró la mano.


      Tragó saliva. "¿Puedo tomar mi bebida primero? Estoy muerta de sed".


      Como por arte de magia, Frank le entregó el vaso. "Aquí tienes. Enseguida voy".


      Con Rod y Joe a su lado, recorrió un largo pasillo. Las paredes estaban llenas de fotos familiares de los chicos cuando eran niños. Quería estudiarlas, pero pensó que no era el momento.


      Al final del pasillo, Joe le abrió la puerta. Ella entró y respiró hondo. "Oh Dios."


      Técnicamente, era un dormitorio y un cuarto de baño contiguo, pero se encontró mirando más allá de la gran cama para contemplar la pared de látigos, cadenas, esposas y todos los juguetes sexuales imaginables que cubrían las estanterías. "Vaya.


      Joe le rodeó la cintura con los brazos. "Eres bienvenida a pedir cualquier cosa que veas. Es la línea más nueva de Sex Toys for U".


      Se humedeció los labios. "Tal vez más tarde".


      Rod dio un paso adelante. "Sé que la casa de la fiesta está un poco cargada. ¿Te gustaría darte una ducha primero?"


      Sonrió. "¿Si me acompañas?"


      Rod se golpeó el pecho. "Creo que a todos nosotros nos gustaría unirnos a ti".


      Se le revolvió el estómago. La idea de estar desnuda con los tres mirándola la asustaba. Había necesitado valor para dejar que Rod la observara cuando se complacía con el estimulador de pezones. Desnudarse y que todos la tocaran sería exagerado para la mayoría de las mujeres. Para ella, era como hacer puenting desde el acantilado más alto. Todas esas manos burlonas llevándola a nuevas alturas podrían ser demasiado.


      Pero había llegado hasta aquí. Más le valía llegar hasta el final. "De acuerdo.


      Empezó a quitarse el vestido, pero Rod la detuvo. "Estas son las reglas. Nos gustaría que no hicieras nada a menos que te lo digamos. No tienes que obedecer, pero si lo haces, te prometo que te gustará la experiencia". Le dio un golpecito en la nariz. "Y si eres realmente buena, podrías convencernos de que te atemos".


      Escalofríos apretaron de nuevo su coño y sus pechos se tensaron, luego casi se encendieron ante la idea de estar indefensa y a su merced. Asintió con la cabeza.


      Frank entró. Parecía haber un entendimiento silencioso entre los hombres, porque mientras Joe le levantaba el vestido, Frank le bajaba las bragas. Ella se las quitó.


      "Agárrate a mi hombro", dijo Rod.


      Le quitó los zapatos. Ella estaba ante ellos, desnuda y expuesta. Sus miradas recorrieron su cuerpo de arriba abajo. Se sintió más vulnerable que si hubiera estado en Times Square, Nueva York, en un día cálido y soleado.


      Frank se puso delante de ella. "Quiero que me quites la ropa".


      El hecho de que pudiera hacer algo la hacía sentirse parte del equipo. "Levanta los brazos", le ordenó con la mayor suavidad posible. Él lo hizo, y ella le deslizó la camiseta por la cabeza. Se inclinó hacia delante y le chupó los pezones.


      Rod la agarró por los hombros y la inclinó hacia atrás. "Recuerda las reglas".


      "Dijiste que no tenía que obedecerles, ¿verdad?"


      Rod asintió. "Cierto, pero si no lo haces, tendremos que castigarte. La decisión de obedecer o no es tuya. ¿Ves esos látigos?"


      Miró el de terciopelo suave que colgaba de la pared. "Sí."


      "Obedece o tendremos que torturarte más de lo que quisieras. Haz lo que decimos y te librarás".


      Ella soltó una risita. "Sí, amo".


      Tan despacio como pudo, bajó la cremallera de Frank y su erección apareció, oculta a la vista por los calzoncillos. Debatió si cogerle la polla con la mano y darle un buen tirón, pero pensó que era mejor atenerse a las normas. Recordó lo que había pasado la última vez que desobedeció a Rod.


      Tirándose al suelo, se aseguró de levantar el culo mientras le quitaba las sandalias. Levantando los brazos, le quitó los pantalones a toda prisa. Sus bóxers resbalaron y ella sonrió. Aquí tenía a otro hombre maravilloso al que conocer más íntimamente. Tocarlo antes sólo le había dado una muestra de lo que sabía que quería.


      "Más rápido", dijo.


      No necesitaba obedecer. Ahora era ella quien controlaba el juego e iba a disfrutar de cada tirón. Tiró centímetro a centímetro, hasta que su polla se liberó. "Muy varonil."


      Le encantaba provocarlos. Se agarró a la cintura mientras Frank se quitaba los calzoncillos.


      A continuación, se volvió hacia Rod. Levantó la mano. "Esperaré mi turno. Quiero verte con Joe y Frank en la ducha".


      Su decepción debió de reflejarse en su rostro, porque él se adelantó inmediatamente, la ayudó a ponerse en pie y acercó sus labios a los de ella. Pasó la lengua por la costura hasta que ella se abrió. Su lengua se zambulló y bailó con la de ella. Su cuerpo se debilitó en sus brazos al sentir el dulce sabor de la cerveza. Se exploraron mutuamente con el apasionado beso, pero ella se estremeció cuando uno de los dos hombres le introdujo un pulgar en su empapada abertura. Se le cortó la respiración. Miró hacia abajo y vio a Joe sonriéndole.


      "Querida, eres demasiado dulce."


      Ella sabía que su discurso era una actuación, pero le gustaba lo que su voz hacía en su interior. Sus paredes apretaron su dedo.


      Se retiró, se puso de pie y frotó sus ásperas palmas sobre los pezones. Rod retrocedió mientras Joe pasaba las manos por las puntas y luego las amasaba a los lados. Frank se arrodilló y le lamió el clítoris. Ella dio un respingo de intensidad.


      "Aguanta, cariño. Tenemos toda la noche para llevarte donde quieres estar".


      ¿Toda la noche? No aguantaría ni unos minutos más. Rod se apoyó en la pared y sonrió, su erección evidente. Su corazón se derritió. Él había empezado este intenso encuentro y ahora tenía que mirar. Apostaba a que, ya que se había acostado con él dos veces, estaba siendo amable al dejar que sus dos hermanos se salieran con la suya.


      Oyó correr la ducha, pero no recordaba que Rod hubiera entrado en el cuarto de baño y abierto el grifo. Joe siguió frotándole y pellizcándole los pezones mientras le besaba el punto sensible detrás de la oreja. Frank hizo maravillas con su más que preparado coño. Mientras le metía dos dedos gordos entre los pliegues, le pasaba los dientes por el clítoris. Excitada a más no poder, pasó los dedos por el vello gloriosamente rizado de Frank.


      Joe fue el primero en detenerse. "Creo que es hora de limpiarte".


      Aturdidos, los dos hombres la condujeron al cuarto de baño. Sólo que no era un baño típico. De hecho, no era en absoluto un cuarto de baño. Ni siquiera había lavabo ni inodoro, sólo una gran ducha que sobresalía del techo. Debajo había una camilla parecida a la de masaje que habían traído al balneario. El agua salpicaba el cuero, rebotaba en el suelo y caía por un gran desagüe. De las paredes salían otros dos cabezales manuales. Era una ducha orgía. Dios mío, se iba a divertir como nunca.


      Rod se apoyó en la puerta. Sus párpados entreabiertos y su perezosa sonrisa le dieron la seguridad de que todo iría bien.


      Joe golpeó la mesa. "Sube y túmbate boca arriba".


      El vapor se acumuló en la habitación mientras Joe soltaba las abrazaderas que sujetaban la mesa. Una vez que ella estuvo completamente boca abajo, él separó las dos mitades, abriéndole las piernas. Su corazón latía con fuerza. Todo su cuerpo comenzó a temblar mientras la lujuria carnal llenaba cada célula de su cuerpo.


      Arrastró un brazalete de terciopelo alrededor de su tobillo y lo sujetó a la parte inferior de la mesa.


      "¿Lo necesito?" No consiguió quitar el temblor de su voz.


      "No quiero que te caigas, cariño. No podría vivir conmigo mismo si te hicieras daño".


      Así que ese fue su razonamiento. "Eres tan considerado". La excitación de lo que estos maravillosos hombres estaban a punto de hacerle a su cuerpo la hizo subir más alto, llegar más profundo en su alma para explorar quién era, lo que quería.


      "Espera y verás lo considerado que puedo llegar a ser".


      Frank le cogió las manos, se las puso por encima de la cabeza y las sujetó con otro juego de esposas sujetas a la pared detrás de ella. Estar cautiva debería haberla hecho retorcerse. En cambio, se deleitó en su impotencia.


      El agua tibia caía suavemente sobre su vientre, salpicaba sus tetas y bajaba por sus piernas lo justo para seducirla, pero no lo suficiente para satisfacerla.


      Joe cogió un puñado de jabón líquido y empezó por el vientre. Arrastró lentamente las manos por el abdomen y bajó por los costados. Ella cerró los ojos e inhaló. Frank debió de hacer lo mismo, porque sus grandes manos le cubrieron los pechos con una viscosidad fría y espesa y actuó como si le hubieran dicho que ganaría un trofeo si pulía mejor su cuerpo. Los dos trabajaban en tándem, pero Joe parecía concentrado en evitar su sexo completamente excitado. A ella le dolía que la tocaran, pero se negaba a suplicar.


      Se acercó y le dio un codazo en la abertura. Sus ojos se abrieron de golpe.


      "Me quieres, cariño, ¿verdad?"


      Tuvo que humedecerse los labios para hablar. "Sí, más de lo que puedas imaginar".


      Su polla no entró más de un centímetro antes de salir. "No estás listo para mí."


      ¿Por qué siempre le decían eso? "Lo soy, lo soy." No podía mojarse más. Ella se sacudió y trató de deslizarse hacia abajo, pero él la detuvo. Maldita sea.


      Su dedo índice resbaladizo se deslizó por su clítoris y ella estuvo a punto de correrse.


      Rod apareció en su campo de visión. Se había quitado la camisa, pero no los pantalones. "Cariño. No vengas. Tenemos que ser los primeros".


      Hablaba como un loco. No llegues al clímax. No. Estaba al borde y necesitaba la liberación, necesitaba que alguien le metiera su gran polla dentro.


      "Creo que es hora de dejarla ir. ¿Frank?"


      Le quitaron las esposas y bajó los brazos. Rod la ayudó a sentarse. El chorro de agua se detuvo. Rod sonrió. "Quiero que te pongas a cuatro patas".


      Así lo hizo. Le había encantado que Rod viniera por detrás. El ángulo causaba más presión dentro de ella. En lugar de Rod, Joe se puso detrás de ella. Rod estaba a su lado, tocándole los pezones, masajeándolos, actuando como si fueran pequeños orbes de precioso gozo. Con las piernas abiertas, levantó el culo, esperando que Joe lubricara su anillo muscular prohibido. En lugar de eso, le abrió el coño y la penetró. La dulzura la dejó sin aliento.


      Cuando Joe empujó dentro de ella, su cuerpo se disparó hacia adelante, y ella casi se desplomó hasta que Frank detuvo sus hombros. Rod frotó y tiró, pellizcando sus pezones, la necesidad en ella tan grande, que estaba a punto de explotar. Se daba cuenta de que la polla de Rod estaba a punto de salir y quería chupársela hasta dejarla seca.


      "Rod, ¿puedo verte?" Dejó que su mirada recorriera sus pantalones.


      "En un minuto, cariño."


      Los movimientos de Joe la distrajeron de la polla de Rod, que entraba y salía, cada vez más profundo, hasta que estuvo segura de que saldría por el otro lado.


      Gimió. "Ya voy."


      Antes de que tuviera la oportunidad de alcanzar el clímax, su cálido semen se disparó dentro de ella, llevándola a un mayor nivel de éxtasis. Rod seguía haciéndole el amor en las tetas cuando Joe la sacó.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Ponte de lado, cariño. Vamos a cambiar de sitio".


      Dios mío. La intensidad de la experiencia la dejó sin aliento. No podía esperar a probar a Frank. Como si fuera una señal, rotaron. Joe estaría atendiendo sus pechos, Frank en la popa con Rod de pie cerca, mirando una vez más. ¿Por qué no estaba dispuesto a compartir su cuerpo? Por sus ojos oscuros y encapuchados, la deseaba con todas sus fuerzas.


      Cuando estuvo de lado, Frank levantó una pierna por encima de su hombro mientras Joe iba detrás de ella y le atendía las tetas.


      "Ahora, cariño". Aunque Rod llevaba pantalones, ella alargó la mano y le cogió los huevos por encima del tejido de lana, frotando y apretando. Rod puso los ojos en blanco como si hubiera subido al cielo.


      "Cariño, eres demasiado para mí". Dio un paso atrás y se desnudó por completo. "¿Quieres intentarlo de nuevo?"


      Por fin podía tocarlo y follárselo con la boca. El glorioso Rod se acercaba, con su polla palpitando frente a ella. Frank frotó su húmedo clítoris y luego clavó su sexo en ella con fuerza. Su mente se quedó en blanco. Su polla, más grande que la vida, estiró sus paredes hasta casi romperlas. En esta posición, cada embestida la llevaba a un lugar nuevo. Acercó a Rod y se lo metió en la boca. Él se agarró a su hombro y aguantó como si no fuera a durar mucho. Entre las caricias de Joe, las embestidas de Frank y la polla de Rod en su boca, alcanzó su clímax.


      "No me dejes, cariño. Necesito tu lengua en mí. Trágate mi polla".


      Sus sensuales palabras hicieron que abriera más la garganta y se lo metiera hasta el fondo. Él bombeó dentro y fuera hasta que su semen caliente empapó su garganta. Tuvo que levantarse para tragar su sabrosa sal.


      Frank gimió. "Aguanta. Ya voy".


      Mientras sus dedos apretaban el interior de sus muslos, su polla presionaba la parte posterior de sus paredes y la llenaba con su cálida semilla.


      Nunca se había sentido tan jodida. Y amada. Y deseada. "Eso fue increíble. Todos ustedes son increíbles". Mientras la ayudaba a levantarse, su gismo goteaba fuera de ella.


      Joe encendió la ducha de mano. Cuando el agua se calentó, la enjabonaron y la enjuagaron. Podría haberse sentido como un vehículo en un túnel de lavado, si no fuera porque aquellos hombres aprovechaban cada oportunidad para tocarla en cada lugar íntimo de su cuerpo. Juró que volvía a excitarse.


      "Tal vez mañana pueda lavarlos a todos", dijo. "Ahora mismo, estoy demasiado agotada". Con eso, ella bajó sobre la mesa y cerró los ojos.


      Rod la levantó y la puso de pie. "No hay posibilidad de ir a dormir. No he tenido mi turno con tu dulce coñito, ¿a menos que me prefieras en tu deliciosamente apretado culo?". Le dio un golpecito en la nariz. "Pero puedo esperar hasta más tarde. No queremos que te pongas demasiado dolorida, ¿verdad?"


      ¿Más tarde? No estaba segura de cuántas emociones más podría soportar en un día.
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      Cuando Jillian llegó al trabajo el lunes por la mañana, no sólo estaba sensible entre las piernas, sino también en los pezones. Nunca había sido tan feliz en múltiples niveles. Sí, el sexo era indescriptible. Su cuerpo no dejaba de vibrar, y lo mejor era que no se trataba sólo de sexo.


      El sábado, Frank decidió que todos tenían que conocerla mejor, así que se fueron de compras y luego exploraron las cavernas Kartchner, al sureste de Tucson. Insistió en que llevaran cámaras instamatic o de vídeo y grabaran una película juntos. ¿No fue genial?


      No sabía que podía divertirse tanto. Rod era un experto en iMovie y se lo pasaron en grande montando la película de dos minutos. Su aventura sería un recuerdo inolvidable.


      Al día siguiente, Rod insistió en que, aunque realmente la deseaba, debían abstenerse de mantener relaciones sexuales. Para ocupar su tiempo, jugaron al dominó mexicano durante horas. Ella no se había dado cuenta de lo competitivos que podían llegar a ser esos hombres por un tonto juego de niños. Se reían. Se insultaban y, al final, ella los quería más.


      Intelectualmente, tener tres hombres era una locura, pero para ella era lo correcto. Quería que su tiempo con ellos no terminara nunca, pero tenía que hacerlo. Cada uno de ellos tenía un trabajo, los ánimos se caldearían y podría haber celos. ¿Cómo iba a manejar tantos problemas? Tomarse un tiempo para explorar sus opciones le pareció la mejor opción.


      "Estás radiante", dijo Clarissa, interrumpiendo sus pensamientos.


      "Estoy contenta".


      "Sabes que quiero que me lo cuentes todo. No sólo que fue increíble, sino qué hicieron para que fuera tan maravilloso. ¿Cómo fue tener sexo con tres hombres a la vez?"


      "Baja la voz". No necesitaba que todo el laboratorio empezara a rumorear.


      Aunque hablar de tener sexo con tres hombres podría hacer que Jillian pareciera una zorra, no le importaba. Necesitaba compartir su excitación con alguien.


      "No sabes lo increíble que es tener estimulación constante. Mi cuerpo zumbó mucho después de que terminaran. Aunque ellos deciden en cierto modo qué hacer, sé que al final soy yo quien tiene el control sobre ellos. Es una experiencia embriagadora". Luego le contó lo de la moratoria de cuarenta y ocho horas en el sexo. "Nos llevamos muy bien".


      "Vaya. ¿Y ahora qué? ¿Vas a casarte con uno de ellos?"


      Levantó la mano. "No tan rápido. Dos semanas no es tiempo suficiente para tomar ese tipo de decisión. Además, ¿con cuál me casaría? Los quiero a todos".


      "¿Igualmente?"


      "Sí". Se quitó las gafas para limpiarlas. "A veces Joe es el agresivo, otras veces es Frank, pero hasta ahora Rod nunca vacila. Quiere que haga lo que él quiere. Les dije que necesitaba tomarme un descanso para despejarme".


      Clarissa se quedó boquiabierta. "¿Por fin consigues esos clímax con los que has estado soñando y quieres parar? ¿Qué te pasa, amiga?".


      "Es complicado. Puede que yo sólo sea una moda pasajera para ellos. Ellos tienen mucha experiencia y yo no. ¿Cómo sé que si me quedo les gustaré cuando sea vieja y gorda?".


      Su amiga negó con la cabeza. "Escúchate. La vida no viene con garantías. Sé feliz todo el tiempo que puedas. No están contigo por el dinero. Por primera vez en tu vida puedes creer que te quieren por ti".


      "Toc, toc".


      Era papá. Mierda. Se dio la vuelta. No podría haber llegado en peor momento. Quería hablar más con Clarissa. Su amiga parecía ser la única con la cabeza fría.


      "¿Qué haces aquí?"


      "Soy el dueño de la empresa, ¿recuerdas?"


      Se puso una mano en la cadera. "Nunca has bajado al laboratorio antes".


      Los diez trabajadores del laboratorio dejaron de hacer lo que estaban haciendo, el silencio rozaba lo espeluznante.


      "Pareces entusiasmado. ¿Tienes algún producto nuevo para nosotros?". Levantó la ceja como si lo que fuera bueno para la empresa fuera lo único que le importara.


      "Todavía no".


      "Bueno, tenemos que hablar. Clarissa, ¿te importaría tomar un descanso?"


      ¿Sabía el nombre de su amiga? Pensó que sólo contaba el dinero y no le importaban mucho los trabajadores. Cuando Clarissa estuvo fuera del alcance de sus oídos, él se acercó. Volvió a oírse el ruido metálico del cristal. Las ratas de laboratorio volvían a trabajar.


      "¿Qué pasa?" Se apoyó en la mesa en un intento de parecer despreocupada. Sabía lo que él quería, pero no tuvo valor para contarle la decisión de los hombres de no ayudarla. Por su salud, tenía que encontrar un sustituto y rápido.


      "Ya sabes. Necesito una decisión sobre qué dos hombres quieres que dirijan la empresa".


      "Ninguno de ellos". Cogió una toalla, le dio la espalda y limpió la encimera.


      Su padre le giró los hombros para que volviera a mirarle. "Eso es inaceptable. Debo de haber examinado a más de cincuenta hombres potenciales. Los tres hermanos son candidatos excepcionales. Cualquiera de ellos haría un buen trabajo".


      "Seguro que sí, pero no les interesa".


      Se acercó más. "¿Qué demonios les has hecho? ¿Te odian tanto que no quieren trabajar en el mismo edificio que tú?".


      Qué cosa tan horrible decirle. ¿Era realmente su hija? "Todo lo contrario. Me quieren". Ahí, lo había dicho. El amor. Algo que había sido muy escaso en su vida.


      Sus labios se endurecieron y sus cejas se fruncieron. "Nunca acepto el fracaso. Tienes un mes para hacerles cambiar de opinión o cerraré el laboratorio".


      "No lo harías".


      "Mírame".


      La sangre se le escurrió de la cara. "Eso no es justo, papá."


      "Esta empresa lo es todo para mí. No la jodas". Dio media vuelta y se fue.


      ¿Acaso su felicidad no significaba nada para él? Se quedó mirando las paredes. Ninguno de los hombres quería el trabajo. No sería justo pedirles que dirigieran la empresa. Pero si cerraba el laboratorio, no sólo se vería afectada su vida, sino también la de muchos otros, por no hablar de lo mucho que su orgullo estaba envuelto en este trabajo. Por primera vez en su vida, la gente la admiraba. Su talento para mezclar sustancias creaba productos maravillosos. Maldita sea, le encantaba estar aquí. No se atrevería a cerrar este lugar. ¿O sí?


      Bien. Haría entrar en razón a los hombres y les mostraría que estar al mando les permitiría tener todos sus sueños.
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        * * *

      


      Sonó el timbre. Joe estaba en su mesa, Frank al teléfono y Rod supervisaba la planta al otro lado de la ciudad.


      Joe apartó la silla y miró a su hermano. "Yo voy".


      Nadie acudía a su domicilio, ya que todos los asuntos se trataban en las instalaciones de la fábrica.


      Joe comprobó la mirilla y abrió la puerta de un tirón. "Jillian, ¿qué estás haciendo aquí?"


      Por un lado, debería estar en el trabajo y, por otro, había sido ella la que había insistido en que se tomara unos días libres para replantearse la relación. Ahora estaba aquí.


      "¿Puedo pasar?"


      Tenía las manos entrelazadas a la espalda y la mirada fija en el suelo, como si el peso del mundo la arrastrara. Su corazón casi se parte en dos.


      "Claro, cariño". Parecía demasiado fácil ponerse en plan vaquero con ella. Tal vez era porque quería cabalgar hacia el atardecer con ella. O tal vez sólo montarla.


      Finalmente le miró a la cara. "¿Están Frank y Rod aquí?"


      "Sólo Frank". Le cogió la mano y la llevó al sofá. "¿Bebes?"


      "¿Un refresco?"


      Cosas serias. "Claro". Cogió una de la nevera y hasta vertió el contenido en un vaso. Parecía necesitar el consuelo. "Toma."


      Ella se agarró fuerte y él se sentó a su lado en el sofá.


      "Tenemos que hablar."


      Sus tripas sufrieron un espasmo. "¿Sobre?"


      "Yo. Nosotros. La empresa".


      Mierda. Ella no quería tener nada que ver con ellos. Su padre no completaría la compra y estarían de vuelta donde habían empezado. Excepto que la habían conocido, una mujer que había cambiado sus vidas.


      "¿Sobre qué?" Se alegró de poder evitar que se le quebrara la voz.


      Levantó la mano. "Déjenme explicarles. Quiero haceros una proposición a los tres".


      Joe se recostó en el sofá. "Te escucho. Sabes que puedes contarle cualquier cosa al viejo Joe". Por favor, di que nos quiere a todos.


      "Quiero que reconsideres dirigir Placeres Sensuales".


      "Pero pensé..."


      "Creí que todos ustedes querían en un momento antes de cambiar de opinión. Sé que papá puede ser un cabrón, y lo es la mayor parte del tiempo, pero no estará allí en el día a día después de que renuncie como CEO, así que estoy haciendo este trato."


      Le cogió la mano y le besó la palma. "¿Qué clase de trato, cariño?"


      "Seré esclava sexual de los tres durante un mes si aceptan hacerse cargo de la empresa de mi padre".


      Si Joe tuviera algo en la boca, habría vomitado el contenido sobre ella. "¿Quieres qué?"


      "Quiero ser tu esclava sexual durante un mes".


      No estaba muy seguro de lo que eso implicaba, pero le gustaba como sonaba. "¿Quieres mudarte aquí y follarnos como tontos?" Qué estupidez, pero su cerebro había dejado de funcionar. Y aquí, él pensó que a ella le gustaba su viaje a las cavernas y jugar a todos los juegos juntos. Tal vez se había equivocado.


      Asintió con la cabeza, demasiado seria. "Incluso cocinaré, limpiaré y dejaré que experimentes conmigo con los juguetes que tengas o los que pienses sacar al mercado. Soy toda tuya, para que hagas con ella lo que quieras. No me interpondré en tu trabajo ni nada por el estilo. Te lo prometo. Sólo necesito que me prometas que te harás cargo del negocio de mi padre a partir del lunes".


      Había estado a punto de decir que su trato no sería necesario, que querían dirigir la empresa más que nada, pero no era tonto. Ella le había ofrecido hacer realidad su sueño, y él no iba a tirarlo por la borda.


      Forzó la sonrisa de sus labios. "Tendré que consultar con los otros dos antes de darte una respuesta. Pedirnos que dirijamos una corporación tan grande nos alejará de aquí". Intentó mostrarse lo más sincero posible. "Sabes que una vez que vendamos nuestra empresa, estaremos en la calle fácil". Se echó hacia atrás y estiró los brazos sobre el respaldo. "Rod me dijo anoche que planeaba hacer rafting por todo el Gran Cañón durante el próximo mes. Frank hablaba de vivir en una casa flotante en el lago Powell. No estoy seguro..."


      Dejó el vaso en la mesita y saltó sobre él, sentándose a horcajadas sobre sus muslos y apretándole las tetas contra la cara. "Por favor. Significaría mucho para mí".


      Significaría más para él. La idea de poder hacer el amor con ella a cualquier hora del día o de la noche le provocó una erección furiosa, que ella seguramente pudo notar. "Déjame hablar con Frank." Antes de que me corra en los pantalones.


      La agarró por la cintura para ayudarla a bajar. Ella levantó la pierna y su coño desnudo quedó a la vista. Dios mío, no duraría ni un mes sin hacer el ridículo. Se humedeció los labios y se puso de pie, con la necesidad de ajustar sus bolas o el riesgo de esterilización. "Vuelvo enseguida."


      No estaba seguro de cómo había entrado en el despacho. Cerró la puerta suavemente y apoyó la espalda en ella.


      Frank levantó la vista. "Bill, déjame volver contigo. Acaba de surgir algo". Desconectó. "Parece que acabas de disfrutar de una orgía con Jillian."


      "Lo he hecho. O mejor dicho, lo haremos". Lo puso al tanto del dulce trato de Jillian.


      "Me estás tomando el pelo, ¿verdad?"


      Se cruzó de brazos. "Lo juro por Dios".


      Frank sonrió. "Sé que Rod quiere empezar el spa de fantasía, pero diablos, sabes que siempre he querido dirigir el negocio del viejo".


      "Yo también". Se acercó a su silla y se dejó caer en el asiento. "¿Te imaginas? ¿Jillian viviendo aquí?"


      "¿Aquí? ¿Por qué no en mi casa?"


      "Es demasiado pequeño".


      "Eso no es justo. No puedes tener toda la diversión".


      "Tengo tres dormitorios más. Rod y tú podéis mudaros aquí durante un mes. Será como en los viejos tiempos con nosotros tres reunidos. Le daremos a Jillian su propio espacio, también."


      Frank se echó hacia atrás, la sonrisa todavía en su cara. "Tomaré los martes y sábados por la noche".


      "No tengo ningún problema en que lo hagas solo, pero podemos divertirnos mucho más todos juntos. Después de todo, somos una familia, ¿verdad?"


      "Buen punto. ¿Crees que lo haría de forma permanente?"


      "Creo que deberíamos hacer todo lo posible para convencerla".
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        * * *

      


      Cuando Rod recibió la llamada de Joe sobre Jillian, no sólo se le levantó el ánimo. Había ido a trabajar para alejarse del recuerdo de su olor en la casa. Esta mierda de separación forzosa que ella quería le había hecho replantearse lo que quería en la vida. Ahora lo sabía. Jillian. La quería de cualquier manera, en cualquier lugar.


      "¿Estás ahí, Rod?" Joe sonaba casi asustado.


      Ella ya le había hecho perder al menos la mitad de la cabeza. Volvió a centrarse en el teléfono que tenía en la mano. "Hey, hombre, es un ir para mí. ¿Está ahí ahora?"


      "Ya lo creo".


      "Creo que la planta puede funcionar sola por un tiempo. No empieces sin mí".


      Joe se rió. "Ni lo sueñes".
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        * * *

      


      Jillian seguía mirando por el pasillo, pero el despacho no estaba a la vista. ¿Por qué tardaban tanto? Pensó que su oferta era más que generosa. Por la forma en que la trataban y siempre disfrutaban acostándose con ella, no creía que la rechazaran, pero nunca se sabía cómo funcionaba la mente masculina. Puede que su decisión no tuviera nada que ver con ella. Puede que realmente quisieran vivir una vida de soltero salvaje y libre.


      De su breve estancia aquí, Joe no tenía ninguna foto suya con otra mujer, así que tal vez no quería ningún tipo de apego. Se dejó caer en el sofá y se frotó el coño dolorido.


      Se terminó el refresco y se retorció. La espera la estaba volviendo loca. Quizá si se marchaba, se sentirían más cómodos discutiendo la opción en privado. A medio camino de la entrada principal, la puerta del despacho se abrió con un chasquido. Se dio la vuelta. Joe y Frank aparecieron.


      "¿Vas a alguna parte?" Joe se quedó con la boca abierta como si ella le hubiera dicho que Papá Noel no existía.


      "Quería daros tiempo a vosotros mismos para discutir mi oferta".


      Joe fue el primero en llegar hasta ella. Deslizó una mano por debajo del vestido y le metió dos dedos en la raja. Dios, lo necesitaba. Le apretó los dedos. La presión era tan agradable. Bajó los párpados y hundió un poco los hombros mientras él le hacía cosquillas en el clítoris. Sus manos encontraron los anchos hombros de él y gimió, echando la cabeza hacia atrás.


      "¿Te gusta, cariño?"


      "Más de lo que te imaginas". Pasar dos noches lejos de ellos la había angustiado mucho. Creía que no se había reído ni una sola vez.


      Frank se movió detrás de ella. "¿Algo más que necesite atención?" Sus manos le agarraron la cintura y le besó justo detrás de la oreja, justo donde a ella le gustaba.


      Se le escapó un gemido, pero Frank siempre sabía lo que la excitaba. No les muestres cuánto los necesitas o podrían negarse.


      Deslizó las manos sobre sus pechos. "¿Sin sujetador? Esto me gusta".


      Le pellizcó los pezones. Sí. Más fuerte, por favor. Entre los dedos mundanos de Joe y el masaje de Frank, el calor llenó la parte inferior de su cuerpo. "¿Pensaste algo más... oh, sí, en mi trato?"


      Joe se inclinó hacia ella y la besó, pero se detuvo un instante después, manteniendo sus labios a escasos centímetros de los de ella. Ella se lamió los suyos, deseando probar más de él.


      "Tenemos que esperar a que llegue Rod antes de explorar las verdaderas profundidades de tu tentador plan". Dio un paso atrás al mismo tiempo que Frank soltaba las manos.


      Tragó saliva. "¿De verdad tenemos que esperar? Tal vez te gustaría tomar un aperitivo antes de que llegue". Para ayudarme a venir.


      Joe se encogió de hombros, actuando como si su interacción no significara nada. Su polla tiesa le decía lo contrario. Se dio la vuelta y miró la polla de Frank. También era grande, dura y apostaba que palpitante. Bien, ella esperaría y vería cuánto podían durar.


      Se acercó al sofá y se dejó caer sobre el cojín, abriendo bien los muslos. Lamiéndose el dedo índice, se subió el vestido. Los dos hombres se detuvieron, con la mirada clavada en sus piernas. Se quitó los zapatos de tacón y apoyó un pie en el borde del sofá, dejándolo todo al descubierto. Introdujo un dedo en su empapada abertura, moviéndolo lentamente hacia dentro y hacia fuera. A ella le encantaba que Joe tuviera que ajustarse, y Frank realmente miró a Joe en busca de dirección.


      "Estoy tan mojada". Se lamió los labios lo más despacio que pudo.


      La nuez de Adán de Joe se balanceó y Frank abrió los ojos.


      "Esperamos a Rod", dijo Frank.


      Con eso, los dos se fueron, sus talones golpeando el suelo con fuerza mientras caminaban hacia la parte trasera de la casa.


      Contuvo una carcajada. Eran suyos. El poder la invadió. Nunca se había dado cuenta del control que tenía sobre esos hombres. Después de su reacción, no había duda de que aceptarían tenerla allí durante un mes. Eso sí que era un subidón. Y si se quedaba embarazada, su vida estaría completa. Con la cantidad de sexo que planeaba tener, sería algo seguro. La única incertidumbre era si querrían un miembro o dos en su familia.


      Podía preguntarles, o volver a tomar la píldora y olvidarse de la idea por un tiempo. Maldita sea. Odiaba tomar esas decisiones sola, pero tenía veintinueve años y no iba a rejuvenecer. Quería a Joe. Quería a Frank. Quería a Rod. Si no podía tener una familia con ellos, nunca podría ser madre.


      Consultando el reloj cada pocos minutos, intentó calcular cuánto tardaría Rod en llegar desde la fábrica hasta aquí. Pidió otra bebida, pero esta vez no era un refresco. En caso de que le dijeran que no por alguna razón desconocida, necesitaría fuerzas. Cinco millones de dólares era mucho dinero para un puñado de treintañeros a la última. Gestionar la fusión les llevaría mucho tiempo. ¿Querían eso?


      Se cerró la puerta de un coche y, un segundo después, Rod entró corriendo. Ella corrió hacia él y lo abrazó. Le dio su mejor beso. Él podría ser el factor decisivo.


      "Jillian, cariño."


      Tenía las manos en el trasero cuando Joe y Frank salieron corriendo del despacho.


      "¿Vara? Oficina".


      Nunca había oído a Joe sonar tan enérgico, pero le gustó. Rod miró de Joe a ella, apretó los labios y siguió a sus dos hermanos. Maldición. ¿Qué iba a hacer falta para que esos hombres se pusieran de su parte?


      Una vez más sola, salió al patio trasero que se abría al hermoso desierto. Altos cactus secuoyas salpicaban el paisaje, y las montañas de Santa Catalina sólo parecían colinas onduladas.


      Cada gramo de su ser los deseaba a todos. Pero, ¿sería suficiente su amor por ellos? ¿Estarían satisfechos trabajando durante el día, sólo para volver a casa y compartir? ¿Se pondrían celosos al cabo de un tiempo? ¿Qué pasaría si uno de ellos quisiera marcharse? Elegir entre los hombres sería casi imposible. Las malditas preguntas no hacían más que revolverle el estómago.


      Una corriente de aire cálido y seco le subió por el vestido y le hizo cosquillas en su húmeda abertura. Volvió a entrar y se paseó por el salón. ¿Por qué tardaban tanto en decidirse? Debatió si pegar la oreja a la puerta del despacho, pero si la pillaban fisgoneando, no se alegrarían, así que cogió un segundo vaso de vino. Mareada por el estrés, se sentó en el sofá, preguntándose si había hecho el ridículo. Según Clarissa, a los hombres no les gustaban las mujeres fáciles. Les gustaba la persecución. Maldita sea. Había vuelto a meter la pata.


      La puerta se abrió y su mano se apretó contra el cristal. Los tres salieron y se pararon a medio metro delante de ella. Ninguno sonrió. Oh, mierda.
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      Rod habló primero. "Aceptamos su oferta con algunas condiciones".


      Emoción mezclada con inquietud. "¿Condiciones?" Les había dado todo lo que podían desear.


      "No se permite ropa cuando estamos en casa".


      "¿Qué?" ¿Hablaban en serio? Por sus cejas fruncidas y sus miradas intensas, debían de estarlo. Vale, eso no sería un problema. No tener que decidir qué ponerse podría ser liberador, pero no pudo evitar preguntar: "¿Por qué?".


      Joe se acercó a ella y le cogió la mano. "Queremos lo mejor para ti. Eres tímida. La única manera de abrirte es ser, bueno, abierta, desnuda y vulnerable".


      Supuso que había cierta lógica en su razonamiento, aunque tenían poca memoria. ¿No se había sincerado con ellos hacía un minuto, sentada en el sofá?


      "¿Y si tengo que salir, como para hacerme las uñas?" ¿Se olvidaron de que ella también tenía que ir a trabajar?


      Joe asintió. "Está bien. Estaremos trabajando durante el día, así que puedes hacer lo que quieras".


      El único problema es que cuando estaban en el trabajo, ella estaba en el laboratorio. Bebió el resto del vino y dejó el vaso sobre la mesa. "Dijiste algunas condiciones".


      Rod se sentó a su otro lado, con la pierna tocándole el muslo. "Haces todo lo que decimos, cuando lo decimos".


      "Ya he accedido a eso".


      "Pero si no estás contenta con alguno de nosotros, debes decírnoslo".


      Se preocupaban por su bienestar. Tal vez realmente se preocupaban por ella. "Por supuesto."


      Joe se puso de pie. "Entonces creo que deberíamos empezar tu entrenamiento".


      "¿Entrenamiento?" ¿Realmente necesitaba aprender cómo convertirse en esclava?


      "Quieres ser la mujer con más experiencia de la empresa, ¿verdad? Saber lo que quiere cada mujer y cada hombre".


      No había pensado en sus deseos de esa manera, pero si podía ayudar a hacer crecer la empresa, su empresa, tanto mejor. "Sí."


      "Entonces ven."


      Los tres hombres caminaron hacia el pasillo. Le encantaba cómo Joe siempre se pavoneaba al pisar, y cómo Frank se mantenía erguido. Rod, por otro lado, se movía de una manera más relajada, lo cual era algo sorprendente ya que necesitaba controlarse más que los otros dos.


      Una vez que desaparecieron por el pasillo, corrió tras ellos, excitada por lo que le tenían preparado. Estaban delante de la sala de juegos esperándola. Su educación podía comenzar de verdad. Olas de placer apretaron sus pezones y humedecieron aún más su coño desnudo.


      Abrieron la puerta y ella entró.


      "Tu vestido", ordenó Rod. Le tendió la mano.


      Se levantó el vestido por encima de la cabeza y se lo dio. Para volverlos locos, utilizó ambas manos y se pellizcó los pezones entre el pulgar y el índice.


      "Jillian". La brusca respuesta de Joe la excitó.


      "¿Sí, amo?" Se rió.


      Rod se acercó a la pared y bajó una especie de juguete sexual. "Te hemos dicho que hagas sólo lo que te digamos. No puedes decidir. Como has desobedecido, tendrás que ser castigado. Ven aquí y date la vuelta". Su tono severo estaba impregnado de excitación.


      Ella obedeció y, un segundo después, Rod le ató ambos tobillos con unas suaves esposas separadas por una larguísima barra que la mantenía con las piernas abiertas. Los jugos ya fluían.


      "Inclínate", ordenó.


      Estuvo a punto de decir: "El placer es mío", pero no quiso sobrepasar sus límites.


      "Frank", dijo Rod, "ya sabes qué hacer".


      Vio que dos objetos negros eran lanzados por el aire. Frank cogió los objetos y tomó las manos de ella entre las suyas. Le rodeó las muñecas con un tanga aterciopelado.


      Frank tiró para asegurarse de que estaban bien sujetos. "¿Cómodo?"


      Intentó cerrar los muslos, pero se dio cuenta de que no podía. Estaba indefensa. "Sí". Escalofríos de anticipación subieron por sus piernas.


      La llevó hasta la mesa. "Te ayudaré a levantarte. De rodillas, con el culo al aire. Puedes apoyarte en los codos".


      No podía esperar a lo que vendría después. Una vez en posición, uno de los hombres le lamió el clítoris y ella apretó las nalgas.


      "Nada de eso, jovencita. Sujétala, Frank."


      ¿Sostenerla? ¿Cómo? Apenas se había movido. Frank le abrió las nalgas. Uno de ellos alisó un lubricante frío sobre su agujero fruncido. Su coño se apretó, sabiendo la excitación que estaba por venir. En lugar de los dedos que esperaba, uno de los hombres la abrió y le introdujo algo duro.


      "¿Qué es eso?"


      "Se llama tapón anal. Sé que Rod te ha estado explorando, cariño, pero cuando lo haga yo, tendrás que estar mucho más estirada. Además, quiero que sueñes con lo que voy a hacerle a tu dulce culo durante los próximos días".


      Apretó el culo y el objeto extraño forzó su mente en una dirección. "No puedo andar por ahí con esto dentro".


      "Puedes y lo harás". Esta vez fue Rod quien dio la orden.


      Joe giró el tapón para que pasara el primer anillo apretado. "¿Se siente bien?"


      Las terminaciones nerviosas que no sabía que existían parecieron encenderse por primera vez. "Sí."


      Empujó y tiró, esperando unos segundos entre cada movimiento hasta que ella relajó los músculos.


      "Buena chica". Introdujo más el plug hasta que el extremo se asentó completamente dentro de ella.


      Meneó el culo. "Esto es demasiado grande".


      "¿Como si yo no lo estuviera?" Rod rió entre dientes. "Por tu continua insubordinación, te castigaremos".


      Un suave látigo desolló su culo y fue arrastrado por su clítoris. Ella gimió de placer.


      "¿Te gusta, cariño?"


      Le encantaba que Rod la castigara. "Uh-huh."


      Mientras continuaban los suaves golpes, Joe apareció en la cabecera de la mesa. "Ven aquí, cariño". Ella se movió hacia delante, y el movimiento hizo que el objeto de su culo se rozara, creando una sensación deliciosamente nueva de estar llena. Se bajó la cremallera de los pantalones y su polla saltó hacia delante. "Lámeme. Chúpamela y luego me follarás con tu coño".


      Las sucias palabras tenían un ligero acento y la excitaban. Con las manos atadas, sólo tenía la boca para darle placer. Frank se hizo a un lado y jugó con sus pechos, masajeando los lados y provocando las puntas. El látigo de Rod seguía acariciando su trasero y su clítoris mientras ella chupaba la polla de Joe. La agarró suavemente del pelo y tiró de ella para acercarla. Él se agitaba y gemía con más fuerza cuanto más lo metía en su boca. Estaba tan duro y tan necesitado.


      Ella le rodeó la punta con la lengua, arrastrando el extremo por la hendidura de la cabeza. Él se sacudió y ella sonrió. Respiró hondo y arrastró la boca a lo largo de la polla, disfrutando de cómo las venas palpitaban bajo sus caricias. Con los dientes ligeramente apretados contra la piel, sacó lentamente la polla de su boca.


      "¿Te gusta?" Casi añadió el cariñoso "cariño".


      "Dios, sabes que sí. Pon tu boca sexy sobre mí y fóllamela fuerte".


      Sí, amo. Volvió a atormentarlo, rápido, luego despacio, provocando un gemido. Podría estar así todo el día, trabajando su boca alrededor de su enorme polla.


      "Ya voy, Jillian."


      La forma en que dijo su nombre la hizo aumentar la velocidad. Un instante después, su cálido semen entró en su boca. Se tragó su sabroso jugo.


      "Alguien estaba cachondo". Ella sonrió, sabiendo que lo había excitado tanto que apenas podía controlarse.


      Joe salió de su campo de visión. "Querida, sabes que necesito tu dulce coño con urgencia. Después de haber tenido esa delicia, estaré soñando con tu otro centro de placer. Hazte a un lado, Rod. Ya ha sido suficientemente castigada". Los azotes se detuvieron.


      Joe la tocó primero y luego le abrió los labios. La acarició con la punta antes de penetrarla.


      En dos míseros días, parecía como si se hubiera hecho más estrecha. "Oh, oh. Eres demasiado grande". Para alguien que acababa de correrse, ¿cómo podía estar aún tan duro?


      La presión en su apretado agujero aumentaba a medida que él la penetraba. No podía imaginarse cómo sería tener a dos hombres dentro de ella cuando uno la abrumaba.


      Le agarró las nalgas y bombeó. "Eres divina. Podría follarte todo el día".


      Era música para sus oídos.


      "Danos un poco, Joe". Frank sonaba frustrado.


      La presión en su abertura desapareció y otra polla dura entró en ella. Los hombres rotaron una vez más hasta que todos se saciaron.


      Pensó que uno de ellos le quitaría el plug y querría penetrarle el culo, pero no fue así. Tal vez sí necesitaba que la estiraran para Joe.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Vamos a darle un descanso a nuestra Jillian". Sacó el tapón.


      "Creí que querías que me guardara eso unos días".


      "No puedo esperar unos días". Su voz salió estrangulada.


      Joe hizo que el proceso de extracción fuera erótico y sensual. Retorcía el plug una y otra vez. Ella estaba segura de que su objetivo era atormentarla, no sólo quitárselo.


      Sonó un chasquido y sintió el vacío. Para su sorpresa, le gustó el recordatorio de lo que estaba por venir.


      "Déjame", dijo Frank.


      ¿Dejarle qué? El nudillo de Frank se arrastró por su trasero. El papel se rasgó.


      "Voy a poner nuestro tapón más grande. Creo que desde que Rod te estiró, serás capaz de manejarlo".


      Instintivamente, apretó las nalgas. Frank le dio un ligero golpecito. "Sólo lo harás más duro si aprietas. Tenemos formas de hacer que pares, pero no creo que estés lista para la higuera todavía".


      ¿Figging? "¿Qué es eso?"


      "Es cuando insertamos una raíz de jengibre. Cada vez que presionas, la raíz expulsa sus jugos y quema".


      "¿Como refuerzo negativo?"


      "Entendido".


      Eso no sonaba bien. "Trataré de ser bueno."


      Frank le frotó el culo lentamente. Como tenía el lubricante por todo el culo, supuso que Frank acababa de lubricar el nuevo plug. Acercó la punta a su agujero y presionó.


      Como si los hombres supieran que el viaje podría dejarla sin aliento, Joe se hizo a un lado y le frotó y masajeó los pechos, mientras Rod le besaba el cuello. Sus relajantes caricias hicieron que todos sus músculos se aflojaran.


      Frank ejerció suficiente presión para pasar el apretado anillo exterior. Empujó un poco más fuerte.


      "No estás bromeando este es más grande". A pesar de que ella había experimentado Rod, las grandes bolas a lo largo del centro creado una sensación totalmente nueva.


      Retorciéndose y girando, Frank continuó el movimiento hacia delante. Sus paredes catalogaban cada nuevo movimiento. Ella juró que su coño entró en acción.


      Una vez que asentó completamente el tapón, le dio una palmada en el culo. "Disfruta."


      Movió las nalgas. "Oh, no. Ahora no puedo moverme sin que cada célula sea estimulada".


      Joe se rió. "Ese es el propósito, pero si vas a manejarnos, tendrás que mantenerlo dentro". Suspiró. "Y pensar que tenemos otros treinta días de gloriosa follada".


      Esperaba que se refiriera a treinta días más de glorioso sexo.
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        * * *

      


      Después de un maravilloso fin de semana de sexo, películas alquiladas y partidas de cartas, Jillian se puso la ropa de trabajo y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno. Tenía que quitarse el maldito tapón. Apenas podía caminar erguida con él puesto. Todo el laboratorio sabría lo que estaba haciendo. Ya tenía las nalgas doloridas, lo que tenía el efecto deseado de hacerla desear una polla de hombre de verdad dentro de ella.


      Joe estaba en la mesa, bebiendo café. "¿No te pareces al director general?". Ella sonrió al ver lo guapo que era.


      Se tiró de la corbata. "Gracias, querida, pero ¿por qué estás tan arreglada?"


      Se emocionó con su charla de vaqueros. "Es lunes. Ya que tú y Frank acordaron dirigir los negocios de papá, pensé en ir a trabajar también".


      Frank salió y se unió a ellos. Le dio un beso en la mejilla. "Hola, guapa. ¿Vas a alguna parte?" Le acarició el trasero. Casi deseó tener el tapón puesto. La presión añadida habría sido divina.


      Joe vació su taza. "Jillian quiere volver al trabajo."


      Frank se encogió de hombros. "¿Y?"


      Joe se encaró con ella. "Pensé que ibas a tomarte un mes de vacaciones y quedarte aquí con nosotros".


      "Agradezco tu disposición a complacerme, pero no puedo quedarme en casa todo el día sin hacer nada. Me encanta mi trabajo, y tú lo sabes".


      Joe se levantó y se encogió de hombros, pero el movimiento no pareció natural.


      "Depende de ti". Llevó su taza a la cocina y la colocó en el fregadero. Después de sacar dos platos, sirvió tortillas en los platos para ella y Frank.


      La culpa la golpeó. "No tenías que cocinar. Dije que me encargaría de todas las tareas".


      "Uh-uh. Somos un equipo. Hacemos lo que podemos, cuando podemos. Piensa en nosotros como una familia".


      Se le derritió el corazón. Era el hombre más considerado. "¿Dónde está Rod?"


      "Tenía una cita temprano con tu padre para hablar sobre la compra de Catalina Spa. Elaboró una propuesta de negocio y la están revisando".


      Su orgullo floreció. "Creo que tener un spa de fantasía es una gran idea. ¿Está planeando usar nuestros productos de Placeres Sensuales allí?"


      Los ojos de Joe se abrieron de par en par. "No estoy seguro de que haya pensado en eso, pero qué gran concepto".


      Le encantaba ayudar. Terminaron de comer en poco tiempo y condujeron juntos hasta el laboratorio. Estaba convencida de que se darían cuenta de que no llevaba el tapón, pero les agradeció que no les exigieran que se lo volvieran a poner. Sin embargo, echaría de menos el sensual acto de ponerle otro.


      Los treinta minutos de viaje parecieron sólo minutos, ya que charlaron durante todo el trayecto. Le preguntaron por sus experimentos y las nuevas ideas que se le habían ocurrido. En su cabeza bullían diferentes conceptos, desde cremas hasta posibles nuevos juguetes sexuales.


      "Serás un activo increíble para la nueva empresa".


      Formar parte de esta familia, aunque sólo fuera durante un mes, le producía una oleada de endorfinas.


      Joe, que conducía, la miró un segundo. "¿Quieres venir hoy a comer con nosotros?".


      "Me encantaría, pero ¿crees que es prudente? Probablemente deberíamos mantener nuestra vida personal separada de la laboral".


      Sonrió. "Una vez más, querida, tienes razón, pero ¿qué tal si hacemos una excepción por esta vez? Hoy será el único primer día de trabajo que tengamos. Apuesto a que puedo convencer a Rod para que nos acompañe".


      "Entonces acepto".
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        * * *

      


      Su trabajo en el laboratorio no fue tan bien como esperaba porque no podía concentrarse en los productos químicos. Pensar en las últimas semanas la aturdía. Tres hombres increíbles la amaban. Vale, puede que sólo la desearan y pensaran que era amor, pero ella les convencería de que la necesitaban en sus vidas.


      Clarissa había llamado diciendo que estaba enferma. Eso fue tan desafortunado. Jillian estaba reprimida sin nadie con quien hablar. El tiempo se le hacía interminable sin su amiga con la que charlar, y se moría por saber del nuevo trabajo y de cómo Joe y Frank estaban lidiando con papá. Tomar el control era el rasgo principal de la personalidad de su padre, algo que ella había heredado, pero gracias a los hombres, se estaba soltando bastante bien.


      Sonó su móvil. Era Frank. "Hey."


      "Oye tú. ¿Estás listo para un almuerzo de poder con los grandes?"


      Ella se rió. "Sí. ¿Dónde quieres comer?"


      "Tú eliges".


      Cada uno de los hombres intentaba incluirla de diferentes maneras. A ella le encantaba eso de ellos. "¿Qué tal el Grill en Hacienda del Sol?"


      "Tienes gustos caros. Eso me gusta. ¿Nos vemos en el vestíbulo en cinco minutos?"


      "Puedo hacerlo." Se quitó la bata. Debajo llevaba un bonito vestido amarillo para la cita.


      Joe conducía. Ella se sentó en el asiento delantero mientras Frank y Rod se apretujaban atrás. Se dio la vuelta. "Cuéntame lo que dijo papá sobre comprar el balneario Catalina".


      "Le encantó la idea".


      "¿No es genial? Ahora los tres trabajarán técnicamente con Placeres Sensuales". Una verdadera situación de ganar-ganar. Menos mal que todos ellos no querían ser CEO, o ella habría tenido un verdadero reto, tratando de decidir quién se quedaba y quién se iba. "¿Crees que quieren vender?"


      "Ya hicimos la oferta y parecían interesados".


      Estaba tan contenta de que todos sus hombres consiguieran lo que querían.


      Como no había aparcamiento cerca del restaurante, Joe la dejó delante, y Rod y Frank se ofrecieron a esperar con ella mientras él encontraba un sitio. Rod les pidió una mesa. Después de sólo diez minutos de espera, se sentaron, lo que para este restaurante de cinco estrellas fue un verdadero éxito.


      Los tres hablaron de trabajo y de cómo podían racionalizar el negocio. Ella se tensó al oír la palabra "racionalizar", rezando para que no estuvieran pensando en despedir a trabajadores. Su laboratorio ya estaba escaso de personal.


      Jillian se recostó en su asiento y observó a los hermanos sonreír y reír mientras hablaban por encima de los demás. El entusiasmo la animó. Había querido sacar el tema de los hijos para ver qué opinaban, pero no se atrevía a interrumpir el tiempo que pasaban juntos. Últimamente pensaba cada vez más en tener hijos. Soñaba con tener muchos para que ningún niño se sintiera solo. Dado lo cariñosos que parecían todos sus hombres, no podía imaginarse que a ninguno de ellos no le gustara la idea, aunque en algún momento el sexo tendría que terminar.


      Rod se volvió hacia ella. "Esta noche creo que deberíamos pasarla todos en la misma cama durante toda la noche. ¿Qué te parece, cariño?"


      Su coño se tensó. "Me encantaría. Por primera vez, podría acurrucarse con los tres.


      Joe le cogió la mano. "Nos va a encantar más. Los chicos y yo hemos estado hablando. Creemos que es hora de que te tratemos mejor. Durante las próximas semanas queremos dejar a un lado los juguetes y ver si nosotros mismos podemos llevarte a nuevas alturas."


      Le gustaban los vibradores eléctricos, pero se dio cuenta de que eran una muleta. "Me apunto".


      "Esta noche, entonces".
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      Rod había insistido en preparar salmón a la plancha, espárragos y una ensalada mixta para cenar. Los hermanos le habían prohibido mover un dedo antes y después de la cena. Mientras ella se sentaba en el sofá a sorber vino y terminaba uno de los brownies que Joe había preparado, ellos se encargaron de la limpieza.


      Los tres salieron de la cocina, riendo y bromeando. En cierto modo, deseó haberse unido a ellos sólo para formar parte del grupo.


      "Podría haber ayudado, ya sabes."


      Joe sonrió. "Lo que tenemos planeado para esta noche, necesitas guardar tu energía".


      No podía esperar a la nueva aventura. "Entonces supongo que debería prepararme". Eran cerca de las nueve, y tenían que levantarse a las seis para ir a trabajar.


      Desde sus dos días de reclusión no se había duchado sola, así que se tomó su tiempo con las diferentes lociones y pociones que los hombres habían comprado para su deleite.


      Sonó un golpe en la puerta del baño. "Estamos esperando, cariño". Rod sonaba tranquilo, pero había urgencia en su súplica. Supuso que cuarenta y cinco minutos era tiempo suficiente para entregarse a su experiencia de spa.


      Sólo se secó una parte del cuerpo, esperando que los chicos la ayudaran con el resto. Salió desnuda. De nada servía ponerse un camisón para luego tener que quitárselo.


      Frank silbó. "Ven aquí, tú."


      Para su decepción, los tres estaban vestidos con pantalones de pijama. Esperaba que también estuvieran desnudos para poder empezar a tocarse y besarse. Moviendo las caderas, se acercó a la cama. "¿Llamaste?"


      Rod se golpeó las manos. "Las reglas deben seguir aplicándose, pero por esta noche haremos una moratoria. Podéis desobedecer y ser tan peleones como queráis y no habrá castigo. ¿Te parece bien?"


      ¿Libertad total? "¿Bromeas? Sí, pero quiero que mis castigos se reanuden mañana. Me gusta cuando me azotas". Sus mejillas casi se agrietan por la sonrisa.


      Se metió en la cama y se dejó caer boca abajo, esperando un masaje.


      "No te has secado muy bien". Frank cogió parte de la sábana y le limpió la espalda.


      El colchón se movió y luego se hundió. Joe abrió las piernas, arrastró una mano por debajo y acarició su montículo desnudo. "Vaya, vaya. Tan húmedo". Le pasó el paño entre las piernas. "Tenemos que tener cuidado contigo, ¿no?"


      Se rió. Él sabía cuánto la excitaría el roce. Cuando el paño desapareció, le pasó un pulgar por el clítoris demasiado excitado.


      "Se siente tan bien. No pares."


      "Tendrás que esperar". Le acarició la parte posterior de los muslos. "Cariño, me encantan tus piernas". Sus fuertes dedos se dedicaron a masajearle los pies.


      Gimió, el calor y la ternura aflojaron sus músculos. Después de pasar todo el día de pie en el laboratorio, a sus pies cansados les encantaban las caricias. Recordó la primera vez que él había jugado con sus dedos y plantas. Las piedras calientes que había arrastrado por el arco habían sido el comienzo de su despertar sexual. Había recorrido un largo camino en tan poco tiempo.


      Cerró los ojos y plantó la cara en la almohada. "Celestial".


      Otro par de manos amasaron su trasero. "Creo que tienes el mejor culo del mundo".


      Ella se contoneó para él y, un momento después, él le untó lubricante en el pequeño orificio del trasero.


      "¿Dónde está el enchufe, cariño?"


      Oh, mierda. "No quería ponérmelo para trabajar."


      "Tal vez tengamos que castigarte después de todo. Pero ya que estoy detrás de ti, voy a poner lubricante extra en mi gran polla, también. ¿Me deseas, Jillian, tanto como yo a ti?"


      Ella sabía que Joe no le causaría ningún dolor a pesar de que su polla era más gruesa que la de Rod. "Sí."


      Le introdujo un dedo en el agujero, más allá de los apretados músculos. Ella no esperaba que su coño se apretara de placer, pero lo hizo.


      "Eso te gusta, cariño, te lo aseguro. Espera a que te meta la polla hasta el fondo. Te vas a correr tan fuerte que no sabrás qué te golpeó".


      No podía esperar.


      La cama se hundió sobre su cabeza y unas manos fuertes le acariciaron la espalda. Los suaves dedos de Rod hacían maravillas con los nudos de sus hombros, mientras las palmas de Frank le acariciaban las tetas y le producían escalofríos.


      "Jillian, antes de que Joe haga lo suyo en tu dulce y rosado trasero, quiero que te sientes sobre mí", dijo Rod.


      Se quedó quieta, con el pecho encogido. "Es imposible que eso funcione".


      Joe se rió. "Querida, los hombres han estado haciendo el amor a sus mujeres de esa manera durante mucho tiempo. Te prometo que estarás llena de más amor del que has tenido antes, y te encantará".


      Rod le apretó las tetas y sus pensamientos cambiaron de dirección. Sabía que amaba a los tres hombres y que quería tenerlos a todos. Esta podría ser la única manera. "¿Qué tengo que hacer?"


      Rod se agarró la polla y la arrastró por su mejilla. Sonrió y se dejó caer sobre su espalda, luego la puso encima de él. "Ahora separa esos deliciosos muslos y ven a mi boca. Necesito probar tu dulce miel antes de tomarte".


      "Querida, haz lo que dice y prepárate para mi polla en tu tentador culo".


      Se acercó a la boca de Rod y su lengua se posó en su coño. Con sus talentosos dedos, le abrió los labios y chupó con fuerza su clítoris. Sus jugos salieron disparados.


      "Maldición, pero sabes bien. No me canso de ti".


      Frank se metió en la mezcla. Le pasó las manos por las tetas y le masajeó las puntas mientras Rod le hacía maravillas en el coño.


      "Eres tan hermosa y gentil, cariño. ¿Te he dicho que te quiero?"


      Sí, pero nunca se cansaba de oírlo. "Yo también te quiero". Adoraba el férreo control de Rod y cómo siempre era consciente de lo que ella necesitaba y cuándo.


      Extendió la mano y apretó las pelotas de Frank, haciéndolas rodar sobre la palma. Él gimió, haciéndola subir aún más alto.


      "Rod", dijo Joe, "tengo que tenerla".


      La súplica de Joe debió de quedar registrada, porque Rod la agarró por los hombros y arrastró su boca hacia la suya. "Siéntate sobre mí, princesa."


      Ella le agarró la polla y se inclinó sobre él, sus jugos resbaladizos le facilitaron el paso. Probablemente el más largo de los hermanos, Rod ocupaba todo su interior.


      Joe le separó las piernas y le puso una mano en la espalda. "Levanta un poco el culo para que pueda unirme a la diversión, cariño".


      Ella no entendía muy bien cómo funcionaba todo aquello, pero gimió cuando él añadió un dedo más en su trasero. Los movió, abriéndola más. Con Rod dentro de su coño, no podía haber espacio para él, pero le demostró lo contrario cuando abrió el músculo redondo y se abrió paso.


      Se le cortó la respiración. Debió de apretar demasiado las pelotas de Frank, que la agarró de la muñeca.


      "Tranquilo".


      "Lo siento."


      Joe la agarró por las mejillas y apretó más. Como una sierra abriéndose paso a través de la madera, Joe entraba y salía, progresando más con cada vuelta. Ella se abrió todo lo que pudo, excitada por las nuevas sensaciones que la recorrían.


      Justo entonces Rod la penetró más profundamente. Se tensó, incapaz de creer que tuviera dos hombres dentro de ella, con las pollas separadas por una fina piel.


      Joe le frotó la espalda. "Relaja ese culito rosado para mí, para que pueda entrar hasta el fondo y tomarte como he soñado".


      ¿No estaba del todo dentro?


      Ella intentó hacer lo que él le pedía. Cuando uno se zambullía, el otro se retiraba a medias, como para dejarse espacio. Eran como una plataforma petrolífera, sumergiéndose y zambulléndose alternativamente. Suavemente, Frank le giró la cabeza y ella se encontró con una magnífica polla. Abriendo la boca, se la metió.


      "Eso es. Chúpame la polla."


      Jillian nunca había estado tan llena de amor como en aquel momento. Sus hombres eran amables pero exigentes.


      El ritmo aumentaba, haciéndose más urgente a medida que la llevaban más y más alto, casi como si estuviera en un avión lista para saltar al suelo.


      "Ya voy, cariño."


      ¿Ya? Aún no había llegado. La polla de Ron se hinchó y su semilla caliente salpicó sus paredes. Como si los hombres pudieran sentir las necesidades del otro, Frank le agarró la nuca y derramó su semen caliente en su boca. La sacó para que tragara.


      La semilla salada tenía un sabor exótico y rico.


      "Ven para mí, Jillian". Joe le agarró las mejillas y apretó tanto que sus pelotas le golpearon el trasero.


      La sangre le gritaba por las venas. Apretó los ojos. "Oh, Dios mío. Dios mío". Como si se tratara de la zambullida final, su clímax se hizo añicos y la sacudió.


      Con dos bombeos más, Joe explotó dentro de ella.


      Nunca había experimentado algo así.


      Cuando ella abrió los ojos, Frank le giró la cabeza y la besó con ardiente deseo. "Te amo, Jillian Masters".


      Estaba demasiado agotada para que las palabras le llegaran, pero supo reconocer la verdad cuando la oyó. "Lo mismo digo".


      Rod la acercó y le plantó un beso lento y sensual en los labios. "¿Eso es bueno para ti, cariño?"


      "Oh, sí."


      Frank la ayudó a rodar sobre la cama. "¿Qué tal si intentamos dormir un poco? Estoy pensando que un poco de ejercicio temprano por la mañana podría estar en orden para mí. Quiero tu coño algo feroz. Es justo dejarte descansar un poco".


      Le gustaba la idea, pero no tenía fuerzas para abrir la boca y pronunciar las palabras. Después de que cada uno de los hombres se turnara para limpiarla, cada músculo de su cuerpo estaba tan relajado que se quedó dormida en cuestión de segundos.


      Los ronquidos de Frank la despertaron. No tenía ni idea de la hora, pero una energía rejuvenecedora la recorrió. Rod tenía un brazo sobre su estómago y la pierna de Frank le cubría la pantorrilla. Sólo Joe estaba a un lado. Tenía que hacer pis y trató de escabullirse lo más despacio posible.


      Los dedos de Rod apretaron su agarre. "¿Estás huyendo, cariño?"


      Soltó una risita. Como si alguna vez hubiera huido de ellos. "Tengo que ir al baño." Mantuvo su voz lo más suave posible.


      Rod levantó el brazo y ella se deslizó hasta el extremo de la cama. Esperaba que le doliera más el ano, pero entre el lubricante y los tiernos cuidados de Joe, pudo moverse. Cuando regresó, alguien había encendido la lamparita de la mesilla de noche. 5:00 a.m. Cerca de la hora de despertarse.


      Rod estaba apoyado en los codos y Frank de espaldas, con la mano sosteniéndole la cabeza. Aquella pareja hizo que todo su cuerpo se fijara en ella. La espalda de Joe daba al centro de la cama. Por los suaves ronquidos, estaba como una cuba. Rod palmeó la cama entre ellos.


      La excitación la recorrió. Madre mía. Ambos tenían erecciones furiosas. Supongo que ella estaba en otro viaje e-ticket. Aunque estaba un poco sensible en todas las partes de su cuerpo, tenía que tenerlos. Aunque mantuviera los ojos cerrados, sería capaz de decir qué hombre estaba dentro de ella, sus ritmos eran tan diferentes como los propios hombres.


      En lugar de dejar que ellos fueran los agresores, se puso de rodillas y cogió las pollas de ambos, una en cada mano. La tensión los recorrió y le produjo una enorme sensación de satisfacción.


      "Quiero darlo todo por cada uno de vosotros, pero no se me dan bien las multitareas, así que alternaré si os parece bien". Miró entre los hombres.


      "Te hemos dicho innumerables veces lo mucho que nos gusta ver cómo complaces a la otra persona. Saber que somos los siguientes lo hace aún más excitante".


      La franqueza de Rod la atraía, aunque no importaba lo que ella dijera, él siempre encontraba la manera de hacer que sonara bien para los hermanos. Con las nalgas en alto, se llevó la polla de Rod a la boca y chupó con fuerza. La agarró por los hombros y presionó hacia arriba. Con una suave presión, ella le recorrió con los dientes.


      "Me estás matando, cariño".


      Bien. Cada uno de ellos merecía saber lo que era desear algo y tener que esperar para liberarse. Chupó y acarició, contenta de oír la respiración cada vez más agitada de Rod, hasta que Frank lamió su húmeda raja. Aquello no era justo. Se quedó sin aliento. Cuanto más rápido iba Frank, más fuerte acariciaba ella a Rod.


      Cuando su clímax llegó al punto en que estaba a punto de correrse, se sentó a horcajadas sobre Rod, flotando sobre él. "¿Lo quieres?"


      Él asintió, con la boca abierta. Ella se inclinó hacia él y lo besó con fuerza. Habría continuado besándole durante un rato si Frank no le hubiera metido dos gruesos dedos. Ya al borde del abismo, inclinó la pelvis hacia abajo, obligando a Frank a sacar los dedos. Guió la polla de Rod dentro de ella y lo cabalgó con fuerza. Con las manos en sus caderas, él dictaba la velocidad, yendo más rápido. Más rápido. Más rápido. Los dedos de Rod se clavaron en su cintura.


      Gimió y eyaculó dentro de ella en un santiamén. "Oh, Dios mío. Quiero despertarme todas las mañanas así".


      Había llegado demasiado rápido para ella. Necesitaba su propio alivio y se volvió hacia Frank. Él se bajó de la cama y le movió los dedos. Ella se pavoneó hacia él.


      En cuanto se acercó, tiró de ella hacia él. "Me encanta verte follar, y me encanta cómo entrecierras los ojos y abres la boca". Deslizó los labios por ella y arrastró las manos hasta sus nalgas. "Lo que me haces". Sus manos se deslizaron bajo su culo y la levantó hasta la altura de su cintura. "Rodéame con las piernas".


      Ella accedió encantada. Él la guió hasta su erección dura como una roca, y oleadas de contracciones la consumieron. Esta mañana, al menos, parecía más grueso que los otros dos, y su tamaño la estrechaba. Dios, le encantaba su polla rígida. Con las manos alrededor de la cintura, la levantó antes de volver a bajarla, llevando la polla hasta los extremos de su pared.


      Ella se inclinó hacia atrás, ofreciéndole sus tetas. "Chúpamelas".


      Frank la obedeció, mordiéndole suavemente los picos. Una descarga eléctrica la recorrió por dentro. Follar y chupar eran sus dos pasatiempos favoritos.


      "¿Te gusta?"


      Más de lo que él podía saber. Ella asintió. Usando sus piernas, ayudó a dictar la velocidad hasta que su orgasmo se apoderó de su alma y se disparó a través de su cuerpo. "Dulce Jesús."


      "Oh, nena." Los fuertes dedos de Frank le agarraron el culo con fuerza mientras él también se corría otra vez.


      Se desplomó sobre su hombro y le abrazó con fuerza. "Has estado increíble".


      "Me leíste la mente".


      "¿Cariño?"


      Jillian dejó caer las piernas al suelo, casi sorprendida de que sus débiles rodillas la sostuvieran, y se volvió hacia la cama.


      Joe le agarró la polla. "Buenos días."


      "Veo que los tres han estado dando un buen paseo. ¿Tenéis tiempo para mí?"
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      Clarissa volvió a decir que estaba enferma y habló con alguien de la centralita en lugar de ponerse en contacto con ella directamente. Jillian estaba un poco enfadada con su amiga. Era el tercer día consecutivo que no iba a trabajar. Maldita sea. Clarissa nunca se quedaba en casa, ni siquiera cuando tenía la gripe. Jillian esperaba que estuviera bien. Necesitaba a su ayudante en el trabajo, en parte para que la ayudara con la delicada prueba, pero también para que compartiera la continua aventura con sus hombres.


      Después de tres horas intentando que el polímero tuviera la consistencia adecuada, Jillian decidió que necesitaba un descanso. En el vestuario, llamó a Clarissa.


      "¿Hola?" La voz de su amiga sonaba rasposa.


      "Clarissa, soy Jillian. ¿Cómo estás?"


      Ella moqueó. "Es malo, Jillian. Es mamá".


      Eso significaba que Clarissa podría no estar enferma. "Dímelo". Apoyó el trasero en el banco de madera.


      "Mamá sintió un dolor terrible en el pecho hace tres o cuatro noches. La llevé a urgencias y me dijeron que había tenido un infarto. Para colmo, esta mañana tuvo un derrame cerebral y no puede mover el lado derecho". Oh, Jillian. No sé si sobrevivirá". La voz de su compañera de trabajo temblaba.


      Su propio corazón latía demasiado rápido. "Oh, Clarissa, lo siento mucho. ¿Estás en el hospital ahora?"


      "Sí. No puedo dejarla. Lo entiendes, ¿verdad?"


      "Quédate el tiempo que necesites, pero prométeme que me mantendrás informada". Ahora no era el momento de discutir con Clarissa por qué no le había explicado antes la situación.


      "Lo haré. Tengo que irme. Mamá me está haciendo señas con su mano buena".


      Eso era muy triste. Con el estómago revuelto, colgó. Pobre Clarissa. Los problemas médicos de su propio padre salieron a la superficie. Rezaba para que se cuidara ahora que Joe y Frank llevaban las riendas. Los ojos se le llenaron de líquido ante ambas tragedias.


      El trabajo no le atraía tanto, sabiendo que su amiga estaba sufriendo. Antes de que pudiera decidir qué hacer, sonó su móvil, sacándola de su ensueño. Ni siquiera miró quién la llamaba. "¿Hola?" Se le quebró la voz.


      "Jillian, querida, ¿pasa algo?"


      Joe nunca había conocido a Clarissa, así que no había necesidad de hacerle saber la grave situación de su amiga. Estaba segura de que ya tenía bastante con lo suyo. "Estoy bien. ¿Qué pasa?"


      "¿Puedes venir a la oficina? Frank y yo necesitamos hablarte de algo".


      "Claro". Colgó y se sonó la nariz.


      Después de guardar la bata en la taquilla, se miró en el espejo del baño para ver los daños. Dios, estaba hecha un desastre con los ojos rojos y la cara sonrojada. Se puso corrector bajo los ojos, pero no sirvió de mucho. Su aspecto distaba mucho de ser el mejor, pero era todo lo que podía hacer en ese momento.


      Al entrar en el despacho, saludó a la secretaria de papá, o mejor dicho, a la secretaria de Joe y Frank ahora, y entró en el despacho. Aunque los muebles seguían siendo los mismos, el aire olía a limón, como si Joe hubiera encerado los muebles. "Hola."


      Joe se levantó y sus bragas se humedecieron. ¿Por qué tenía que tener tan buen aspecto como para comer?


      "Vamos a la sala de conferencias."


      Oh-oh. No le guiñó el ojo ni le sonrió. Esto no podía ser bueno. Debatió si besarlo, pero sabía que si empezaba, podría acabar abierta de piernas sobre el escritorio con su polla palpitante dentro de ella. ¿No sería un agradable interludio vespertino? La mandíbula apretada de él le dijo que hoy no iba a hacer nada. Volvería a intentarlo mañana.


      Joe la esperó junto a la puerta y juntos se dirigieron a la sala de conferencias. Su silencio la molestó, pero tal vez estaba trabajando en una idea y necesitaba concentrarse. Dentro, Frank y el Sr. Winters, el director financiero, estaban sentados uno junto al otro.


      Pensó que Frank la saludaría con un beso, pero él se limitó a mirarla, le dedicó una breve sonrisa y volvió a centrar su atención en los papeles que tenía delante. Se le revolvieron las tripas. Algo malo debía de haber ocurrido.


      "¿Papá está bien?"


      Joe le acercó la silla y ella tomó asiento. "Sí. Por lo que sabemos, está bien". Se sentó a la cabecera de la gran mesa ovalada. "Empecemos. Hemos estado analizando la estabilidad financiera de la empresa y hemos descubierto que Placeres Sensuales está perdiendo dinero por valor de catorce millones al año."


      Se le quedó la respiración entrecortada. No podía ser verdad. Papá llevaba un estilo de vida fastuoso, pero afirmaba que la empresa ganaba mucho dinero y que incluso estaba pensando en sacarla a bolsa. Lanzó una mirada al Sr. Winters. "¿Es eso posible?"


      "Me temo que sí, Jillian. Tu padre quería ocultar que el departamento de I+D está, bueno, dejando seca a la empresa".


      Se le paró el corazón. "Sin la investigación, la empresa no tendría productos. Nos necesitan". Seguro que lo entendían.


      El Sr. Winters se dio unas palmaditas en la frente con un pañuelo blanco y limpio. "Sabemos que necesitamos investigación, pero subcontratar a China tiene más sentido desde el punto de vista financiero".


      El fuerte zumbido dentro de su cabeza bloqueó su siguiente explicación. Su boca se movió, pero su mente se negó a escuchar.


      "¿Qué será de nosotros?" ¿A Clarissa y su madre, a Stanley, cuya mujer estaba embarazada de su tercer hijo? ¿A mí?


      "Les daremos a cada uno dos semanas de preaviso y una indemnización de seis meses. Dada la economía, es más que generoso".


      Se le hizo un nudo en la garganta. "¿Lo sabe papá?"


      "Sí. Él nunca tuvo el corazón para cerrar el laboratorio antes. Sabía que era tu vida. Esa es parte de la razón por la que te envió al balneario, para darte más experiencia, para prepararte para el departamento de marketing."


      Su cerebro no podía sintetizar la enormidad de lo que estaba diciendo.


      Joe tomó la palabra. "Sabemos lo mucho que el laboratorio significa para ti".


      "No, no la tienes."


      "Jillian, no hagamos esto más difícil de lo necesario. Nos encantaría que te encargaras del marketing. Tus ideas hasta ahora han sido muy acertadas. Por favor, considera nuestra oferta. Tu salario aumentaría un veinticinco por ciento".


      El dinero no significaba nada si no podía investigar. Encontraría otro trabajo de laboratorio. Nadie iba a decirle cómo vivir su vida. Apartó la silla y se levantó. "Caballeros. Hizo contacto visual con cada uno de ellos, o lo intentó. Frank no la miró. "Necesito tiempo para decidir. Te dejaré..." El vómito rodó por su boca antes de que pudiera terminar la frase.


      Se dio la vuelta y salió por la puerta lo más despreocupada que pudo, concentrándose en no ponerse enferma delante de ellos. Se le llenó la cara de lágrimas. Se secó las mejillas con el dorso de la mano, salió corriendo al pasillo y corrió hacia las escaleras, no quería encontrarse con nadie en el ascensor. ¿Cómo podía su mundo haber dado un vuelco en diez minutos?


      De alguna manera, llegó a los vestuarios. Después de enjuagarse la boca, salió corriendo. Maldición. Joe había conducido, y su coche estaba en su casa.


      Sin importarle lo que le costara, llamó a un taxi. Veinte minutos de pie bajo el sol no hicieron más que aumentar su sufrimiento, pero también su determinación de hacer las cosas bien. Su padre la había querido lo suficiente como para mantener el laboratorio en funcionamiento. Joe y Frank sólo se preocupaban por el maldito resultado final. De acuerdo. Que se salieran con la suya. Ella encontraría una manera de sobrevivir por su cuenta.


      El viaje en taxi duró una eternidad y costó cerca de cien dólares, pero al menos ahora tenía su propio medio de transporte. Joe no le había dado la llave de la casa, así que no pudo recoger sus pocas cosas. No importaba. Sólo eran cosas.


      De vuelta a casa, el aire estaba cargado y caliente. Puso el aire acondicionado al máximo y se sirvió un vaso de vino. ¿Cómo iba a decirles a sus empleados que sus vidas habían terminado? La genial Clarissa se volvería loca. Con una madre enferma a la que cuidar, ¿cómo iba a poder pagar las facturas? Tanto ella como Clarissa eran licenciadas en química, pero eso no era muy comercial. Maldita sea. ¿Por qué tenía que ocurrir esto ahora?


      Por el momento, no recordaba la ubicación de otro laboratorio de investigación que buscara contratar. Podría enseñar, pero sin un certificado de enseñanza, la escuela secundaria estaría fuera. Estar con estudiantes universitarios no era su idea de diversión. En una universidad, tendría que pasar más tiempo escribiendo trabajos que enseñando, y ella era pésima para plasmar sus pensamientos por escrito.


      Se estiró en el sofá y apuró el vino. Quizá habían mentido y no habían obtenido el permiso de su padre para subcontratar la investigación. Cogió el móvil. Papá contestó al tercer timbrazo.


      "¿Jillian?" Su voz sonaba débil.


      "¿Estás bien? Pareces tembloroso". De fondo sonaban las voces de un altavoz. Dos mujeres hablaban cerca. "¿Dónde estás?"


      "Estoy en el hospital."


      Casi le estallan las tripas. Joe había dicho que papá estaba bien. ¿Era esta otra de sus mentiras? "¿Por qué?"


      "Mis riñones están fallando".


      ¿Cómo pudo pasar tan rápido? "¿Vas a estar bien?"


      "Tengo que irme. Esta enfermera me está fastidiando. Tienen que hacerme más pruebas".


      "¿Qué hospital? ¿El University Medical?"


      "Sí. Esto puede tardar unas horas, así que no me visites". Colgó.


      Se olvidó de despedirse, pero tenía a una enfermera que le molestaba. Estaba segura de que su intención era no visitarlo ahora, no visitarlo nunca.


      Demasiado entumecida para moverse, dejó el vaso sobre la mesa y decidió dejar de beber. Tenía que tener la cabeza despejada si quería sobrevivir. Su vida era como el lodo del fondo de un tubo de ensayo recién hervido. Negra, pegajosa y no servía para nada.


      Cuando se despertó, vio cuatro mensajes de texto en su móvil. Los pitidos ni siquiera la habían despertado. Dos eran de Joe, uno de Frank y otro de Rod. Una lástima. No leyó ninguno. Conocía el contenido. Se preguntaban cómo estaba. ¿Cómo diablos debería estar? Los hombres que creía amar básicamente le habían arrancado el corazón. Seguramente, lo sabían desde el momento en que decidieron cerrar el laboratorio.


      En cualquier momento llamarían a su puerta para convencerla de que reconsiderara su oferta. Si les dejaba entrar, cuando la tocaran, estaría perdida.


      Un plan formado. Un plan realmente bueno.
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      Después de pasar tres días en el hospital, Clarissa aceptó a regañadientes volver a casa y reunirse con Jillian, que la estaba esperando allí. Jillian no sabía cómo decirle a su amiga que ninguna de las dos tenía trabajo. La indemnización por despido ayudaría a mitigar el dolor del rechazo, pero a las dos les encantaba el trabajo y prosperaban con sus éxitos.


      Jillian se paseaba frente a la casa de Clarissa, esperando a que llegara su amiga. El barrio estaba lleno de casas de adobe de una sola planta, pintadas de verde o marrón. El césped estaba ajardinado con piedras o el propietario había cementado la fachada de la casa a la calle, dejando huecos para algún árbol ocasional.


      Después de esperar veinte minutos, el VW de Clarissa entró en el garaje. Su amiga se bajó lentamente. Dios mío. Tenía bolsas bajo los ojos y la ropa arrugada y manchada.


      Jillian abrazó a su pequeña amiga. "Lo siento mucho, cariño. ¿Está tu madre mejor?"


      "Más o menos lo mismo". Señaló la casa con la cabeza. "Necesito una ducha y un trago. Pasa".


      Jillian dejó la maleta preparada en el coche, no quería contarle su plan a Clarissa de inmediato.


      Clarissa dejó caer su bolso sobre la encimera de la cocina. "¿Quieres una cerveza o algo?"


      "El agua está bien".


      "Ayúdate a ti mismo. Tengo que desintoxicarme. Conoces el camino. Relájate."


      Jillian cogió un vaso del armario y lo llenó en la puerta de la nevera. La tumbona del salón le hizo señas. Mientras esperaba, su mente se agitaba. Antes de que su padre enfermara, su mayor problema en la vida era cómo crear el producto perfecto. Ahora sus preocupaciones parecían insignificantes.


      Tras beber un segundo vaso de agua, Clarissa salió con cara de recién salida de la ducha. "¿A qué debo el placer? Nunca vienes aquí así como así".


      "Tómate algo y luego ven a hablar conmigo. Tengo algunas noticias".


      "Bien, espero. Me vendría bien".


      Jillian no contestó. Con el pelo envuelto en una toalla, su amiga regresó con una cerveza en la mano.


      "En realidad, tengo malas noticias". Clarissa hizo una mueca de dolor. Jillian resumió lo que le habían dicho el director financiero y Joe.


      La cerveza se cayó de los dedos de Clarissa, pero consiguió recoger la botella antes de que se hubiera derramado demasiado. "Qué torpe soy". Se levantó de un salto y corrió a la cocina.


      Jillian quiso consolarla, pero comprendió que su amiga necesitaba tiempo para enfrentarse a sus demonios por sí misma.


      Con los ojos enrojecidos, Clarissa volvió con una toalla y limpió el desastre. "No puedo creer que no lo viera venir. Sabía que alguien tenía que pagar todo el costoso equipo, pero pensé que los ingresos eran suficientes para cubrir los gastos".


      "A mí también. Ya se nos ocurrirá algo, lo prometo".


      Agitó su cerveza. "Al menos no tendré que pedir un año sabático mientras cuido de mi madre".


      "Eso es".


      Durante la hora siguiente discutieron las opciones. Clarissa volvía una y otra vez al trabajo de marketing. "Al menos tienes un trabajo si lo quieres".


      Jillian se alegró de que su amiga no insistiera en el hecho de que su padre era básicamente el dueño de la empresa y que ella estaría colocada de por vida. "No quiero trabajar para esos traidores. Quiero encontrar otro laboratorio".


      Clarissa asintió. "¿Qué dijo tu padre sobre el cierre?"


      "Llamé para ver si se había enterado y me enteré de que está en el hospital".


      "Oh, no. ¿Qué ha pasado?"


      "No estoy muy seguro. Le están haciendo pruebas ahora. Insuficiencia renal, dijo".


      Clarissa negó con la cabeza. "Quizá deberíamos dedicarnos a la enfermería o al cuidado de ancianos". Se rió entre dientes, pero su risa no era alegre.


      "Tengo que pedirte un favor".


      "Cualquier cosa."


      "No quiero que ninguno de los hombres me encuentre, ya que no estoy preparada para sus tácticas persuasivas. Sé que podrían convencerme de aceptar el trabajo en la empresa si vinieran en persona. En cuanto me tocaran, me rendiría. Ahora mismo estoy tan enfadada con ellos que no quiero tener nada que ver con esos tres".


      A Clarissa se le iluminaron los ojos. "¿Qué te parece si nos mudamos aquí? Sería estupendo. Las dos podríamos buscar trabajo, y si mamá tiene que mudarse, podríamos turnarnos para cuidarla". Juntó las manos. "Oh, Jillian, me ayudaría mucho".


      La sugerencia de Clarissa fue la respuesta a sus plegarias. "Esperaba que me lo pidieras". Por primera vez en el día, se animó.
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        * * *

      


      Cuando Jillian entró en la habitación de su padre, éste no estaba. En la enfermería le dijeron que le estaban haciendo pruebas.


      Necesitaba respuestas. "Entonces necesito hablar con el especialista renal de mi padre".


      La joven enfermera sonrió. "Le avisaré".


      Jillian se apartó del escritorio para no impedir el acceso a nadie más. Se apoyó en la pared, cada vez más deprimida.


      "¿Señorita Masters?"


      Se giró. "Sí."


      La etiqueta con el nombre del hombre bajito y de pelo blanco decía Dr. Paul Clemens. "Soy el médico de su padre. Por favor, acompáñeme".


      La condujo hasta un escritorio que había en un lado del pasillo y sacó una silla de otro escritorio. Le indicó que tomara asiento.


      "¿Cómo está mi padre?"


      "Seré sincero. Un riñón ya había fallado, y el segundo se va".


      "Estaba bien hace un mes".


      Apretó los labios. "No te voy a mentir. Tu padre es un hombre enfermo. Tiene dos arterias obstruidas, pero ése es el menor de sus problemas. Los riñones fallan a veces. Tu padre necesita un trasplante pronto, o podría morir".


      Su estómago se rebeló y se le cortó la respiración. "¿Cuánto... cuánto tiempo tiene?"


      "No podemos dar un tiempo exacto, pero cuanto antes reciba el trasplante, mejor".


      "Me gustaría que me hicieran la prueba. Soy el pariente más cercano. Mi padre era hijo único y mis abuelos ya no viven".


      Tomó notas en su tableta. "Voy a programar la prueba. Espera aquí".


      Sabía que las cosas malas venían de tres en tres, pero perder el trabajo y enterarse de que su padre podía morir ya era más de lo que podía soportar. No era de extrañar que Clarissa tuviera un aspecto horrible después de saber que su madre estaba tan enferma. Dios mío, los golpes seguían llegando.


      Las enfermeras pasaban arrastrando los pies. Visitantes de aspecto preocupado iban y venían. Por fin volvió el Dr. Clemens. "Si sube dos pisos, la recepcionista le hará las pruebas". Le entregó una tarjeta con una nota.


      "Gracias.


      Era fuerte y, con suerte, una buena candidata para un emparejamiento. Afortunadamente, la espera fue corta. Le sacaron sangre y le hicieron una serie de preguntas, una de las cuales la sacudió.


      "¿Estás o podrías estar embarazada?"


      Había tenido sexo todos los días durante un mes. "Es posible."


      "¿Te has hecho un test de embarazo casero para comprobarlo?".


      No quería que sus esperanzas se desvanecieran cuando el palo dijera que no estaba embarazada. "No."


      "Bueno, no puedes donar un órgano en este momento si es así".


      El corazón le dio un vuelco. "Pero no sé si lo soy".


      "¿Te ha bajado la regla?"


      "Llego tarde, pero he estado bajo mucho estrés en este momento. No pensé mucho en ello". Unas ondas de preocupación le apretaron el estómago. Sí, quería un hijo, pero no ahora. Su padre la necesitaba.


      "El análisis de sangre confirmará si lo eres o no". La enfermera se levantó. "Les pediré que se den prisa". Volvió media hora después y sonrió. "Enhorabuena, estás embarazada".


      La alegría debería invadirla, pero demasiadas imágenes la bombardeaban. La cara de decepción de su padre cuando le dijo por qué podría no vivir a causa de su indiscreción. En segundo lugar, estaría unida a esos traidores de por vida. Amaba a cada uno de ellos, lo que empeoraría aún más su rechazo cuando les hablara del bebé. ¿Cómo reaccionarían? Demonios, ¿cómo quería que reaccionaran? Una parte de ella quería esconderse y no dejarles saber que uno de ellos era padre, pero otra quería que compartieran su alegría.


      "Sra. Masters. ¿Se encuentra bien?"


      "Sí. Es sólo que el momento no es bueno".


      "Nunca lo es en casos como éste. Tendrás que esperar al menos seis meses después del parto para poder donar".


      "¿Puede durar tanto?"


      "Tendrás que preguntarle al médico. Lo siento."


      "¿Y ahora qué?"


      "Buscaremos un partido en otra parte".


      Por él y por otras mil personas que necesitaban un trasplante. Con la cabeza bien alta, se dirigió a la habitación de su padre para darle la mala noticia. Verlo débil la mataría, pero pondría buena cara y no mostraría lo asustada que estaba de que muriera.
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        * * *

      


      Clarissa volvió a su casa unos veinte minutos después que Jillian. Se abrazaron y hablaron de la salud de sus respectivos padres.


      "¿Vas a donarle un riñón a tu padre?" Parecía esperanzada.


      "No puedo".


      "¿Por qué no?"


      ¿Podría perdonarla su amiga por tener un hijo fuera del matrimonio? "Estoy embarazada". Contuvo la respiración, esperando la recriminación.


      "Eso es genial. ¿Verdad?"


      "Aún no lo sé. Realmente quería ayudar a mi padre. Ahora no puedo".


      "Eso apesta. ¿Qué dijeron los chicos?"


      Jillian soltó una risita ante la adopción del nombre "los chicos" por parte de Clarissa. "No se lo he dicho".


      Le dio un sorbo a su cerveza. "Tienes que hacerlo en algún momento".


      "Lo sé, pero no ahora. Podría abortar. Quiero esperar".


      "¿De cuánto estás?"


      Sus fechas eran confusas, pero calculó lo mejor que pudo. "Tal vez un mes o un poco más".


      "¿Y ahora qué?"


      "Buscamos trabajo".
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      "¿Tal vez deberíamos llamar a la policía?" Joe se paseó por la oficina.


      "Se está escondiendo. Es lo único que se me ocurre. No nos devuelve las llamadas. No está en casa, ni en casa de su padre. ¿Dónde podría estar?" Frank no estaba haciendo honor a su reputación.


      Joe chasqueó los dedos. "Creo que ya lo sé. ¿Quieres venir conmigo?"


      "Claro que sí".


      Había hablado con todos los técnicos del laboratorio hacía unos días, pero le habían dicho que no sabían nada. Sin embargo, todos habían mencionado lo unidas que parecían estar Jillian y Clarissa. Ninguna de las dos había venido a cumplir sus dos últimas semanas de trabajo, lo que le hizo sospechar que podrían estar juntas.


      La base de datos de la empresa le proporcionó una dirección. Decidió llamar primero, pero pensó que sería mejor una visita sorpresa.


      Frank se deslizó en el asiento del copiloto. "No puedo creer lo mucho que pienso en ella y lo mucho que la lastimamos".


      Joe golpeó el volante. "La hemos cagado. Tendría que haberle enseñado las cifras y dejar que ideara un plan. Habría visto hasta qué punto el laboratorio estaba dejando seca a la empresa. Sé que habría atendido a razones. ¿Pero lo hice? No. La obligué a tomar la decisión. Mierda.


      "No es culpa tuya. Yo tampoco lo vi venir. La forma en que salió furiosa de allí, la hirió profundamente. Casi tanto como cuando descubrió que su padre nos había contratado para seducirla".


      Dejó escapar una pequeña sonrisa. "Dios, parece que fue hace una eternidad". Su remembranza terminó cuando entró en la I-10, en dirección a la casa de Clarissa. Chasqueó los dedos. "Sabes, podría estar en el hospital con su padre. La enfermera nos dijo que Jillian había hablado con él y que pasa bastante tiempo allí".


      "Podría estar allí ahora. Seguro que le harían pruebas para ver si puede donar un riñón".


      "Pasaremos por el hospital de camino. Pararemos allí primero".


      Cuando llegaron a la habitación de Bill, Jillian no estaba allí. Enganchada a unas bolsas, la ex directora general no tenía muy buen aspecto. Tenía la piel más gris que rosada y la cabeza inclinada hacia un lado, como si le costara mucho esfuerzo mantenerla recta.


      Bill les dio una media sonrisa, pero por la forma en que su boca temblaba, le costó todo su esfuerzo poner buena cara. "Así que te las arreglaste para cabrear a Jillie muy mal, he oído."


      Así que ella había estado allí. "Sí, me temo que sí". Se sentaron. "Su tolerancia para conseguir el eje es bastante baja." Ahora había un eufemismo


      "¿Te dijo que está embarazada?"


      A Joe casi le estallan las tripas. ¿Estaba embarazada? La sorpresa chocó con la alegría ante la extraordinaria noticia, pero habría sido mucho mejor si Jillian se lo hubiera dicho primero. Miró a Frank, que tenía los ojos muy abiertos. "No. Pero, de nuevo, no nos hablamos".


      "Lástima. Por lo que he oído, se preocupa por ti". Hizo un gesto con la mano. "Oh, sus palabras dicen que no quiere tener nada que ver con ninguno de vosotros, pero conozco a mi niña. Está muy dolida y está arremetiendo contra ti. Le dije que el centro de I+D era el albatros de Placeres Sensuales, pero ella sigue pensando que podrías haberlo mantenido si hubieras querido".


      "La hemos cagado".


      "Sí lo hiciste, pero no lo empeores mencionando su pequeño secreto. Deja que sea una sorpresa cuando te lo cuente".


      "Lo haremos. ¿Parecía contenta por lo del bebé?"


      "Creo que sí, pero también estaba disgustada porque ahora no puede donar un riñón para salvarme. Le dije que no se preocupara, que había vivido una buena vida, pero no me escuchó. Mi hija es así de testaruda".


      ¿No lo sabían todos?


      "Estoy seguro de que surgirá algo". Después de hablar de la marcha de la empresa, Joe y Frank le estrecharon la mano. Habían caminado la mitad del pasillo antes de que él se detuviera y mirara a Frank. "Creo que sé cómo podemos demostrarle a Jillian que no somos los malos después de todo".
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        * * *

      


      Jillian pasaba todo el tiempo en el hospital o buscando trabajo en Internet. Tal vez fueran las nuevas hormonas en su cuerpo, pero la depresión pesaba mucho sobre ella. La mayor parte del tiempo suspiraba por sus hombres, mientras que la otra mitad permanecía enfadada con ellos.


      Casi una semana después, su padre llamó. "Jillian, tengo buenas noticias". Por primera vez desde su estancia en el hospital, su voz contenía algo de alegría.


      Se sentó más recta. "Dime."


      "Encontramos un donante".


      Su corazón casi estalla. "¡Sí! ¿Quién?" ¿Algún pariente perdido hace tiempo, tal vez?


      "El hospital no divulgará esa información. Podría ser el hombre en la luna, por lo que me importa".


      Se dejó caer de espaldas contra el asiento del sofá. "¿Cuándo es la operación?"


      "Mañana al mediodía. Espero que estés allí cuando me despierte".


      "Sabes que lo haré".


      No podía creer que su padre la necesitara. La reciente pérdida de su trabajo parecía no tener sentido en el gran esquema de las cosas. Recuperaría a su padre y tendría un bebé que cuidar. La vida le iba a ir bien.


      Cuando cumpliera los treinta, que sería dentro de unos meses, su fondo fiduciario se pondría en marcha. Aunque no tenía que trabajar, quería tener un propósito en la vida. Su bebé se lo daría. Ojalá Clarissa también pudiera encontrarle un lado positivo. Como su amiga pasaba todo el tiempo con su madre, Jillian no quería molestarla con las buenas noticias sobre su padre, sobre todo cuando el tiempo que pasarían madre e hija podría ser limitado.


      A la mañana siguiente, llegó al hospital justo a tiempo para abrazar a su padre mientras las enfermeras lo llevaban al quirófano. "Te estaré esperando cuando salgas de recuperación".


      Le cogió la mano. "Sé que nunca digo esto lo suficiente, pero estoy orgulloso de ti. Serás una gran madre".


      Sus pestañas se llenaron de lágrimas. "Eso significa mucho, viniendo de ti".


      Vio cómo se lo llevaban, segura de que saldría bien de la operación. Llevaba consigo su Kindle, pero ahora estaba demasiado inquieta para concentrarse en nada. Todas sus novelas eran románticas, y esas le atraían poco, porque le recordaban lo que nunca sería. El médico le dijo que la operación duraría unas tres horas. Serían las tres horas más largas de su vida.


      Se sentó en la sala de espera y debió de quedarse dormida, despertándose sólo cuando alguien le sacudió el hombro. Levantó la vista y volvió en sí.


      El médico estaba junto a ella con una sonrisa en la cara. "Todo ha ido bien. Pronto podrá verle, pero estará aturdido. Necesita descansar".


      Se había prometido a sí misma que, si sobrevivía, enterraría sus rencores y viviría la vida al máximo. Puede que esa vida no incluyera a sus tres amantes, pero tenían derecho a conocer la nueva vida que crecía en su interior.


      Después de quedarse con su padre unas horas mientras dormía, se dirigió a casa para cenar. Hacer pasar hambre al bebé no sería prudente. Clarissa la recibió en la puerta.


      "¿Y?"


      "Todo está bien". Se abrazaron.


      "Yo también tengo buenas noticias. Mamá recuperó algo de sensibilidad en su brazo hoy".


      "Eso es impresionante." Jillian entró y cogió un vaso de agua fría. Sonó el teléfono de Clarissa.


      "¿Hola?" Se quedó con la boca abierta. Dijo que era Rod.


      Jillian negó con la cabeza y levantó la mano. Decirles a los hombres lo del bebé era lo correcto. "Hablaré con él". Cogió el teléfono. "Hola, Rod."


      "Oh, Jillian, cariño, es tan bueno escuchar tu voz."


      Tú también. "¿Qué pasa?"


      "Joe te necesita."


      Ella también le necesitaba, pero se negaba a ceder. Él la había traicionado. "¿Entonces?"


      "No. Quiero decir que Frank y yo necesitamos tu ayuda para cuidar de él".


      Se le erizó la piel. "No lo entiendo."


      "No lo sabes, ¿verdad?"


      Le flaquearon las piernas. Se acercó al sofá y se sentó. "¿Qué ha pasado? ¿Está herido?" Las paredes de su pecho se apretaron con fuerza. Si les pasaba algo, se sentiría destrozada.


      "Joe donó su riñón a tu padre".


      Casi se le cae el teléfono. "¿Joe?" La idea de que alguien fuera tan desinteresado la abrumaba. Su traición y la generosidad de Joe no se computaban.


      "Jillian. Te queremos. Te queremos en nuestras vidas. Joe creía que la única forma de demostrarte lo mucho que significas para nosotros era hacer algo por ti. Todos nos hicimos pruebas, pero el riñón de Joe proporcionó la mejor compatibilidad".


      Su corazón no paraba de latir. "No tengo palabras. Es asombroso. ¿Dónde está Joe ahora?"


      "Estará en casa mañana, pero Frank y yo tenemos que trabajar durante la semana y pensamos..."


      "¿Que como estaba en paro podía cuidar de él?"


      Respiró hondo. "Bueno, sí. ¿Te importaría?"


      No podía negarse. "Puedes contar conmigo."


      Una fuerte respiración sonó por el teléfono. "Estupendo. Joe se recuperará enseguida sabiendo que estás aquí".


      Hasta que descubra que está embarazada. "Iré mañana entonces."


      "¿Digamos nueve?"


      "Allí estaré."


      Jillian se apretó el teléfono contra el pecho después de que él colgara. Rod sonaba bien.


      Clarissa se puso a su lado y sonrió. "Cuéntame".


      Le contó a su amiga el sacrificio de Joe. "Aún no puedo creer que renunciara a un riñón para salvar a mi padre".


      Clarissa se dejó caer en el asiento de al lado y le cogió la mano. "Es una noticia fantástica. Una persona puede decir que te quiere, hacerte regalos, tratarte bien, pero ¿donar un riñón al padre de una persona? Eso sí que es devoción".


      Una sonrisa se dibujó en su cara. "Sí, supongo que significa eso". Se llevó una mano al vientre. "Me pregunto cómo se sentirán cuando sepan que estoy embarazada".


      "No tienes que decírselo hasta que empieces a mostrarte".


      Apretó las manos de Clarissa. "Tienes razón". Jillian se levantó. "Tengo que hacer las maletas. Voy a estar con mis hijos de nuevo".


      Tendría sexo, sexo y más sexo, aunque sólo fuera con dos de ellos.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Ansiosa por ver a los tres, Jillian esperó a que alguien abriera la puerta de Joe.


      Rod abrió. "¡Jillian!"


      Llevaba el pelo corto y mojado, bien por la ducha o por haberse zambullido en la piscina a primera hora de la mañana. Estaba descalzo, llevaba pantalones cortos y tenía el mismo aspecto que la primera vez que lo conoció: guapo, atractivo y lo bastante bueno como para chupársela.


      "¿Puedo pasar?"


      "Todavía no puedo creer que estés realmente aquí. Estás radiante".


      Porque estoy embarazada. "Gracias. Tú también te ves bien". ¿Qué tan incómodo fue esto?


      Se inclinó hacia ella y le besó la mejilla. "¿Te traigo algo de beber? ¿Un refresco? ¿Agua?"


      ¿Cuándo le había ofrecido algo que no fuera una cerveza o un vino? Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. ¿Cómo iba a disimular las náuseas matutinas? Incluso cuando los otros dos estaban en el trabajo, Joe podría oírla vomitar por la mañana.


      "El agua está buena". Miró a su alrededor. Rod volvió con su bebida. "No esperaba que ustedes dos siguieran viviendo aquí". Ahora que no estoy aquí.


      "Frank y yo nos mudamos después de que te fuiste, pero con la operación de Joe, decidimos que era mejor si ayudábamos cuando podíamos. Es la única familia que tenemos".


      Así que no la incluyeron. Se negó a que su comentario la afectara.


      "¿Tus cosas en el coche?"


      Ella asintió. "Puedo cogerlo más tarde. ¿Puedo verlo?"


      ¿"Joe"? Claro. Ya conoces el camino. Acabamos de traerlo a casa".


      A medio camino de su habitación, Frank salió de la oficina. "Eres un regalo para la vista". Le dio un abrazo como el que se da a una hermana y luego se apartó. Juraría que la recorrió con la mirada, pero no hizo ningún comentario.


      La piel de gallina le subió por los brazos. "Tienes buen aspecto, Frank". Vaya si lo estaba. Llevaba la camisa abierta hasta el cuello y los vaqueros rotos le colgaban de las caderas. Era un look bastante diferente de su estilo elegante habitual, pero era sábado.


      Ella esperó a que él hiciera algún movimiento, pero él se quedó parado. ¿No quieres besarme? ¿Tocarme como sólo tú sabes hacerlo? "Iba de camino a ver a Joe."


      "Sí. Te dejaré hacer lo tuyo. Me alegro de que hayas vuelto, aunque sólo sea por un tiempo".


      ¿Sólo por un tiempo? ¿Así que sólo era una niñera gratis para ellos? Cuando Joe se recuperara, ¿la echarían? Una razón más para no decirles que estaba embarazada. No quería que sintieran lástima por ella y le permitieran quedarse. No era un caso de lástima.


      Tras llamar a la puerta de Joe, entró. Estaba dormido, parecía un ángel. Un mechón de su pelo rubio le caía sobre la frente y ella sintió deseos de tocarlo. ¿Por qué no lo hizo? No iba a obtener ninguna satisfacción de los otros dos. Sabía que Joe la quería si se había sacrificado tanto por ella.


      Se acercó de puntillas a la cama y se sentó en una esquina. Extendió la mano para arreglarle el pelo, cuando sus ojos verdes la miraron. Él sonrió y a ella se le aceleró el corazón.


      "Has venido".


      "Claro que he venido. Sabes que no tenías que donar un riñón para traerme aquí".


      "¿Ah, sí? Probamos todo lo demás". Sus párpados cayeron.


      Hablaron unos minutos más, pero estaba claro que Joe luchaba por mantenerse despierto. "No quiero mantenerte despierto. Necesitas dormir".


      "¿Estarás aquí cuando me despierte?"


      "Absolutamente."


      Tomó su mano entre las suyas y el calor se extendió hasta los dedos de sus pies.


      "¿Recuerdas la mañana en que hiciste el amor con Frank y Rod, y yo estaba atontada en la cama?".


      Nunca olvidaría esa mañana ni la noche anterior, cuando los cuatro se unieron. "Sí."


      "Me debes una".


      Se echó a reír. "Pasará mucho tiempo antes de que puedas cobrar ese cheque pluvial". El médico dijo que su padre no podría ni conducir durante seis semanas, y que si quería ir a trabajar, tenía que esperar unos meses. Con la buena salud de Joe, podría tener relaciones sexuales al cabo de dos meses, si ella se sentaba a horcajadas sobre él.


      Se levantó. "Que duermas bien".


      "Te mudas de nuevo, ¿verdad?"


      "Me quedaré todo el tiempo que me necesites". Se inclinó hacia él y le besó la mejilla. Si se permitía un contacto más cercano, podría no ser capaz de parar.


      Los hombres estaban en el despacho cuando ella entró en el salón. Alguien había colocado sus dos maletas frente a la puerta de su habitación. Primero desharía las maletas y luego se encargaría de atraer a los hombres a la sala de juegos. Estar en esta casa despertaba de nuevo todos sus impulsos. Tal vez si la veían desnuda, sirviéndose a sí misma, querrían participar. Era un mundo libre. Podía hacer lo que quisiera, o eso intentaba convencerse a sí misma.


      Sí, estaba enfadada con ellos, pero guardar rencor no era bueno para nadie. Tenían que hacer lo que hicieron. La empresa estaba fracasando. Cortar la investigación tenía sentido, pero maldita sea, podrían haberla tratado mejor. Si se hubieran tomado el tiempo de explicarle la situación con más detalle, tal vez lo habría entendido y no habría reaccionado tan mal. Todos tenían que mejorar su capacidad de comunicación.


      En realidad, había huido de ellos antes de darles la oportunidad de explicarse. Ella era culpable de arruinar esta relación tanto como ellos. Este patrón tenía que parar. A partir de hoy, volvería a ser la Jillian de antes, cariñosa, sexy e irresistible. Tampoco sacaría conclusiones precipitadas sin explorar sus motivos.


      Deshace la maleta y se pone un tanga de seda roja, unos pantalones cortos y un top de algodón blanco bastante transparente. No necesitaba sujetador para lo que tenía pensado. Salió con sus zapatos de tacón de aguja y se dirigió directamente a la sala de juegos, que estaba convenientemente situada junto al despacho. Sus gemidos seguramente atraerían a los hombres. Con suerte, Frank y Rod se unirían a su diversión. A pesar de la poco calurosa bienvenida, creía que podría ponerlos de rodillas. Literalmente.
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      Lo más silenciosamente posible, Jillian cerró la puerta de la sala de juegos tras de sí. No quería estropear la sorpresa antes de tener tiempo de poner en marcha su plan. La pared del fondo parecía más llena que antes, como si hubieran recibido un nuevo cargamento de golosinas. Sus ojos se abrieron de par en par ante las posibilidades. Sí, le encantaban los pezones y los estimuladores de clítoris, pero no se trataba de ella. ¿Qué excitaría más a los hombres?


      Hmm. Elecciones, elecciones.


      Agarró lo que parecía un consolador de dos puntas, llamado Rabbit. Interesante. Después de leer las instrucciones del paquete, se le calentó la cara ante su promesa de placer y su coño expulsó un chorro de humedad ante la idea de volver a practicar sexo, aunque fuera con un dispositivo robótico de plástico. Según el envoltorio, las orejas del conejo estaban diseñadas para hacerle cosquillas en el clítoris, mientras que la polla con resorte subía y bajaba. No estaba segura de lo que harían las perlas redondas, pero estaba dispuesta a averiguarlo. Los cinco niveles de vibración tenían que ser algo bueno, ¿no?


      Después de abrir el paquete y dejar el consolador a un lado, recorrió los estantes con la mirada. Sus pezones querían el mismo tratamiento, y las pinzas para pezones parecían adecuadas.


      Se levantó la blusa por encima de los pechos. Juraría que ya eran más grandes por el embarazo y estaban mucho más sensibles. Desenroscó la rosca del dispositivo metálico, colocó un pezón bajo la placa fría y apretó el tornillo. "Dios mío". Esto la alivió mucho.


      Sujetó la segunda pinza de la misma manera. Como las dos pinzas estaban unidas por una larga cadena, supuso que los hombres podrían tirar y tirar para dar un exquisito respiro.


      Estaba preparada. La camilla de masaje estaba en un rincón. La acercó al centro de la habitación y colocó el extremo más largo de cara a la puerta. Quería que Frank y Rod tuvieran una vista completa cuando entraran corriendo. Lástima que Joe estuviera indispuesto. Deseaba tanto que hubiera algo que pudiera hacer para darle alguna satisfacción.


      Se subió a la mesa y probó la fuerza de las pinzas de los pezones tirando de ellos. El dulce y erótico dolor la hizo gemir. Todavía no. Dios mío, actuaba como si no hubiera tenido sexo en años. La lujuria la bombardeaba. Necesitaba que los hombres la ayudaran en ese momento de necesidad.


      Colocando estratégicamente sus calzoncillos de modo que descansaran sobre un tobillo, se bajó las bragas unos centímetros e introdujo el Conejo en su mojadísima abertura. Incluso con el vibrador apagado, la sensación la hizo estremecerse. Quería tirar de la cadena y hundir la polla de plástico arriba y abajo.


      Impaciente, accionó el interruptor y el consolador cobró vida propia. Como poseído, penetró y giró. El conejo golpeó su clítoris, llevándola al clímax en cuestión de segundos. Tuvo que aguantar. Las bolas de perla giraban, estremeciendo sus paredes. Dios mío, esto era divino. ¿Por qué no había utilizado antes uno de estos maravillosos dispositivos?


      Con el pulgar, aumentó la potencia. Con la otra mano en la cadena, tiró y retorció, disfrutando de cada tirón. Perdió la noción del tiempo, de la vida en general, mientras los impulsos la inundaban, acercándola cada vez más al clímax.


      "Sí, sí, sí. Oh, Dios."


      Una gran mano la detuvo. Abrió los ojos. Rod y Frank estaban de pie junto a ella. Frank le quitó la mano del consolador y lo apagó. ¿Por qué? Sus rostros atormentados la hicieron caer rápidamente.


      "¿Qué pasa?"


      "¿Preguntas eso?" Rod tenía los labios tan apretados que se le habían puesto blancos. "¿Qué demonios estás haciendo?"


      Soltó la mano de la cadena. Se sentó y se puso una mano en la cadera, sin intentar cubrir su desnudez. "¿Qué parece que estoy haciendo?"


      "No deberías estar aquí".


      "Tú me invitaste". Ahora sí que la estaban cabreando.


      "Podrías hacerte daño".


      "¿Alguien te echó Kool-Aid?" Claro, estaban preocupados por Joe, pero Rod no tenía sentido.


      Frank dio un paso adelante. "Le harás daño al bebé".


      "¿Bebé?"


      Rod se acercó y le pasó una mano por el muslo. Sus pensamientos se desvanecieron. Su tacto la hizo arder por todo el cuerpo.


      "Tu padre nos dijo que estabas embarazada".


      "Estoy embarazada, pero no puedo creer que te lo haya dicho". Sí que podía. Algunas cosas nunca cambiaban. Contuvo la respiración, preguntándose si compartirían su emoción o la echarían.


      "Estamos preocupados por ti, eso es todo." Rod le subió los calzoncillos, pero chocaron con sus bragas.


      "Puedo tener sexo hasta que sea grande y gordo, ya sabes, si eso es lo que te molesta".


      Rod y Frank se miraron y sonrieron. "¿Puedes?"


      "Sí. ¿Por eso no me besaste cuando entré?"


      Frank asintió. "Si te hubiera dado un solo beso, mis manos se habrían apoderado de ti y mi polla dura habría exigido entrar en tu dulce coño. Llevo semanas soñando con estar contigo. Sé que nunca podría parar, aunque me lo hubieras dicho".


      Ambos tenían erecciones abultadas, y ella las deseaba más que a nada. "Aquí está mi condición."


      Rod se lamió los labios. "Dilo. Es tuyo".


      "No quiero volver a follarme a ninguno de vosotros". Se quedaron boquiabiertos. "Lo que sí quiero es haceros el amor, como una familia. No digo que no me guste duro y rápido, pero quiero ver el amor en vuestros ojos. Si quiero juguetes, usaremos juguetes. Si quiero a los tres a la vez, entonces serán los tres. ¿Trato hecho?"


      "Te mostraremos más ternura de la que puedas imaginar. En cuanto al amor, ya tienes nuestros corazones, pero intentaremos darte más".


      Había estado a punto de pedirle a Frank que reabriera el laboratorio, para demostrarle su amor, pero se dio cuenta de que no era práctico. La empresa necesitaba abandonar toda investigación. Sacó el conejo y, en su lugar, introdujo un dedo en su empapada abertura y sonrió. En cuestión de segundos, Frank y Rod estaban desnudos.


      "Espera". Levantó una mano. "Me siento mal por Joe. Dijiste que le gustaba mirar, ¿verdad?"


      "Sí, cariño."


      "¿Qué tal si lo traemos aquí? Será casi como tenernos a los tres otra vez".


      Los hombres compartieron miradas. "Cariño, eso sería pura tortura para Joe".


      "Oh, no lo sé". Tiró de la cadena del pezón, enviando placer hasta su coño hambriento. "Creo que puedo darle placer sin estropear la incisión."


      "Eres una mujer malvada, pero te queremos por ello".
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        * * *

      


      Tres meses después


      


      La cabeza de Joe se apoyó en su estómago. "Puedo sentir algo".


      Jillian respiró hondo. "Yo también lo siento. El bebé pateó".


      "Joe Jr. va a ser un matón, puedo decirlo."


      Rod añadió una mano en su estómago, su mirada a un lado. "Sí, sí. Hay una patada. Rod Jr. será campeón del mundo de submarinismo. Lo sé".


      Miró a Frank, que estaba apoyado en la puerta. Se había pasado la noche anterior con la oreja en el vientre de ella, excitado a cada movimiento. Ella se rió y los apartó. "Creo que necesitamos dormir un poco o el bebé me tendrá despierta toda la noche. Y ya has aprendido lo malhumorada que puedo estar cuando no tengo mi descanso reparador".


      Aunque Joe afirmaba que estaba como nuevo, ella insistió en que adoptara la posición exterior en la cama. No quería darle una patada mientras dormía y arriesgarse a hacerle daño. Frank y Rod le rodearon la cintura con un brazo, y ella nunca se sintió más querida en su vida.


      Joe apagó la luz. "¿Sabes lo que nunca llegamos a hacer?"


      Supuso que le hablaba a ella. "¿Qué?"


      "Casarse".


      Casi estalla. "¿En serio? Sois tres. No puedo elegir".


      Joe se ríe. "He investigado un poco sobre nuestra situación. Los tres queremos casarnos contigo, pero sabemos que eso es ilegal. La mayoría de los grupos han optado por que te cases oficialmente con el mayor, y ese sería yo. Todos estaremos unidos y te consideraremos nuestra esposa. ¿Qué te parece?"


      Frank se apartó de la pared. "Estoy dispuesto si tú lo estás."


      "Yo también, cariño".


      Se acarició el estómago. "Creo que Ann apreciará venir a este mundo como un miembro legítimo de la sociedad".


      "¿Ann?"


      "Sé que será una niña. Ann es mi segundo nombre y tiene un significado muy especial". Le habría guiñado un ojo a Rod, pero en la oscuridad, él no lo habría visto.


      Su anuncio de que sería una niña provocó una nueva discusión entre los hombres. Se tumbó, cerró los ojos y sonrió. La vida era realmente buena.
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            EXTRACTO-RESORT FANTASÍA 2

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Jillian, Rod, Frank y Joe. Hasta la próxima es RESORT FANTASÍA 2.


      


      Cuando una policía de antivicio es asignada para atrapar a tres hombres cachas en un resort de fantasía, ¿está dispuesta a hacer cualquier cosa para resolver su caso, incluso posar desnuda?


      Tiffany North, una atractiva pero hastiada policía de antivicio, se ve sorprendida cuando su proceso de toma de decisiones se va al infierno por los mismos hombres que son objetivo de su operación encubierta.


      Trent Lawton, un abogado desencantado que ha estado en el infierno y ha vuelto, es uno de los sospechosos. No puede permitirse romper las reglas del complejo de no tener sexo con la tentadora nueva clienta. Su hermano, Dominic, sabe cómo hacer que las mujeres hagan su voluntad, pero él tampoco se arriesgará a perder su cómodo trabajo.


      Tentados más allá de sus límites, los hermanos reclutan a su primo policía, Brandon, para que saque a la pequeña zorra de su zona de confort. Podrán los tres hombres descubrir sus intenciones ocultas antes de que ella sea capaz de atraerlos a todos al lado oscuro?


      


      Aquí está el primer capítulo de RESORT FANTASÍA 2:


      


      "Te digo que me violó".


      La agente Tiffany North había hablado con cientos de víctimas de violación en sus cinco años en la brigada antivicio de Tucson, y siempre sabía quién decía la verdad. Su sexto sentido le decía que Betty Dumfield no.


      "Vamos a repasar lo que pasó de nuevo."


      Betty apretó los labios y se subió las gafas por el puente de la nariz. Teniendo en cuenta que Betty medía un metro setenta y pesaba al menos noventa kilos, su historia tenía demasiados agujeros para ser creíble.


      "Después de la muerte de mi Harold, no quise estar nunca con otro hombre". Miró a su alrededor y se inclinó hacia delante, como si no quisiera que nadie más la oyera. "Treinta años de matrimonio te amargan, ¿sabes?"


      La relación más larga de Tiffany había durado un mes. Y le gustaba el tipo. Lástima que resultó estar casado. "Entiendo."


      "Mi hija, Charlotte, pensó que sería un bonito regalo de sesenta cumpleaños enviarme una semana al Sensual Pleasures Fantasy Resort. ¿Conoces el lugar?"


      Tiffany negó con la cabeza. Conocía bien el complejo, pero quería que Betty completara la información. Betty señaló hacia el este, como si Tiffany pudiera ver las montañas a través de los muros de la estación.


      "Está a las afueras de Tucson, en las montañas de Santa Catalina".


      "Ah, sí."


      "Prometen cumplir tu fantasía más salvaje".


      Ver a su hermana hablar y andar de nuevo pasó por su mente. Esa sería su fantasía. "¿En serio?" Tecleó la información en su portátil. "Pero tu fantasía no incluía la violación".


      "No." Betty se golpeó el pecho con una mano. "Todo lo que quería era un masaje". Ella se inclinó más cerca de nuevo y bajó la voz. "Desnuda, con dos hombres turnándose."


      Los dedos de Tiffany dejaron de moverse. "¿Haciendo turnos?"


      "Frotándome aceite por todo el cuerpo. Eso es todo". Su respiración aumentó. "Los hombres deben haberse excitado demasiado, y en lugar de detenerse con un masaje, se tomaron otras libertades".


      Reafirmó sus facciones. "¿Puede describir las 'libertades'? Y sé explícito. Lo he oído todo".


      "Estaba en una camilla de masajes boca abajo con las piernas abiertas. Ya sabes, del tipo en el que tu cara está en el agujero del donut mirando hacia abajo".


      "Claro. Había recibido un masaje justo antes de que mataran a sus padres. Le habían dado el tratamiento de salón como regalo de graduación de la escuela secundaria.


      Betty entrelazó los dedos. "Lo siguiente que sé es que algo me pincha entre las piernas". Su cara se puso más roja que el culo de un mono en celo.


      "¿Te pinchó? ¿Fue su pene?"


      "Sí, era su cosita". Arrugó la nariz como si decir pene fuera tan desagradable como comerse una cucaracha.


      Los objetos no siempre eran lo que parecían. El consolador de conejo rosa de Tiffany parecía más real que algunos tipos. "¿Te penetró?"


      Betty exhaló un suspiro que parecía contener mucha frustración. "Un par de centímetros, tal vez. Grité, y él se retiró".


      "¿Te hizo daño?" Eso es todo lo que realmente importaba.


      "Lo habría hecho si yo no lo hubiera detenido".


      Su medidor de simpatía saltó. "¿Estás segura de que no era un juguete sexual en lugar de la cosa real?" Betty parecía protegida y bastante ingenua. Era alguien que quizá no entendía los entresijos de ese tipo de complejo.


      Su mirada recorrió el techo. "Nunca vi lo que puso en mí, pero seguro que se sentía real".


      Tiffany tecleó durante casi treinta segundos. "¿Puedes describir a estos hombres?"


      "Puedo hacerlo mejor que eso. Puedo decirte sus nombres. Trent y Dominic. Eran hermanos, muy educados y más guapos de lo que dos hombres merecen ser". Se abanicó y sonrió como si hubiera viajado en el tiempo a una vida anterior. "Juro que si hubiera tenido treinta años menos me habría salido con la mía con esos chicos, aunque fueran dos".


      Por su sonrisa, Tiffany no podía creer que la hubieran violado. No, esta mujer tenía otros planes.


      Betty movió un dedo. "Pero no tenían derecho a hacerme eso sin pedir permiso". Se cruzó de brazos como si eso fuera todo lo que iba a decir sobre el asunto.


      "Tienes razón". Si esos dos hombres se habían aprovechado de esa mujer vulnerable, Tiffany se aseguraría de que pagaran. "Después de la violación, ¿llamaste al 911?"


      "No. Apretó los labios y se miró los dedos. "Estaba demasiado avergonzada". Su voz salió débil.


      Eso no era inusual, pero maldita sea, sin alguna prueba, este caso no iría a ninguna parte. "¿Tienes alguna prueba? ¿Como si el hombre eyaculó dentro de ti?" Betty hizo una mueca. "Necesitaba preguntar, lo siento."


      "No llegó tan lejos". Betty se agarró al brazo de su silla y apretó con fuerza. "No me crees, ¿verdad?". Su mirada se dirigió hacia la izquierda, dando a Tiffany más razones para dudar de la historia de la mujer.


      "Sí, quiero. Prometo que lo investigaré". Desafortunadamente, por el bien de Betty, ningún juez definiría lo que el hombre hizo como violación.


      "Gracias. Betty se levantó, ladeó la boca, murmuró algo y se marchó.


      Antes de que pudiera decidir qué hacer, el sargento David Hollars se dirigió hacia ella. Su jefe no parecía muy contento. "Necesito verla en mi despacho. He recibido una llamada inquietante".


      "Claro que sí".


      Vaya, ¿qué había hecho?


      Cerró la puerta en cuanto ella entró en su despacho. "Acaba de llamar el alcalde. Parece que violaron a su hermana y quiere que lo manejemos con discreción".


      "¿Ha presentado una denuncia?" No importaba cuántos casos hubiera llevado, cada incidente le hacía un agujero más grande en el corazón.


      "Dijo que vendría hoy".


      Tiffany repasó mentalmente los últimos informes. "Acabo de terminar mi única posible violación del día. Una Betty Dumfield".


      "Es la hermana del alcalde".


      De ninguna manera. "Ah, jefe. No fue violada".


      Arqueó una ceja. "¿Cómo lo sabes?"


      "Afirmó que dos jóvenes sementales del Sensual Pleasure Fantasy Resort le estaban dando un masaje y uno de ellos le hurgó en el coño. Ella gritó y él se retiró. Como ella estaba boca abajo y no vio lo que él usó, no estoy seguro de que no le metiera un dedo o usara algo más. Ni siquiera estoy segura de que pasara nada".


      "No importa lo que pienses. Tenemos que investigar. Tómate unos días y consígueme algunas respuestas".


      "¿Quieres que vaya de incógnito o que sólo haga preguntas?" El año pasado, había pasado la mayor parte del tiempo haciéndose pasar por prostituta. Horrible vida la de esas chicas. Al menos su pelo largo, rizado y rubio, su piel bronceada y su cuerpo atlético eran una buena tapadera. Los dos tatuajes que tenía eran pequeños, pero como tenía una cabeza de serpiente en la cara interna del muslo y una mariposa junto al pezón, nadie se preguntaba si era de verdad o no.


      "Encubierto". Busqué el sitio en Internet. Tienes que elegir una fantasía y conseguirás dos o tres hombres que la interpreten. Tu objetivo es conseguir que tengan sexo no consentido. Luego los atrapas".


      Conocía el procedimiento. Hasta ahora, nunca había tenido relaciones sexuales estando de incógnito. Había tenido suerte y había podido detener a los bastardos antes de que llegaran tan lejos. "Tengo los nombres de los tipos. Debería ser fácil". Levantó una mano. "Pero te digo que algo no está bien. Iré sólo para probar que estos hombres son inocentes".


      "¿Tu ESP trabajando horas extras?"


      A menudo cuestionaba su instinto. Hasta ahora, no se había equivocado. "Confía en mí. Estos tipos no son violadores. He conocido a algunas mujeres que han ido a este complejo, y no han tenido más que cosas buenas que decir ".


      "Averígüenlo con seguridad, pero no gasten demasiado dinero de los contribuyentes".


      Siempre se trataba de dinero. Tiffany se encogió de hombros y volvió a su escritorio. Cargó la página en línea para reservar su paquete de fantasía. "¿Un cuestionario de tres páginas? Tienes que estar de coña". El tipo del escritorio de al lado levantó la vista y enarcó una ceja. Como si nunca hubiera hablado solo. Ella le sonrió con dulzura y volvió al ordenador.


      Terminó de leer las instrucciones y todas las renuncias. "Te daré una fantasía de acuerdo." Esto era ridículo. Tres páginas.


      Consultó su reloj. Casi las seis de la tarde. Era más tarde de lo que pensaba. Era hora de cenar y de visitar a Jen. Tiffany podía charlar y rellenar el cuestionario al mismo tiempo. Después de todo, su hermana se había tomado una de esas vacaciones. Lástima que acabara con daños cerebrales tras la paliza. Menuda fantasía.


      Después de cenar en el autoservicio, se dirigió a la residencia. El tiempo parecía más rápido de lo habitual, tal vez porque a Tiffany se le pasaban las ideas por la cabeza. Antes de ir a la habitación de Jen, se detuvo en el puesto de enfermeras. "¿Algún cambio hoy?"


      Sally era la enfermera habitual de Jen. Cariñosa y amable, se preocupó mucho por el bienestar de Jen. Por ello, Tiffany le estaría eternamente agradecida.


      "Pronunció algunas palabras, aunque esta tarde parecía más agitada que de costumbre".


      El corazón de Tiffany se rompía cada vez que venía, pero Jen no tenía a nadie más que cuidara de ella. "Gracias."


      Con el portátil en la mano, llamó a la puerta y entró. Su hermana levantó la vista. La mitad de su boca formó una sonrisa. "Tmm."


      Bastante cerca de su nombre. "Hola, pequeña". Tiffany se inclinó y le besó la mejilla. "¿Cómo te va?" No es que esperara una respuesta, pero preguntó por su propio bien.


      Jen levantó la mano y balanceó la palma hacia delante y hacia atrás dos veces. A Tiff se le aceleró el corazón. Durante los primeros meses después del ataque, no estaba segura de que su hermana entendiera nada.


      Acercó una silla y encendió el ordenador. "Necesito tu ayuda".


      Juraría que a Jen le brillaron los ojos. "W. .. w. .."


      ¿"Con qué"? Tengo un trabajo encubierto. No vas a creer dónde. Es en el Sensual Pleasures Fantasy Resort. Ya sabes todo sobre eso". El supuesto balneario de Jen estaba al norte de Phoenix y hacía tiempo que lo habían cerrado, pero Tiffany se había prometido a sí misma que haría todo lo que estuviera en su mano para cerrar cualquier lugar que engañara a su clientela.


      "Fan...fan..."


      Tiffany sonrió. "Fantasía, lo has conseguido". Se le aceleró el pulso al ver los progresos de su hermana. Tiffany hizo clic en el enlace al cuestionario. "Tengo que elegir una fantasía sexual. ¿Qué me gustaría? ¿Qué me gustaría? Mi objetivo es atraer a dos hombres supuestamente guapos para que se acuesten conmigo. Luego arrestaré sus lamentables traseros cuando lo hagan".


      Los ojos de Jen se abrieron de par en par.


      Tiffany chasqueó los dedos. "Fotografía. Les diré que quiero fotografiar el entorno y luego que fotografíen cada centímetro de mi cuerpo". Se echó hacia atrás y sonrió. "Eso es. Pediré una sesión para Playboy". Jen levantó el pulgar. Su hermana había hecho que Tiffany se interesara por la macrofotografía, así que era una fantasía apropiada. "Dice que tengo que pulsar si me gusta el bondage, el exhibicionismo, las muestras públicas de afecto, etcétera. Dios mío. ¿Qué está pasando en ese lugar?" Ninguna de las mujeres con las que había hablado le había dado muchos detalles. "Bueno, si voy a descubrir algo sucio, también podría marcar todas las malditas casillas".
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      Contratar a Trent y Dominic como sus "guías" había supuesto pagar un precio más alto, pero el alcalde dijo que aportaría los fondos extra. Hacer justicia para su hermana era su principal preocupación, un concepto que ella entendía perfectamente.


      En el centro turístico le dijeron que su fantasía particular no sería un problema, ya que muchas mujeres querían ser modelos de Playboy, aunque Tiffany se preguntaba cuántas de ellas tenían el cuerpo para lograrlo. Su jefe pensaba que estaba demasiado delgada, pero para dar la talla en sus papeles de incógnito, corría todos los días. La mayoría de los hombres que conocía pensaban que tenía la cantidad justa de carne en su cuerpo.


      No seas tan narcisista.


      No podía evitarlo. Toda su vida la habían elogiado por su aspecto. Su hermana le había preguntado una vez si el hombre de sus fantasías fuera ciego, ¿sería capaz de atraerlo? Ella negó con la cabeza. Probablemente no.


      Enfoque. El verdadero problema al que se enfrentaba era qué ropa ponerse en la operación encubierta. ¿Debía vestirse como una joven colegiala, dulce y virginal, o debía fingir ser una puta, lista y dispuesta a follar y hacer cualquier cosa? Hmm. Había comprobado que le gustaba estar atada y desfilar delante de los demás.


      Eeeny, meeny, miney, mo. Tal vez optaría por una combinación de ambos. Empezaría siendo dulce y tímida, fingiendo que se trataba de una aventura inocente y divertida, pero llevaría su "ropa de fantasía" por si acaso. Actuaría como si no tuviera ni idea de lo que su escasa ropa podría hacerle a un hombre. Le pareció un buen plan, ya que no tenía ni idea de lo que podría provocar a los hombres.


      Desenterró una cámara digital bastante vieja y se dirigió al complejo desértico, dispuesta a atrapar a los bastardos. Había visto las fotos del lugar, pero no estaba preparada para la exuberante vegetación del entorno, en su mayor parte escaso. El aparcamiento situado junto a la extensa finca estaba medio lleno. Dos limusinas estaban aparcadas frente a una fuente que escupía agua a un metro de altura, y los altos pilares blancos le recordaban a algún templo griego o romano.


      Salió y aspiró el aire cálido y dulce. Vestida con una camisa Oxford blanca y unos vaqueros holgados, sacó la maleta del maletero y se dirigió a la entrada, como Alicia entrando en la madriguera del conejo.


      Un hombre alto y musculoso, vestido con un polo azul y blanco estampado con el logotipo del complejo, salió corriendo por delante. "Yo me encargo, señora".


      Intentó no encogerse ante el nombre formal. "Soy Tiffany. Ella y su jefe habían decidido que, como nunca había estado allí, podía usar su nombre real. Sólo el nombre. Los apellidos estaban prohibidos. Así era más seguro para todos.


      "Hola, Tiffany. Ve por el frente. El check in está a tu izquierda. Llevaré tu maleta a tu habitación".


      Fue una agradable sorpresa. No recordaba la última vez que la habían atendido de verdad. Sonrió y entró, donde el aire fresco la animó. Dos mujeres y dos hombres muy atractivos descansaban en un largo sofá color crema en el vestíbulo. Uno de los hombres, que también llevaba un polo de rayas azules, tenía la mano bajo la blusa de la mujer, amasándole el pecho. A pesar de trabajar de vicio, el descaro la sorprendió y la avergonzó un poco. Tal vez su asombro se debió a que la mujer era unos buenos veinte años mayor que su atractivo compañero, o podría ser que el lugar parecía demasiado respetable para semejante acto. Dios, tal vez era más mojigata de lo que pensaba. Seguro que la mujer había marcado la casilla que incluía la exhibición pública de afecto. Ahora Tiffany deseaba haber sido más selectiva con sus casillas.


      La segunda mujer era la mitad de joven que la primera. Se sentó en el regazo de otro semental, besando a su pareja con mucha energía.


      "¿Tiffany?"


      Ella se sacudió fuera de su trance de voyeurismo. "Sí."


      Una mujer alta y delgada vestida con un traje rojo ceñido al cuerpo se paró frente a ella. "Bienvenida. Su sonrisa es genuina. Consultó su iPad. "Veo que ha solicitado un masaje. ¿Le gustaría refrescarse primero o entrar?"


      "Ahora está bien". Un masaje relajante podría calmar sus nervios.


      El vestíbulo olía a especias, nuez moscada quizás, todo limpio y fresco. Este lugar no era en absoluto lo que ella esperaba, aunque si se lo preguntaran, no sería capaz de describir lo que creía ver. Algo sórdido, sucio tal vez, pero no algo tan elegante.


      La mujer la condujo hasta la puerta de un spa. "Entra y Melissa te dará lo que necesitas".


      ¿Melissa? ¿Dónde estaban todos los hombres que se suponía que iban a acostarse con ella? Por la forma en que hablaba su jefe, ella esperaba un burdel, pero en cambio, este era un lugar que su madre, que en paz descanse, habría disfrutado.


      Después de desnudarse, se puso un grueso albornoz de rizo y unas zapatillas que le hicieron gemir de placer. Entró en una pequeña habitación oscura con música india e incienso almizclado. Quizá ahora consiguiera que Trent o Dominic, desnudos y calientes, le dieran algo más que un masaje.


      Incorrecto. Entró una mujer alegre y joven. Después de un fabuloso y legítimo masaje de tejido profundo, Tiffany se dirigió a su habitación con la ropa en la mano. En cuanto entró, supo que estaba en el paraíso. Las paredes tenían rayas de un amarillo suave y la enorme cama contaba con grandes y cómodos almohadones, pero fue la terraza lo que llamó su atención. Su habitación del primer piso daba a la piscina, con una vista de más montañas al fondo. Mil fotografías pasaron por su cabeza.


      Antes de que pudiera seguir explorando, alguien llamó a su puerta. Quizá era la comida que había pedido. ¿No le daría un ataque a su jefe cuando viera la cuenta? Abrió la puerta y se quedó boquiabierta.


      Un dios bronceado de dos metros y medio estaba en su puerta con una sonrisa del tamaño del Gran Cañón. En la mano llevaba una bandeja con bocadillos y fruta. "¿Tiffany?"


      Tuvo que tragar saliva para pronunciar las palabras. "Sí".


      Sin pedir permiso, pasó por delante de ella y entró en la habitación. "¿Qué tal si comemos en la terraza? La temperatura es de unos frescos ochenta y corre una agradable brisa".


      ¿Nosotros? "¿Y tú eres?" Maldita sea, no debería haber sonado tan hostil.


      "Trent".


      No puede ser. ¿Él era su guía? Betty tenía razón. Ningún hombre merecía ser tan guapo. Esta seducción iba a ser más fácil de lo que ella pensaba.


      "Claro, pero necesito ponerme algo más cómodo". Se puso la bata. "No esperaba compañía tan pronto".


      "Ve a cambiarte y yo prepararé el almuerzo".


      La recorrió con la mirada. Juraría que sus ojos azules podían ver a través de la bata. Maldita sea. Debería dejar de cubrirse, aquí y ahora, y ofrecerle follar con él. No, quería que la seducción durara un poco más. Después de todo, estaba aquí para demostrar su inocencia.


      Se dio la vuelta, cogió su maleta sin abrir y la llevó hacia el baño. Maldita sea. Por el pulso palpitante de su cuello, apostaba a que él podía ver cómo le habían afectado sus anchos hombros y su rostro clásico. Cuando había fingido ser prostituta, los hombres eran unas zorras. Era fácil rechazar a ese tipo de hombres. ¿Pero Trent? Estaba bueno con mayúsculas y era de lo más sano que podía haber.


      Repasó mentalmente sus atributos como si se lo estuviera detallando a un dibujante. Su pelo arenoso casi le llegaba a los hombros, como si acabara de llegar de la costa de California tras jugar al voleibol o pasar el día haciendo surf. Su pecho musculoso y sus piernas firmes le indicaban que le gustaba hacer ejercicio.


      Se metió en el cuarto de baño. El interior la detuvo en seco. Era más grande que su apartamento. Vale, quizá no tan grande, pero era más espacioso que cualquier otro baño en el que hubiera estado. Sólo en la ducha podría haber cabido media docena de hombres.


      No vayas allí.


      Como no quería hacer esperar a Trent, se puso unas virginales bragas blancas y un sujetador de encaje que la cubría por completo, o todo lo que podía cubrir una copa B. Se puso una camisa blanca lisa abotonada y, en lugar de pantalones, se puso una falda azul recta que le cubría las rodillas. Como calzado, optó por ir descalza. Le daba un aspecto más juvenil. Aunque le faltaba un mes para cumplir los treinta, muchos dirían que parecía una veinteañera. Como último intento de parecer más cercana a los dieciséis, se recogió el pelo rubio en una coleta. Sin maquillaje. Sólo una cara fresca.


      Inspiró y salió a la terraza. Trent estaba tumbado en la silla, con las largas piernas desnudas de la rodilla para abajo y el polo desabrochado a la altura del cuello.


      "Hola. Se le había secado la garganta. ¿Cómo podía estar nerviosa? Por Dios. Había estado con asesinos, sádicos y violadores.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Hola. Vamos a comer algo y luego me cuentas tus necesidades y deseos fotográficos".


      "Claro. Si le contaba todas sus necesidades, el sol se pondría antes de que terminara. Al menos no le había preguntado por su fantasía. ¿O no? De ninguna manera diría que quería tener sexo alucinante con el fotógrafo justo después de que él capturara íntimamente sus pezones protuberantes, y luego convirtiera esa imagen capturada en el fondo de pantalla de su ordenador. Esto era un trabajo, no unas vacaciones de fantasía.


      Ella optó por la respuesta inocente. "Me encantan las fotos macro".


      "¿En serio? Yo también".


      Era una frase. "¿Qué tipo de cámara tienes?" Probablemente tenía una Instamatic barata.


      "Una Canon Mark IIID."


      Hostia puta. ¿Ganaba tanto dinero? Las cámaras de formato completo eran para los profesionales. Él podría ser uno, pero su estatus profesional no sería para tomar fotos.


      Levantó el plato de bocadillos para que ella eligiera. Ella cogió uno y mordió la deliciosa comida. "Está bueno". ¿Realmente quería pasar una hora comiendo tranquilamente cuando podría estar seduciéndolo? "¿Qué tal si comemos rápido y me enseñas el lugar? Yo llevaré mi cámara y tú la tuya". Al aire libre, podría coquetear más fácilmente.


      "Trato hecho".


      Supuso que se estaba tirando un farol, pero quizá a él le gustara la fotografía. Debatió la posibilidad de ponerse unos pantalones cortos mientras caminaban, pero una falda podría obligarle a ayudarla a superar las irregularidades del terreno. Manos en la cintura, allá vamos. Después de ponerse las zapatillas, sacó su cámara. "Preparada".


      "No sería un buen guía si no trajera provisiones. Dame, digamos, ¿quince minutos?"


      ¿Como si tuviera elección? "De acuerdo.


      Sonrió y sus hoyuelos sexys casi la hicieron desmayarse. Su cuerpo retrocedió al de una adolescente en su primer concierto de rock, cuando el cantante la vio entre el público y cantó la canción solo para ella.


      "Reúnete conmigo junto a la fuente y te llevaré a dar un paseo que no olvidarás". Él le guiñó un ojo y ella supo que estaba enganchado. ¿O era ella la que estaba a punto de ser enganchada?


      


      EL FIN
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